
  
    
  


  


  


   



  Castalia Cabott


  
     
  


  Serie Las Hijas de Van DjK 01


  
     
  


  George


  
     
  


  Georginna Aidann, desconoce su procedencia, solo sabe que es huérfana y que al igual que sus amigas Dan y Julian no puede envejecer. Acaba de cumplir 66 años y parece una chiquilla de 16. 


  
     
  


  ¿La causa? La ignoran, pero descubren que alguien las busca, y que lo hace desde que salieron del orfanato en Inglaterra. 


  
     
  


  Cuando recibe el pedido de trabajar en el armado de un nuevo motor para un auto diseñado por un Ex Campeón de Fórmula Uno, supone que es otra asignación más. Su habilidad como mecánica le ha ganado el respeto de sus pares a pesar de su apariencia. Ahora deberá lograr que Raudhrí consiga la máquina soñada. 


  
     
  


  Brendan Raudhrí, es un solitario millonario que hace cuatro años aceptó que ya no podría volver a caminar después de su terrible accidente. Jamás imaginó que el famoso George, recomendado para ayudar a crear el auto que acaba de diseñar, tuviese la apariencia de una jovencita, y mucho menos que podría a enamorarse. 


  
     
  


  Hay algo en George que lo desconcierta y que despierta en él sentimientos que nunca pensó que tendría. 


  
     
  


  De repente, le importa mucho más protegerla que completar el auto que viene diseñando desde su accidente. 


  
     
  


  Ambos descubrirán que hace a George tan especial. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 01


  
     
  


  Emile y Ennis Van Djk, le habían dejado un legado inconcluso. Y él lo remediaría, sin tantos pruritos morales. Las encontraría y serían suyas. Y él sería inmortal y muy, muy rico. 


  
     
  


  Y lograría lo que ellos no pudieron. 


  
     
  


  Emile Van Djk, su abuelo había sido un visionario. Un genio. Una simple misión como médico del ejército de Su Majestad había cambiado su vida, sus objetivos y sus prioridades con un sorprendente descubrimiento: la increíble oportunidad de vencer a la muerte. Y a él dedicó su vida. En vez de ensayar con su único hijo Ennis, compró tres huérfanas, las adoptó legalmente y experimentó con ellas. 


  
     
  


  Mirando hacia atrás lo que su padre y su abuelo hicieron pudo perderse. Las cosas no fueron tan simples. Primero, fue la guerra, que logró destruir el palacio de la familia, luego fue su padre, un inepto que malgastó el poco dinero que quedaba de la que fuera una inmensa fortuna familiar buscando a alguna de esas mujeres. No repetiría sus errores. 


  
     
  


  Su abuelo, Emile, había sido un hijo de puta afortunado pues fue uno de los tres médicos que intervinieron cuando el ejército inglés desenterró el cadáver del soldado Paul Arnold (1). 


  
     
  


  Paul Arnold había nacido en Cornwall, Inglaterra y se había enrolado en el Ejército de Su Majestad. Siendo enviado de servicio a Kostartsa, Grecia. 


  
     
  


  El joven Paul había acampado junto con otros soldados en una zona conocida por los numerosos casos de "cadáveres" que, según los lugareños, surgían de sus tumbas para chupar la sangre a los vivos. Arnold, como todo inglés orgulloso de su cultura, decidió demostrar que sólo eran simples supercherías, falsedades dignas de pobres incultos, a las que él, un inglés, frío y racional mostraría como simples supersticiones sin asidero alguno más que la ignorancia. Por eso comunicó a todos en el pueblo que recorrería de noche la zona y demostraría que los no-muertos no existían. 


  
     
  


  Al parecer no pudo cumplir con su promesa. Los lugareños habían pasado días expectantes, esperando ver lo que realmente pasaba. Arnold no pudo cumplir su promesa y alguien lo atacó. 


  
     
  


  Alguien a quién el mismo Arnold llamó un “no-muerto”. El pueblo respiró aliviado. Ellos tenían razón después de todo. Se dice que hasta hubo festejos, donde algunos borrachos representaron la lucha de Arnold con algún no-muerto. El honor británico no quedó muy bien parado en Kostartsa. 


  
     
  


  Después de recuperarse, la obsesión llevó al muchacho a localizar la tumba dónde había estado la noche en que fue atacado, un pequeño pero magníficamente decorado mausoleo de un viejo general turco, y la destruyó. Después de reducirla a escombros y quemarla, con bastante ayuda de algunos de sus camaradas, preso de pánico pidió a sus superiores permiso para regresar a su aldea de Cornwall, para recuperarse de aquella aterradora experiencia. Su estado era tal que sus superiores aceptaron. 


  
     
  


  Alejarse no lo ayudó a recuperarse, se dice que cuando llegó a su hogar, sufrió un accidente al caer de un carro. Este accidente desencadenó su muerte y fue enterrado. Eran los primeros días de marzo de 1942, al cabo de un mes, se decía en el pueblo que había salido de su tumba, algunos afirmaban hasta haber hablado con él. Pero luego se empezó a decir que ya no simplemente aparecía estando muerto sino que había comenzado a atacar a la gente de la aldea. 


  
     
  


  Curiosamente todos los que habían pasado por tan traumática experiencia contaban que después de haberse aproximado a él, sentían una debilidad general por todo el cuerpo y caían desvanecidos. Fue ahí cuando se empezó a correr la voz y los lugareños comenzaron a decir que era un vampiro, ya que los que no sobrevivían a sus apariciones y morían, no tenían sangre. 


  
     
  


  Cuando la psicosis colectiva se volvió desmesurada las autoridades acabaron tomando cartas en el asunto, y se envió una misión de tres militares y un cirujano del ejército, llamado Emile Van Djk, a que exhumaran el cadáver. 


  
     
  


  Tras sacar el ataúd, después de dos años de ser enterrado y levantar la tapa, apareció ante sus ojos la imagen del joven al que la gente llamaba vampiro, con la boca abierta y repleta de sangre fresca sin presentar síntomas de putrefacción. 


  
     
  


  Se dijo en el pueblo que Van Djk le habían clavado una estaca en su corazón. Luego, su abuelo lo habría hecho trasladar a su laboratorio con el objeto de estudiar por qué después de dos años de estar muerto y enterrado, su cuerpo parecía vivo. 


  
     
  


  Por orden suya se autorizó la exhumación de los muertos en esos años. Una vez más, el encargado de tal tarea fue el ejército que localizó a otros como él en tumbas próximas, a los que incineraron después de que se les abría el pecho y éste aparecía lleno de sangre fresca, y sus vísceras íntegras. 


  
     
  


  Emile Van Djk buscó una respuesta y la encontró. Solo que no la compartió con nadie: la existencia de desconocidos antígenos en la sangre que permitirían un retardo notable en el envejecimiento. 


  
     
  


  El segundo paso de Emile fue ver si podía traspasar esos antígenos a otra persona. Por esa razón compró tres huérfanas. Dio a la compra una fachada legal firmando incluso papeles de adopción. A nadie extrañó que un médico, padre de un único hijo varón, adoptara a tres pequeños querubines. Para un hombre obsesionado con vencer a la muerte, la compra de tres pequeñas de 2 años no fue un obstáculo, sino el mejor medio de completar sus experimentos. 


  
     
  


  Cada una de ellas tenía un tipo de sangre diferente. Esa había sido la razón de la elección del número, iniciando su investigación no podía descuidar la hipótesis de alguna relación entre la existencia del antígeno endógeno y el tipo de sangre. Reproducir los antígenos especiales de Arnold fue una larga tarea, que le demandó dos años. Cuando logró que permanecieran en la sangre de las niñas pensó que lo había logrado. 


  
     
  


  Pero no contó con que Hitler ordenara una incursión aérea con bombas sobre su castillo y lo redujera a cenizas. Emile murió en ese ataque. Las únicas que se salvaron fueron las tres niñas que aparecieron milagrosamente vivas bajo los escombros después de 17 días. Como nadie las reclamó regresaron al mismo orfanato de dónde las habían sacado. 


  
     
  


  Veinte años después Ennis Van Djk, quien había salvado su vida por estar internado en un caro colegio en Suiza, encontró la investigación de su padre y decidió buscarlas. Si lo que su padre decía era cierto, aún poseerían esos antígenos. Rastreó el orfanato donde las habían llevado pero ya no estaban. Las niñas habían cumplido los dieciocho años y habían salido. 


  
     
  


  Ahí comenzó una larga búsqueda que había estado a punto de ser exitosa en dos oportunidades. 


  
     
  


  Ennis Van Djk, su padre, desde que supo la historia del vampiro dedicó toda su vida hasta su muerte a buscarlas, como había hecho su abuelo , él también había pensado que no se le escaparían. No lo había logrado pero si obtenido un dato muy importante y eso después de dos ataque fallidos que realizó: ellas habían salido del continente y se habían trasladado a Estados Unidos. 


  
     
  


  Hacia allá se dirigía. No cometería los mismos errores de Emile y Ennis, ellos no las habían encontrado porque habían delegado el trabajo sucio en ineptos. Él no cometería el mismo error que sus ancestros, lo haría él mismo. 


  
     
  


  Gabriel Van Djk, sería inmortal. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 02


  
     
  


  Ellas tenían muchas cosas en común: eran amigas y habían sido huérfanas; las tres eran rubias y de ojos claros y usaban un estilo bastante andrógino con un corte de cabello muy cortito que respondía perfectamente a los nombres de varón que utilizaban para llamarse: George, Dan y Julian. Pero lo que más las unía era un perenne dolor de cabeza que a veces se volvía una verdadera tortura y algo más, una realidad que podría costarles la vida, pues ninguna de ellas envejecía. 


  
     
  


  Aún sin serlo, eran hermanas. Por propia decisión habían adoptado, en esta etapa de su vida, los apellidos que habían recibido en el orfanato cuando las encontraron siendo bebés, dejando de lado el Van Djk, no recordaban mucho de su época con Emile Van Djk, pero si recordaban el encierro, el dolor, los pinchazos, las horas y horas de pruebas a las que eran sometidas. 


  
     
  


  La primera vez que Ennis se les había apareció, muchos años después de dejar Inglaterra, la sensible percepción de Julian las había salvado. Aún ahora, casi veinticinco años después no sabían que quería Ennis Van Djk de ellas, y con ellas, pero sí sabían que nadie gobernaría sus vidas. ¿Qué otra cosa podría querer Ennis sino repetir esos interminables estudios a los que las había sometido su padre? Probablemente empezaría por encerrarlas de nuevo. Desde esa primera vez que habían escapado de él, y después de 30 años esperaban seguir libres. 


  
     
  


  Como todos los sábados estaban en la cocina preparando las comidas que usarían durante toda la semana. Al tener cada una trabajos que las mantenían ocupadas todo el día, les gustaba cocinar el fin de semana, conversar de lo realizado durante la misma y ponerse al día. Además los dolores de cabeza eran permanentes y a veces eran tan intensos que ni siquiera podían hacerse una simple taza de té. 


  
     
  


  Georginna Aidann, Dannielle Tadhg, Julianne Kean, tenían otra característica que las hacía única: acababan de cumplir 66 años y desconocían la razón por la que en ellas se había detenido por completo su proceso de envejecimiento. Si se miraban al espejo, éste les diría que no podrían tener más de dieciséis años, y eso solo por el maquillaje que usaban. A cara limpia, bien podían pasar por niñas de doce o trece años cuando mucho. 


  
     
  


  —¿Alguna vez lo viste? —preguntó Dan a George, mientras cortaba, diligentemente en perfectos cuadritos, papas cocidas que metería en una bolsa Ziploc (2). 


  
     
  


  —No, solo he oído hablar de él. Se comentó mucho su accidente —contestó George, sacando tres tartas de verduras del horno de la cocina. 


  
     
  


  —Me acuerdo —agregó Julian— pobre, quedó paralítico, ¿no? —ella se dedicaba a los postres, mientras revolvía una cacerola puesta en una hornalla preparando una gelatina. 


  
     
  


  —¿Sabe que vas a faltar algunas veces? —pregunto Dan. 


  
     
  


  —Reeves me dijo que se lo explicó—respondió George. 


  
     
  


  Dan levantó la cabeza de su tarea y la miró. 


  
     
  


  —¿Qué le dijo?


  
     
  


  —Lo que acordamos, que de niña recibí un balazo en un asalto y el proyectil está alojado en mi cerebro y de vez en cuando se mueve y me provoca migrañas que me impiden trabajar. 


  
     
  


  —¿Y lo aceptó? —preguntó Dan. 


  
     
  


  —Faltaba más que no lo hiciera. George se ha ganado duramente su fama de constructora. Puedes diseñar la mayor locura pero solo George Aidann puede construirla ¡Y qué funcione! Además me imagino que en su estado lo habrá entendido mejor que nadie —dijo Julian sacando la cacerola del fuego—. Además si quiere una mecánica estrella pues debe aceptar sus condiciones. 


  
     
  


  George le tiró un repasador que ella agarró en el aire. 


  
     
  


  Cada veinte años cada una de ellas elegía una profesión nueva. Habían ido sorteando en el curso de sus 66 años de vida tareas con las que se sentían cómodas. George era mecánica, especializada en la elaboración de piezas de motores, y había sido también, dibujante técnica y después dibujante de planos; Dan era una experta en arte antiguo y medieval y escribía desde hacía treinta años novelas policiales con distintos seudónimos, lo suyo eran las letras. Julian empezó siendo diseñadora de alta costura, luego creó joyas y ahora era dueña de una boutique donde mostraba su amor por el diseño sin descuidar su entusiasta presidencia en las sombras de una ONG (3) dedicada a proteger a niños huérfanos, de la que las tres formaban parte. Una manera de compensar su propio destino. 


  
     
  


  Esos abruptos cambios de vida, eran una decisión que tomaban sin mirar hacia atrás, simplemente cada veinte años desaparecían y reaparecían en otra ciudad con una nueva profesión, era como mudarse, casa nueva vida nueva. Estos cambios continuos, las llenaban de adrenalina. No correrían el riesgo de convertirse en conejillos de indias de nadie. Desconocían la causa por la que no envejecían, y lo único que sabían era que Emile Van Djk tenía algo que ver con ello, con sus tremendos y permanentes dolores de cabeza, y su incapacidad de sentirse cómodas con los hombres en particular y la gente en general. Dolores que siempre estaban presentes y al que ya estaban acostumbradas, como uno se acostumbra a llevar el cabello largo o corto y no se da cuenta que lo tiene hasta que se peina. Sus dolores iban con ellas y a veces eran tan intensos que debían encerrarse en lugares a oscuras hasta que cediera. 


  
     
  


  —Al parecer lo hizo. Me envió por mail el contrato. Mañana a la mañana me encontraré con él, hablaremos sobre lo que quiere. 


  
     
  


  —Espera que te vea, se llevará la sorpresa —dijo Dan. 


  
     
  


  Las tres sonrieron. Dan se refería al nombre masculino que habían elegido. Los que las conocían se sorprendían de saber que eran chicas pero nadie buscaría a Georginna Aidann bajo el nombre de George. Fonéticamente Dannielle, y Julianne, eran claramente masculinos, así que simplemente acortaron a George el Georginna. Lo que empezó como un juego cuando tenían diez años se convirtió en necesidad cuando comprendieron que alguien andaba tras ellas, ahora ya era una costumbre. 


  
     
  


  En “esta vida” las tres llevaban el cabello corto, George un poco más que Dan y Julián pero solo porque tenía rizos, a los que cortaba antes de que se ondularan o convertían su cabeza en una canasta de rizos que odiaba. 


  
     
  


  La otra diferencia entre ellas, además del carácter era el color de sus ojos; los de George eran celestes, intensos y enormes, parecían ocupar toda su cara, los de Dan tenían un tono verde esmeralda, fuertes, luminosos y rasgados. George y Julian siempre se los habían envidiado. Y los de Julian eran azules, a veces cuando se enojaba o el dolor de cabeza era demasiado fuerte parecían oscuros pozos negros. 


  
     
  


  Pantalones vaqueros y camisas de denim, parecían ser su uniforme habitual pero además llevar nombres de varón era la más eficaz manera de alejar a los hombres. Durante sus primeros cuarenta años, habían sentido duramente el interés masculino y el responsable de ello era su aspecto, lucían como esas muñecas que las niñas compran, y siempre parecían llamar la atención de cuanto pervertido anduviera cerca. Y no era para menos, no medían más que metro cincuenta y siete, con físicos pequeños y delgados, que las hacía parecer niñas pre púberes. Lo que las salvaban de odiarse eran sus pechos, pequeños pero definidos. Esa mezcla de niñas con pecho llamaba la atención y había sido la causa del interés de muchos degenerados. Y eso las asqueaba. 


  
     
  


  Con respecto a los hombres, desconocían por qué el género masculino solo acrecentaba sus sempiternos dolores de cabeza, quizás era obra de Van Djk, al menos se habían convencido de ello. 


  
     
  


  Sin pruebas, solo una certeza, sin confirmación. 


  
     
  


  Por eso la necesidad de encontrar trabajos que no involucraran relacionarse con nadie y menos con hombres, las había llevado a buscar trabajos que pudieran hacer en la casa sin contacto con extraños. El toque de un hombre o su simple olor natural acentuaba sus migrañas. Las veces que habían intentado esforzarse y conocer a alguien habían sido períodos duros, cada una de ellas lo había intentado hasta terminar aceptando que jamás serían mujeres normales. 


  
     
  


  George estaba feliz, este contrato permitiría equipar el mini hospital del hogar que mantenían pero además le daría la posibilidad de trabajar con uno de los diseñadores más inteligentes de los que hubiera oído hablar. 


  
     
  


  Brendan Raudhrí, había algo en su nombre que sonaba melodiosamente en sus labios, como miel deslizándose, pensarlo la hizo sonreír y Dan alcanzó a verla. 


  
     
  


  —¿Qué? —le preguntó. 


  
     
  


  —Nada. Su nombre, miré en internet y es celta —contestó George guardando todas las verduras ya en sus bolsas dentro del freezer. 


  
     
  


  —¿En serio? Como nosotras. Buena señal —Julian siempre andaba a la busca de buenas señales y si no le parecían buenas se alejaba de lo que fuera, esa capacidad de percibir las había salvado la segunda vez que Ennis Van Djk las había encontrado. Esa vez, cuando vieron en el diario una muestra de arte medieval exclusivo, Julian se negó a ir y les pidió que no fueran, aún siendo la especialidad de Dan, y la más interesada, se había opuesto a hacer caso de supersticiones y decidió ignorar los temores de su amiga. Pero tanto insistió Julian que al final decidieron ir disfrazadas y de incógnito. Aún recordaba cómo se habían reído de las exageraciones de Julian y de los ridículos disfraces que se habían puesto. Para colmo Julian las obligó ese día a esperar y vigilar la puerta trasera del edificio donde se encontraba la galería; grande fue su sorpresa cuando divisaron a Ennis entrando al igual que iban a hacer ellas por detrás. Cuando vieron a Ennis, huyeron. Al día siguiente se habían mudado a la otra punta del país. Si no hubiera sido por el presentimiento de Julian, vaya a saber donde estarían ahora. 


  
     
  


  Al igual que Brendan Raudhrí sus apellidos eran de origen celta: Aidann, Tadhg y Kean. Sólo coincidencias para George, el destino para Julian. 


  
     
  


  Mañana George conocería a Raudhrí. Estaba deseosa de hacerlo. Reeves le había comentado que había diseñado un nuevo motor y ella sería la encargada de hacer las piezas. Lo que más le agradaba, trabajar con sus manos, creando cosas. Uniría su amor por el diseño con el amor por la mecánica. 


  
     
  


  Mañana conocería al famoso Brendan Raudhrí. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 03


  
     
  


  La casa de Brendan Raudhrí era un magnifico palacio muy al estilo italiano. Amplios jardines, exageradas cocheras, un solo piso y una edificación construida en “U”, con mucho verde, enredaderas cubriendo las paredes, rosales atiborrados en magníficos tonos, no había duda que el jardinero tenía muy buena mano, siempre verdes con delicadas formas de animales de granja parecían otorgarla a la elegante mansión un estilo menos acartonado. 


  
     
  


  Había tenido que sortear el portón principal, con un impresionante servicio de seguridad. Y la habían derivado al sector central donde se encontraría con Raudhrí. 


  
     
  


  Dejó su coche donde le habían indicado y tocó el timbre, unos segundos después un hombre bastante mayor, de pelo blanco muy cortito y anteojos redondos a lo John Lennon, le abrió la puerta. Y la miró de arriba abajo. 


  
     
  


  —Buenas tardes, soy George Aidann, el señor Raudhrí me debe estar esperando —George lo saludó con una sonrisa. 


  
     
  


  —¿George Aidann? —le preguntó el sirviente serio para luego indicarle que pasara con una espléndida sonrisa—. ¡George! Por supuesto que la está esperando. Pase usted signorina. 


  
     
  


  George entró y esperó que el hombre cerrara la puerta de entrada. 


  
     
  


  —Mi nombre es Niccolo Pontevedro, soy el jefe de mayordomos del señor Raudhrí. Puede llamarme Nicco, todos lo hacen —le dijo afablemente—, sígame por favor, la llevaré donde está el signore. 


  
     
  


  George caminó detrás de él. 


  
     
  


  La mansión tenía una enorme sala que parecía redonda, llena de elegantes sillones y piezas muy antiguas en muebles. Le gustan las antigüedades pensó George. A ella también, pero jamás tendría el suficiente dinero como para tener los muebles que veía. A decir verdad la mayor parte de su dinero iba al hogar que mantenían desde hacía 18 años. 


  
     
  


  Pasando la sala principal, el mayordomo la llevó hacia una galería llena de cuadros, entiende de pinturas no había duda considerando la calidad de lo que veía colgado. Cuando el mayordomo se detuvo en una gruesa puerta de madera doble bellamente labrada y golpeó, George aprovechó para mirar algunas pinturas. 


  
     
  


  —¡Pasa! —dijo desde adentro una voz oscura, muy varonil. 


  
     
  


  George se preparó para saludarlo. Sabía lo que vendría, hablarían, él le extendería la mano y ella se obligaría a recibirla junto con una intensificación multiplicada por mil del dolor que jamás las dejaba. Intentaría hacer que el dolor formara parte de ella y evitaría por todos los modos posibles acercarse al hombre demasiado. Se concentraría en algún detalle buscando dispersar el ataque a su cerebro. Era lo único que funcionaba. 


  
     
  


  La habitación no era como la había imaginado, esperaba una formal biblioteca llena de libros, con un fuerte escritorio y enormes y cómodos sofás y se encontró con una habitación con una enorme mesa de dibujo. Pocos muebles, mucho espacio y muchas plantas, parecía un jardín de interior. El hombre que estaba detrás de la mesa de dibujo movió su silla de ruedas, rodeó la mesa y se detuvo delante de Niccolo que le decía. 


  
     
  


  —Signore Brendan, George Aidann. 


  
     
  


  Brendan estaba estupefacto. Reeves le había hablado desde hacía años de George Aidann, lo había convencido que era el mejor profesional en el mercado, pero nunca le dijo que era tan joven. 


  
     
  


  Cuando se hizo a un costado, George avanzó hacia él. Debía terminar con el saludo de una buena vez, con suerte esa sería la única vez que lo tocara. 


  
     
  


  Cuando George levantó la cabeza se encontró con un hombre alto, a pesar de su silla de ruedas, le llevaba al menos una cabeza, tenía la piel morena, el cabello negro y ojos de un sorprendente tono plateado. Un gris muy extraño por cierto. El hombre tenía el cabello cortado casi a altura de su nuca y su cabello se doblaba al rozar su remera negra, y llevaba vaqueros también negros. Sus brazos eran increíblemente poderosos. Como la remera era de mangas cortas George pudo ver que llevaba un tatuaje que simulaba un alambre de púas rodeando uno de sus brazos. Y en el tatuaje encontró su objeto de concentración. 


  
     
  


  El hombre la miró y extendió su mano. 


  
     
  


  —¿George? —preguntó obviamente intrigado—, ¿George Aidann, el constructor? —repitió algo azorado. Evidentemente esperaba a un hombre, no a una jovencita de enormes ojos celestes. 


  
     
  


  —Georginna Aidann, —Concéntrate en los enmarañados giros del alambre pensó George buscando algunos de los trucos que solían ayudarla a sobrellevar el choque que significaba ser tocada por una persona, o en sus ojos. 


  
     
  


  Sus ojos eran increíblemente plateados, como un día nublado brillante. Respirando profundamente George se paró delante de su silla de ruedas y extendió la mano. Cuando el hombre la tocó, lo que sintió la hizo caer de rodillas delante de él. 


  
     
  


  El hombre no había soltado su mano. 


  
     
  


  —¿Qué demonios? —alcanzó a decir sin soltarla. 


  
     
  


  Cuando Nicco la había introducida en su oficina, pensó que traía un jovencito. De pantalón y camisa vaquera, llevaba el cabello rubio, corto, con un lio de rizos formando una especie de flequillo. Había pensado que era un jovencito hasta que se detuvo delante de su silla. Tenía los ojos más celestes que jamás hubiera visto. Enormes ojos celestes, rodeado por oscuras pestañas negras que contrastaban llamativamente con el tono rubio casi plateado de su cabello. ¿George? ¿Por qué George si era una joven, una preciosa joven? Cuando Brendan se enfocó en su rostro, notó las suaves líneas de sus delicados rasgos, una perfecta y sonrosada boca, una naricita pequeña y respingona, y unos ojos demasiados grandes para una cara tan pequeña. Lo que tenía enfrente era una chica, no un chico. 


  
     
  


  ¿George? le había preguntado. No, George no, Georginna. Sí. No se había equipado. 


  
     
  


  Cuando extendió la mano, vio que era pequeña, de huesos menudos y delicados ¿cuántos años tendría? Las referencias que tenía de George Aidann eran impecables, demasiado joven para ser el dueño, o la dueña de esas referencias. Algo no estaba bien. 


  
     
  


  Cuando ella extendió su mano para aceptar la suya. Cayó a los pies de la silla de ruedas. Parecía desmayada. Desvanecida. Sin soltarla, Brendan se acercó más a la jovencita y la tomó de las axilas y la izó a su regazo. No pesaba nada. 


  
     
  


  —¡Nicco! —gritó, esperando que Niccolo anduviera cerca. Con ella en su falda movió su silla hacia la pequeña mesa que había en una esquina, allí había agua y jugo de naranja—. ¡Nicco! —repitió esperando que lo oyera. 


  
     
  


  La acercó hasta la mesa con el agua sosteniéndola con una mano, atrayéndola hacia su cuerpo, mientras que con la otra movía la silla, de repente ella habló. 


  
     
  


  —¡No… no dolor! —dijo apretándose contra él—. No… duele. 


  
     
  


  Brendan la apretó contra sí, mientras ella apoyaba su cabeza en su cuello. Luego ella levantó una de sus manos y lo tocó. Un leve roce en su cuello. 


  
     
  


  Hacía más de cuatro años que Brendan no tocaba a una mujer. Cuatro años en los que había pensado que el accidente se había llevado algo más que su incapacidad de mover las piernas. Su apetito sexual, habitualmente intenso, había desaparecido junto con su habilidad para caminar, y ni siquiera lo había extrañado. Tener a esta pequeña niña en sus brazos lo hizo vibrar. La abrazó y su perfume lo inundó. El calor de su cuerpo logró estremecerlo y sus pequeños gemidos de dolor lo trastornaron. Ella respiraba agitadamente, parecía sufrir y de repente fue demasiado consciente de cómo su cuerpo pequeño y fibroso se apretaba contra el suyo. Mientras sentía sus labios, pegados a su cuello, como si ella estuviese probando su sabor. ¡Por Dios! Su polla se había endurecido. ¡Endurecido! Y eso no había pasado jamás desde el accidente. Hasta sus médicos creían que su parálisis también había afectado a su verga. Y aquí estaba teniendo una dura y dolorosa erección por una jovencita que se apretaba contra su cuerpo gimiendo. 


  
     
  


  George estaba descompuesta. Nunca, jamás desde que tuvo uso de razón le había pasado algo así. No. El dolor no se había intensificado, todo lo contrario, NO HABÍA DOLOR, ¡No lo había! La perenne migraña que jamás la dejaba y solo se acentuaba había desaparecido en el mismo instante en que el hombre la había tocado. De repente, cuando él tomó su mano, se había preparado para un dolor más intenso, pero en el segundo siguiente solo había habido paz y silencio, sin dolor. 


  
     
  


  Durante toda su vida lo había sentido, el no tenerlo la hizo comprender de repente cuán parte de ella era ese dolor, y ahora que no estaba allí, se sentía mareada, descompuesta. Algo no estaba bien, algo raro estaba pasando. ¿Y el olor de este hombre? por Dios, nunca había olido ni percibido algo así. En cuánto él la puso en su regazo su penetrante perfume la embriagó. Un exquisito olor a hierbas, a pasto recién cortado, a hierba mojada por la lluvia. Un olor fuerte, exquisito, penetrante e inefable. Tal vez sólo era el olor del hombre, puro, sin afeites, natural y no lo sabía. Nunca había estado tan cerca de un hombre como para olerlo. Y cuando levantó su mano buscando apresar ese inasible perfume y lo tocó, su corazón empezó a latir con tanta fuerza que se desmayó. 


  
     
  


  Nicco estaba entrando cuando encontró a su amo con la jovencita desmayada en sus brazos. 


  
     
  


  —¡Señor! ¿Qué pasó? —gritó sorprendido. 


  
     
  


  —No lo sé, llama al doctor Mariani, ahora mismo —cuando Brendan la sintió desmayarse la sostuvo con fuerza. Mientras una de sus manos subía buscando su rostro. La levantó para observarla. Ella se veía tan frágil e indefensa. Miró a Nicco que cortaba su llamada telefónica al doctor Mariani. 


  
     
  


  —Estará aquí en cinco minutos señor —le informó el mayordomo. 


  
     
  


  —Sírveme un vaso con agua —le ordenó Brendan. Cinco minutos parecía una eternidad. 


  
     
  


  Cuando Nicco sirvió el vaso de la mesa que estaba a su lado y se lo trajo, Brendan metió su mano en el vaso y mojó sus dedos para luego desplazarlos por su carita, corriendo hacia atrás su flequillo dorado. Ella parecía un bebé en sus brazos, mientras él intentaba despertarla. 


  
     
  


  —Saldré a esperarlo y avisar en la entrada de la emergencia, señor —dijo Nicco y salió del cuarto. 


  
     
  


  —Despierta pequeña, despierta. Anda, mírame. 


  
     
  


  George lo sentía, sentía sus dedos acariciando sus sienes y no quería abrir sus ojos, quería sentir esta increíble paz, quería respirar sin dolor. Era una sensación imposible de describir. Tan… sabrosa. De repente sus incisivos se alargaron, pudo sentirlos crecer y entrechocar contra sus dientes inferiores, y lo sintió. 


  
     
  


  Sintió el apetito. 


  
     
  


  Sintió un hambre tan atroz, como jamás había sentido. Un hambre desmesurado por este hombre que la sostenía. Podía sentir su propio corazón latiendo con fuerza, jamás había sentido su corazón, ahora comprendía que nunca lo había escuchado latir de esa manera, fuerte, muy fuerte, acompasadamente. De repente su rostro buscó el cuello del hombre, pasó la lengua por él y su sabor explotó en su boca como el más exquisito manjar que en su larga vida hubiera probado. De repente pareció adecuado, correcto, como si toda su vida hubiese esperado ese momento sin siquiera saberlo. Sin abrir sus ojos, y mientras el hombre la mecía, diciéndole una y otra vez Despierta pequeña, despierta. Anda, mírame. George lo mordió. Y cuando sus dientes penetraron su piel y encontraron su sangre George comprendió que jamás había saboreado algo así, parecía el más suave y potente vino que alguna vez probara. Fuerte, añejo, perfecto. Y su cuerpo explotó. 


  
     
  


  Brendan sintió sus dientes, sintió el leve pinchazo, pero su demandante polla ocupaba todos sus pensamientos conscientes. Mientras ella se movía en su regazo, como un pequeño gatito, su polla decidía volver a la vida, a la misma vida que cuatro años antes un accidente había cambiado para siempre. Cuando sintió el pinchazo. Su polla explotó derramándose bajo sus ropas. Brendan cerró los ojos y se dejó llevar por el orgasmo, mientras sentía como la lengua del gatito en su regazo mojaba su cuello. 


  
     
  


  Cuando el doctor Mariani ingresó al cuarto. Brendan y George intentaban salir de un explosivo orgasmo. 


  
     
  


  —¡Dámela Brendan! —exigió Mariani, preocupado viendo que su carga parecía seguir desmayada…


  
     
  


  Y Brendan debió recurrir a todas sus fuerzas para dársela. El doctor indicó a uno de sus hombres de seguridad:


  
     
  


  —¡Llévenla a uno de los dormitorios!


  
     
  


  El hombre alzó el pequeño cuerpo de George y la sacó del cuarto. 


  
     
  


  Cuando Brendan reaccionó los siguió. El cuarto más cerca, era el suyo. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 04


  
     
  


  En el mismo instante en que el empleado de Brendan la tomó en sus brazos, George gritó de dolor. 


  
     
  


  —Suélteme, suélteme —gritaba entre sollozos. 


  
     
  


  —¡Qué demonios! —dijo Brendan detrás de ellos. Aún no salía de su sorpresa por lo acontecido, y sentirla llorar de dolor y ver como luchaba por alejarse del hombre lo movilizó de una manera feroz—. ¡Dámela Turner, dámela! 


  
     
  


  Ralph Turner estaba sorprendido. En un momento ella parecía desmayada y al segundo siguiente parecía una fierecilla intentando alejarse de él, y jamás había visto a Brendan exaltado como se lo veía, se dio vuelta y le entregó a la joven. 


  
     
  


  Cuando George volvió a brazos de Brendan estaba llorando. No, no, no… repetía. 


  
     
  


  —Shhhh. Tranquila, todo está bien… todo está bien… —repetía Brendan, mientras la abrazaba contra su cuerpo y se movía hacia su cuarto. Miró a Turner y le dijo:


  
     
  


  —Ayúdame por favor Ralph. 


  
     
  


  Ralph se colocó detrás de su silla y la empujó hacia su cuarto. El doctor Mariani iba adelante y abrió la puerta. Turner los acercó hasta la cama. 


  
     
  


  Cuando Brendan intentó dejarla sobre la cama George se opuso. No lo soltó. 


  
     
  


  —Escucha, pequeña, el doctor Mariani va a ayudarte, solo voy a ponerte en la cama y él va a ayudarte. 


  
     
  


  —No. Por favor. No dejes que me toque… —le imploró George. 


  
     
  


  Mirando sus enormes ojos celestes, Brendan sostuvo su cara. 


  
     
  


  —¿Crees que si el doctor te toca, va a dolerte? ¿Qué cosa va a dolerte pequeña?


  
     
  


  —Mi cabeza… por favor no lo dejes tocarme…. 


  
     
  


  Brendan veía como las lágrimas corrían por su rostro. 


  
     
  


  —Brendan —dijo el doctor—, ella está en estado de shock. Déjame que la revise verás que…


  
     
  


  —No. Reeves me dijo que siendo niña había estado en un asalto y que tiene una bala incrustada en el cerebro que de vez en cuando la hace padecer fuertes migrañas, Mariani… debe ser eso...


  
     
  


  El no de Brendan fue enfático y sin margen de duda. 


  
     
  


  —Brendan, no puedo diagnosticar sin siquiera tomar los datos básicos. . . 


  
     
  


  —Doctor, si ella no mejora, le dejaré que la ausculte, pero no quiere que nadie lo toque, y nadie lo hará—hasta a él mismo le sorprendía su accionar. Ella sí estaba siendo tocada; estaba en sus brazos, completamente aferrada a él. Había metido su cabeza en el hueco de su cuello y ya no lloraba, de su llanto solo había quedado su respiración inestable, podía sentir la tensión en los brazos que se prendían de su cuello. Parecía un arco tenso esperando que alguien intentara alejarla de su cuerpo. Brendan estaba tan sorprendido de su reacción como de la de ella. No quería soltarla, de hecho, no quería que nadie la tocara, sólo él. Y si ella decía que le dolía era así. No lo discutiría y no quería verla como hacía unos minutos atrás. 


  
     
  


  —¿Señorita… —preguntó Mariani. 


  
     
  


  Detrás suyo Niccolo respondió: 


  
     
  


  —George Aidann, signorina George. 


  
     
  


  El doctor miró a Brendan algo sorprendido pero no dijo nada. 


  
     
  


  —Señorita George, soy el doctor Mariani, no voy a hacerle daño, estamos preocupados por usted, eso es todo. 


  
     
  


  De repente George comprendió lo que había pasado, había entrado en un remolino en el mismo instante en que Brendan Raudhrí la había tocado, ella había dejado de sentir dolor, por primera vez en su vida, pero algo más había pasado. Ese hombre la había embriagado, su olor, su calor, su sabor. ¡Oh Dios, su sabor! ¡Lo había mordido! 


  
     
  


  Al escuchar al doctor George sabía que tenía que enfrentarlo. Tenía que hacerlo. Así que se despegó de sus brazos y por primera vez desde que tuviera memoria, miró a los ojos a una persona sin sentir dolor de cabeza. 


  
     
  


  —Lo siento doctor —le dijo sin saber qué mentira contarle, así que sacó a relucir la única que había preparado—. Hace años recibí en un asalto un disparo en la cabeza, lo que me suele ocasionar imprevistos y fuertes migrañas. Que no me dejan ni siquiera pensar. Le ruego que me perdone, a veces no sé ni lo que digo. Estas migrañas son muy erráticas pueden ir y venir. Pronto pasará. 


  
     
  


  A pesar de sus palabras, Brendan podía sentir su tensión, podía sentir sus brazos aferrar con fuerza su ropa. Tenía miedo de que la soltara, y no lo haría. ¡Nadie la tocaría!


  
     
  


  —¿Ahora se siente mejor? —preguntó Mariani. 


  
     
  


  —Sí, gracias. 


  
     
  


  —¿Necesita algo? —preguntó el doctor. 


  
     
  


  George negó con la cabeza al mismo tiempo que Brendan decía con voz fuerte y clara. 


  
     
  


  —No. 


  
     
  


  El doctor no estaba muy convencido, pero aceptó lo que ambos decían. 


  
     
  


  —Bien, cualquier cosa que necesiten sólo deben llamarme —miró a Brendan y lo saludó—. ¡Nos vemos Brendan!


  
     
  


  —Gracias Mariani, gracias por venir —le respondió Brendan. 


  
     
  


  Cuando el doctor hizo ademán de salir, Turner aprovechó y dijo:


  
     
  


  —Permiso—y salió detrás de él. 


  
     
  


  Niccolo quedó solo mirándolos. George, había regresado a abrazarse a Brendan y parecía distenderse. 


  
     
  


  —Gracias, Nicco —le dijo Brendan—. ¿Quieres traerle a la signorina George un jugo de naranjas?


  
     
  


  —Por supuesto, signore —dijo el mayordomo y salió. 


  
     
  


  Cuando se retiró, George levantó su cabeza y lo miró. 


  
     
  


  —¡Lo siento!, siento haberme comportado así. 


  
     
  


  Brendan acarició su corto cabello llevando hacia atrás los rizos que caían sobre su frente. 


  
     
  


  —¿Qué pasó? —preguntó Brendan. 


  
     
  


  George se puso roja y bajó sus ojos. 


  
     
  


  —Lo lamento, no sé porque lo mordí. 


  
     
  


  Brendan no esperaba esa respuesta, su pregunta había apuntado a saber qué le había provocado el desmayo. De repente recordó su mordida y… y su cuerpo después de tantos años eyaculando. 


  
     
  


  —¿Me mordiste? —se tocó el cuello. Allí no percibía nada más que el recuerdo de su toque—, sí, me mordiste. 


  
     
  


  Cuando George levantó su cabeza de nuevo, Brendan se miró en sus enormes ojos un largo minuto… y bajó su cabeza buscando sus labios. 


  
     
  


  George no se negó, sus labios estaban entreabiertos, cuando los suyos la tocaron pudo percibir su cálida respiración y su olor tan inefablemente masculino, sorbió su aliento, lo saboreó y la pequeña punta de su lengua salió osadamente a buscar la suya. Cuando encontró su lengua se apropió de ella, la enredó en la suya y la chupó. Suaves succiones que de repente perdieron toda proporción. Sus manos habían subido hasta sus pequeños pechos, por sobre su camisa y sintió como los ahuecaba para encontrar a sus pezones ya erguidos y duros. 


  
     
  


  Sus dedos los abrocharon y los midieron, eran largos suculentos, tan exquisitos. Por un instante Brendan se preguntó si serían tan dulces como ella y sin soltar su boca, buscó tocar sus senos. Ella llevaba una camisa de una tela rasada en color tiza, y sobre ella un chaleco de jean a tono con el pantalón. Las manos de Brendan subieron por debajo de sus fondillos hasta encontrar sus pechos, llevaba un suave sostén, metió sus dedos bajo ellos y buscó decidido sus pezones. Su piel era increíblemente suave, puro satén, cuando sus dedos cubrieron los pezones que había excitado, los apretó y no pudo evitar gemir. 


  
     
  


  George no pudo evitar sentir como sus dientes, no, no sus dientes, como sus colmillos se alargaban deseando desesperadamente probarlo, saborearlo…Quería morderlo. Necesitaba morderlo. Y no podía explicarse esa necesidad. 


  
     
  


  La boca de Brendan parecía comerla, su sabor la había intoxicado y estaba segura que jamás ninguna otra cosa la satisfacería igual y de repente lo mordió, mordió su labio y encontró esa gota de sangre que la volvió loca. 


  
     
  


  Sus dedos aprisionando y tirando con fuerza sus pezones, su boca probándola y el sabor de su sangre dispararon en ella una oleada de placer que la encontró en la cúspide de la locura, gimiendo. 


  
     
  


  Brendan no podía salir del potente afrodisíaco que era esa gatita en sus brazos. Podía sentir sus dulces gemidos y de repente quiso más, la quería desnuda, necesitaba… necesitaba poseerla, quería seguir oyendo sus suaves gemidos pero enterrado profundamente en ella. Cuando su polla respondió elevándose, comprendió que después de cuatro años, por primera vez desde el accidente, no… no por primera vez, también se había corrido en su oficina. ¿Qué había tan especial en esta gatita que había logrado lo que los médicos le habían dicho y certificado que jamás tendría de nuevo?


  
     
  


  Durante los primeros años había estado tan ocupado recuperándose de las heridas y las múltiples fracturas que no tener una erección no había sido lo más importante en su vida, cuando no le quedó más remedio que aceptar que sería un parapléjico el resto de vida que le quedara, que ya no habrían hijos ni largas noches de placeres carnales, comprendió algo que en un principio lo había sorprendido: no le molestaba. 


  
     
  


  Fue terroríficamente desconcertante para sí mismo, saber que después de todo no era solo una verga, tenía un cerebro, tenía manos que aun podía mover, y algunos buenos planes y entre ellos no estaba casarse ni tener hijos. 


  
     
  


  Y ahora cuatro años después, una completa desconocida lo endurecía y lo hacía correrse en sus propios pantalones. Y no una única vez, por su estado, diría que lo lograría también por segunda vez. 


  
     
  


  Cuando ella lo mordió algo se desató dentro suyo, algo salvaje, soltó sus pezones, y la sintió quejarse y supo con absoluta claridad que era porque la había dejado de acariciar, acercó su silla a la cama y la puso en ella. 


  
     
  


  George protestó, se aferró a su remera y no lo soltó. Cuando la dejó sobre la cama, ella lo llevó consigo. 


  
     
  


  Brendan mantenía un completo control de su cuerpo pese a su parálisis. Pudo colocarse a sí mismo sobre la cama y ubicarse a su lado. Hacía unos dos años que había participado voluntariamente del implante un dispositivo electrónico en los músculos y nervios de su piernas buscando una electro-estimulación nerviosa que intentara solucionar el problema de la parálisis. Sabía que sus músculos no habían muerto pero aún seguía sin poder caminar. Los años le habían permitido un extraordinario desarrollo muscular y sin embargo en esos instantes, solo se sentía como una hoja llevada por el viento. Débil, sin voluntad, deseando lo mismo que ella deseaba: estar más cerca, mucho más…


  
     
  


  George lo atraía con fuerza, sin soltar su ropa y cuando ambos cayeron sobre la cama, George buscó su calor, se movió sobre ese enorme cuerpo buscando seguir besándolo, no quería dejarlo. Sus suaves gemidos y demandantes reclamos se hicieron a un lado cuando de repente sintió a Nicco dentro de su cuarto. 


  
     
  


  —Disculpe señor… 


  
     
  


  Dios Santo, pensó Brendan, aquí estaba en su cama, con una enorme erección que ningún médico podría siquiera explicar, desesperado por desnudar a la preciosa y sensible mujer que tenía en sus brazos sin siquiera tomarse un minuto para reflexionar que esa erección era completamente imposible y hacía mucho, mucho tiempo que había dejado de creer en milagros. 


  
     
  


  Brendan miró a Nicco y comprendió que lo que quería hacer ni siquiera podía hacerlo. Se agarró de las mancuernas que colgaban sobre su cama y plásticamente regresó a su silla de ruedas. 


  
     
  


  Cuando George comprendió que él ya no estaba a su lado. Empezó a reclamarlo. No, no, cuando abrió sus ojos y lo vio mirándola desde su silla, enrojeció violentamente, ¿qué estaba haciendo? 


  
     
  


  George se sentó sobre la cama y se mesó los cabellos mientras Niccolo se acercaba y le entregaba un enorme vaso con jugo de naranja. Para calmar su vergüenza George lo aceptó y lo bebió todo. Se sentía sedienta, pero no de jugo lo quería a él, quería beber de él y su corazón latía desordenadamente ante el caos emocional que la inundaba. ¿Qué le pasaba? Se sentía sin control. 


  
     
  


  Cuando terminó estiró el vaso vacío hacia Niccolo y el anciano le sonrió con una pequeña reverencia y salió del cuarto, dejándolos solos. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 05


  
     
  


  —Lo siento —dijo por fin George. 


  
     
  


  —¿Qué es lo que sientes? —Brendan la miraba intentando calmar los latidos de su corazón. 


  
     
  


  —Ha… haber saltado sobre ti, para empezar…. —una ruborizada George titubeaba bajo su mirada. 


  
     
  


  Brendan solo le sonrió. 


  
     
  


  —¿Saltado sobre mí? Creo que “esa” —su dedo señaló— es mi cama. Tú no saltaste, yo te puse ahí. 


  
     
  


  George lo miró. Si algo deseaba en ese momento era tirarse en sus brazos, cerrar los ojos y disfrutar de su olor, de su calor, de la paz en su cabeza. De repente se dio cuenta de lo que estaba pensando y sintió frio y se abrazó. 


  
     
  


  —¿Estás bien? —el tono de Brendan transmitía su preocupación. 


  
     
  


  George se movió y salió de la cama. Se sentía tambaleante. Arregló su ropa, y esquivó sus ojos. 


  
     
  


  —Tengo… tengo que pensar algunas cosas… volveré después. 


  
     
  


  —George… —Brendan intentó hablar, pero comprendió que él también tenía algunas cosas que pensar—. ¿Te sientes bien? 


  
     
  


  —Sí, estoy bien. 


  
     
  


  —Hace rato no te veías bien, me preocupaste. 


  
     
  


  —Lo sé, son mis dolores de cabeza, pero ya remitió. Estoy bien. 


  
     
  


  —Te dejaré ir, pero nos debemos una charla. 


  
     
  


  —Sí… yo… encontraré la salida —le dijo George y caminó hacia la puerta. 


  
     
  


  Casi no veía por donde iba, salió a la sala de recepción y se encontró con Niccolo. 


  
     
  


  —Signorina George, se siente bien, el señor Brendan me pidió que la acompañara. 


  
     
  


  —No es necesario, señor Nicco, me siento bien. Dígale al señor Raudhrí que me siento bien y se lo agradezco. 


  
     
  


  —Como usted quiera señorita, le traeré sus cosas —el mayordomo giró y buscó la oficina de Brendan. 


  
     
  


  Para George esos pocos segundos fueron eternos. Quería salir de la casa y quería volver con él. 


  
     
  


  Cuando Nicco apareció con su bolso, ella lo tomó, lo saludó y caminó hacia la puerta de salida. Aún cuando recién eran las diez de la mañana el sol la golpeó con fuerza. De repente tuvo que detenerse un momento y buscar sus anteojos de sol. La luz la lastimaba, tanto como lo habían hecho sus dolores de cabeza. Cruzar hasta subir a su auto, fue duro. Inexplicablemente duro. Nunca había tenido una reacción a la luz. ¿Por qué ahora? ¿Qué le estaba pasando?


  
     
  


  No hizo más que sentarse dentro del automóvil y el dolor de cabeza lacerante cayó sobre ella como un trueno. Su corazón parecía querer salir de su pecho. Golpeaba con tanta fuerza que se obligó a sí misma para no dañar a nadie echarse hacia la banquina. De repente se asustó, no sabía que le pasaba. Tomó el teléfono haciendo un enorme esfuerzo y marcó un número. 


  
     
  


  —George, ¿Qué pasa? —del otro lado la voz de Dan le sonó como a millas de distancias. 


  
     
  


  —Pfvoooor…


  
     
  


  —¿George? ¿Qué pasa hermanita, estás bien? —Dannielle no pudo evitar el tono de preocupación en su voz. 


  
     
  


  —Vennn por mí —susurró George, Dan adivinó más que entendió lo que le decía. 


  
     
  


  —¿Dónde estás? Dime dónde estás… —Dan tapó el tubo y gritó—: ¡Julian!


  
     
  


  George hizo un sobrehumano esfuerzo por responderle, sentía que en cualquier segundo se desmayaría. 


  
     
  


  —Sa Paaulll y Morr. 


  
     
  


  —¿Saint Paul y Morris? ¿Estás allí? —Dan miró a Julian seriamente alarmada. 


  
     
  


  —Siii—contestó George y cayó hacia un costado. 


  
     
  


  —¿Qué pasa? —le preguntó Julian. 


  
     
  


  —Vamos, algo le pasa a George —Dan buscó su llavero y salió, detrás de ella iba Julian. 


  
     
  


  Cuando encontraron el auto de George estacionado, ambas bajaron. Julian abrió la puerta del lado del conductor y miró a George, parecía dormida. 


  
     
  


  —¡George! Soy Jul… ¿Qué pasa cielo, qué te pasó? 


  
     
  


  —Sol…. Lasdima. Muucho. Duele —a George le costaba un tremendo esfuerzo hablar y su voz sonaba baja y trastabillante. 


  
     
  


  Dan había abierto la puerta del acompañante y estaba del otro lado. George gemía. Dan miró a Julian y ambas decidieron sin hablarse. 


  
     
  


  —Déjame manejar hermanita, te llevaré a casa —le dijo Julian mientras Dan la ayudaba a moverla hacia el asiento del pasajero. 


  
     
  


  Una vez que la acomodaron, Dan le dijo:


  
     
  


  —Te sigo. 


  
     
  


  Cuando llegaron al edificio donde vivían, Dan descendió rápidamente. Y se acercó a ayudarla a bajarla. En el ascensor George apenas se sostuvo en pie, sino hubieran estado las dos, habría caído. En verdad se veía muy mal, no podía sostenerse y sólo repetía Brendan, Brendan. Con esfuerzo lograron trasladarla hasta su cuarto. Entre las dos la desnudaron y la dejaron con solo una braguita. Apenas la dejaron en la cama George se abrazó a sí misma y se hizo un nudito en la cama. Dan buscó en el arcón a sus pies una manta y la puso sobre ella. 


  
     
  


  George no se quedó quieta, comenzó a moverse, como meciéndose, seguía quejándose y llamando a Brendan. 


  
     
  


  —¿Qué puede estarle pasando? —preguntó Julian. 


  
     
  


  —No lo sé, pero sea lo que sea le duele. 


  
     
  


  Dan cerró las cortinas. Mientras miraba como Julian movía el espeso flequillo de rizos de George. Hasta ahora siempre habían sobrevivido a sus migrañas, gracias a una fuerte medicación, oscuridad y durmiendo. Ambas estaban preocupadas. En toda su vida juntas jamás se habían enfermado, exceptuando el dolor de cabeza constante que consideraban era parte de lo que eran, sin siquiera saber en qué consistía ese “eran”. 


  
     
  


  Habían cumplido sesenta y seis años y mantenían el mismo aspecto de la primera vez que menstruaron. Y el hecho había ocurrido inusualmente tarde, cuando habían cumplido los diecisiete. Y a pesar de las terribles migrañas que padecían nunca se habían visto como George se veía ahora. Nunca. 


  
     
  


  Cuatro horas y media después, George no daba señales de mejorar, sus quejidos se habían ido convirtiendo en un llanto entrecortado y solo podía oírse como en una letanía su voz llamado a Brendan. 


  
     
  


  Julian se acomodó cerca de ella en la cama, mientras Dan le pasaba una toalla mojada, más por sentir que hacía algo, que porque sirviera. 


  
     
  


  —¿Por qué llama a Raudhrí? —preguntó desde el otro lado de la cama Dannielle en un susurro. Procuraban hablar lo más bajo posible buscando que el dolor de cabeza disminuyera. 


  
     
  


  —No lo sé. ¿Hoy no se encontraba con él?


  
     
  


  —Sí, esta mañana. 


  
     
  


  —Y después de verlo quedó así… —Julian besó la cabeza de George y le preguntó:


  
     
  


  —¿Quieres a Brendan, George? ¿Quieres que lo traiga?


  
     
  


  La voz de George aún quebrada se dejó oír. 


  
     
  


  —Sí, Jul, por favvrr. 


  
     
  


  Cuando George contestó, Julian miró a Dan y le dijo:


  
     
  


  —¡Santo Dios, Dan, mira esto!


  
     
  


  —¿Qué cosa…? —Dan se acercó y miró lo que había sobresaltado a Julian. Los incisivos laterales de George se apreciaban claramente. Y eso jamás había ocurrido antes. 


  
     
  


  —¿Qué demonios… es esto? —susurró Julian, mientras deslizaba su dedo dentro de la boca de George que movía su cabeza intentando alejarse. Los dientes se habían alargado y sobresalían sobre su labio inferior como una copia burda y juguetona de los dientes de un vampiro. 


  
     
  


  —Debería ver en Internet que se dice de los vampiros —Dan cortó la línea de su pensamiento y una vez más Julian comprendió lo perceptiva que era. 


  
     
  


  —¡Dios! —le dijo Julian— estaba pensando en eso, estamos locas. Los vampiros son solo personajes de ficción de la literatura o el cine, no de la vida real. 


  
     
  


  —¿Locas? Por qué, los vampiros son personajes de leyendas. Y toda leyenda casi siempre tiene detrás un trasfondo real. Therese Minard los investigó una vez para uno de sus libros. 


  
     
  


  Therese Minard había sido hacía veinte años el seudónimo de Dannielle y Julian recordó de pronto que había sacado una trilogía cuyos personajes eran vampiros. 


  
     
  


  Julian miró a Dannielle había sonado tan seria, demasiado seria, pero si George era… Julian se estremeció, no quería pensar. Era una locura, una verdadera locura. Siempre habían asumido que detrás de ellas había algo muy extraño, pero que solo se reducían a un retardo en el envejecimiento y solo por culpa de los experimentos a que Van Djk las había sometido siendo pequeñas. Pensar en vampiros era tan absurdamente descabellado que era hasta ilógico. 


  
     
  


  Julianne se puso de pie miró a Dan y le dijo:


  
     
  


  —Voy por él. No puedo estar sin hacer nada. 


  
     
  


  Dan se quedó sentada al lado de su cama, acariciando su cabello. 


  
     
  


  —Ya viene, Georgi, ya viene…


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 06


  
     
  


  Gabriel Van Djk, se destacaba dónde quiera que estuviese, parecía un elegante caballero y en verdad lo era. Delgado, alto, rubio y de ojos azules. Traje de corte impecable y un elegante bastón. Sólo le faltaba el sombrero y un paraguas y era la más típica imagen de un caballero inglés. Poseía encanto y derrochaba simpatía. Al menos eso es lo que se veía. Por dentro, era frío, calculador y un asesino. 


  
     
  


  Buscaba a las hijas de Van Djk desde que a los veintitrés años se enteró de su existencia. Tenía casi certeza de que ellas estaban vivas y era su propia vida la que ponía en juego si no las encontraba. 


  
     
  


  Se sentía muy orgulloso de haber encontrado la manera de rastrearlas. Cuando su padre había contratado investigadores privados que solo habían disminuido su propia bolsa, él había acudido a reporteros de cuarta, sacados de los diarios más amarillistas del país, y del mundo. Su encanto había logrado volcarlos a su causa. La fuente de la eterna juventud aun tenía sus adeptos. Había convencido a cada uno de sus investigadores que hallando a las hijas de Van Djk encontrarían la fuente de la eterna juventud. Y uno de ellos le había afirmado que sabían donde se encontraban. Por esa razón se había movilizado hacia la ciudad desde Nueva York, donde había estado desesperado sin tener noticias de ninguno de los tres periodistas que había contactado. 


  
     
  


  Tal vez él no tenía una mente prodigiosa como su padre, tal vez no había podido lograr un título, ni lo necesitaba. Pero él si lograría el sueño que había desvelado a los Van Djk, él sería inmortal. Y lo sería en el mismo instante en que pusiera sus manos sobre las malditas perras. 


  
     
  


  Cuando vio entrar al hombre descuidadamente vestido, su corazón saltó. Estaba a solo unos pasos de lograr el sueño de su vida. Él, ni Emile ni Ennis, él. Sólo él. Había sido mucho más inteligente que ellos. 


  
     
  


  El hombre lo vio y se acercó. 


  
     
  


  —Señor Van Djk, que alegría verlo. 


  
     
  


  —Paul, qué gusto verte, amigo —hizo una seña al mozo que estaba atento y cuando éste se acercó miró a hombre con una sonrisa—. ¿Qué te gustaría beber? ¿Whisky, champaña?


  
     
  


  El hombre sonrió embelesado, jamás nadie le había ofrecido beber champaña, primero pensó en decirle sí a la champaña, luego lo reconsideró, si decía que sí, podría pasar por un palurdo desesperado por beber champaña. Así que dijo:


  
     
  


  —Un whisky con hielo. 


  
     
  


  Una vez que el camarero se retiró, sacó del bolsillo del traje una libreta bastante desaseada. 


  
     
  


  —Creo que las tengo señor Van Djk…


  
     
  


  —Dime Gabriel. 


  
     
  


  Paul Grosman sonrió, se felicitó por no haber aceptado el champaña. 


  
     
  


  —Bien, Gabriel, creo que las he localizado. Según los padrones electorales Georginna Aidann, Dannielle Tadhg, Julianne Kean están viviendo en Seattle. 


  
     
  


  —¿Aidann? No, no, no, Van Djk, Georginna Van Djk —agregó bastante desilusionado Gabriel y en un tono seco e intolerante. 


  
     
  


  —Sí, eso es lo que quería decirle, como Van Djk fue imposible encontrarlas, pero cuando probé el apellido que habían tenido antes de ser adoptadas, las encontré y algo más… —la sonrisa de Grosman manifestaba la felicidad de haber dado con ellas cuando nadie más lo había hecho—. No ha sido fácil porque para todo, tienen nombres masculinos. 


  
     
  


  —Genial Paul, —de repente Van Djk pareció reconsiderarlo que Paul acaba de decir—. ¿Nombres masculinos? No entiendo. 


  
     
  


  —Bueno, ¿acaso se le habría ocurrido rastrear a George Aidann? ¿Verdad que no? —la respuesta en el rostro de Van Djk fue más que evidente. 


  
     
  


  —Eres un genio amigo. Te has ganado un extra en cuanto las vea. Doblaré tus honorarios. 


  
     
  


  Para Paul Grosman sus honorarios doblados eran una pequeña fortuna. Sí, encontrarse al inglés había sido una gran suerte. 


  
     
  


  Para Gabriel Van Djk, el doble de nada era más que generoso, una vez que las tuviera nadie volvería a saber de un periodista de cuarta. 


  
     
  


  Grosman sacó un papel con una dirección anotada y se lo extendió. 


  
     
  


  —Viven las tres juntas en un edificio. Dicen que trabajan en la casa, por eso no son de salir con horarios regulares. 


  
     
  


  Van Djk tomó el papel y leyó memorizando la dirección. 


  
     
  


  —Bien, Grosman ¿Me acompañaras?


  
     
  


  La cara de Grosman se iluminó. Si era cierto lo que Van Djk le había dicho, podría estar a un paso del reportaje de su vida. Si lograban probar que las mujeres eran las mismas que había adoptado Emile Van Djk, en 1944, sería el único reportero que lo sabría. 


  
     
  


  —¿Has comentado con alguien más este asunto? —preguntó Van Djk en un susurro conspirativo. 


  
     
  


  —¡Por supuesto que no! —no correré el riesgo de perderme el Pulitzer, no soy ningún imbécil. Podrás pagarme un buen toquito pero mi exclusiva valdrá millones. 


  
     
  


  Con la dirección en la mano, Van Djk dobló el papel arrugado y lo metió en el bolsillo interno de su chaqueta. Una vez que lo comprobara su vida cambiaría. 


  
     
  


  —¿Tienes un coche? No quiero que donde vayamos me ubiquen. 


  
     
  


  —Sí, lo tengo afuera. 


  
     
  


  El coche de Grosman era un viejo Dodge, bastante sucio, lleno de papeles y ropa. Grosman sacó del asiento del acompañante un montón de papeles, migas y paquetes de galletas, algunos vasos de café ya usados, lo sacudió con la mano, sin ver el gesto de repulsión de Van Djk. 


  
     
  


  Se sentó y esperó que arrancara. 


  
     
  


  —¿Las has visto? —le preguntó Van Djk. 


  
     
  


  —A una de ellas. La vi comprando un diario. 


  
     
  


  —¿Cómo se ve? —la ansiedad fue imposible de esconder. 


  
     
  


  —Bueno, si ellas en realidad son quiénes dicen ser, jamás nadie lo diría porque parece una adolescente. 


  
     
  


  —¿Tienes dudas que sea una de ellas? —el tono de Van Djk pareció cortar el aire dentro del auto. 


  
     
  


  —¡No, no, por supuesto que no tengo dudas! —dijo presuroso Grosman. 


  
     
  


  Luego de un rato, Van Djk corporizó sus pensamientos. 


  
     
  


  —¿Una adolescente, eh? Estupendo. Te lo imaginas Grosman, para siempre joven —para siempre, y todo el poder que se puede conseguir. Ellas serán mías. Los pensamientos de Gabriel se regodeaban con la esperanza de encontrar el antígeno y venderlo muy, muy caro a quién pudiera pagar la eterna juventud. Sería el rey del mundo, un Dios. Porque solo un Dios tendría en sus manos la posibilidad de decidir quien vivía y quien moría. 


  
     
  


  Había preparado todo, tenía en alquiler una discreta casa preparada para mantener a las mujeres presas, y Will Neufer los estaba esperando. 


  
     
  


  Encontrar al afamado doctor Will Neufer había sido un acierto. En cuanto salió en todos los periódicos del mundo que habían descubierto que su supuesta clonación de un ser humano había sido un fraude descomunal después de haber sido publicado y salido en todos los noticieros del planeta y sobre todo después de haber ganado el Nobel, Neufer se quedó sin amigos, y muy susceptible a sus encantos y así había sido. 


  
     
  


  Le llevó algo de tiempo alejarlo del whisky, pero lo había logrado. El muy imbécil tal vez imaginaba que con este descubrimiento lograría resarcirse, recuperar su nombre, otro imbécil. O tal vez ya se imaginaba siendo inmortal. Estúpidos. El único inmortal sería él y quien tuviese el dinero necesario para pagarlo. Y Will Neufer no tenía dónde caerse muerto. Era un simple peón más como la asquerosa rata que iba a su lado. Ratas y peones necesarios pero no imprescindibles. 


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 07


  
     
  


  Cuando Julian Kean se anunció en la casa de Brendan Raudhrí, fue llevada hasta la sala principal. 


  
     
  


  Decorada con un exquisito gusto, no había duda que había mucho dinero por este lado. 


  
     
  


  El extraño sonido metálico la sorprendió y se dio vuelta para encontrarse con el hombre que esperaba ver. Alto, altísimo a pesar de estar en silla de ruedas, moreno, con un moreno natural no un bronceado de cama solar o de moda. Tenía los ojos más fríos que jamás hubiera visto. Eso la sorprendió ¿Por este hombre lloraba, George? 


  
     
  


  —¿Señorita Kean, verdad? Me dijo mi mayordomo que venía en nombre de la señorita Aidann, ¿Está ella bien? 


  
     
  


  Cuando mencionó su nombre algo pasó en sus ojos, de dos lagos grises congelados parecieron convertirse en dos monedas de plata líquida, calientes. Había verdadera preocupación en su tono. 


  
     
  


  —Ella quiere verlo señor Raudhrí. 


  
     
  


  Brendan no dejó de percibir el tono preocupado con que lo había dicho. 


  
     
  


  Se dio vueltas y dijo:


  
     
  


  —Nicco, tráeme el auto por favor. Mi chofer la seguirá, señorita Kean. 


  
     
  


  Julian se sorprendió, había armado todo un discurso para convencerlo y ni siquiera había sido necesario. Giró y se dirigió hacia su auto estacionado a la entrada. Cuando salió de la casa respiró aliviada. Buscó el celular en el bolsillo de su campera y marcó el número de Dan. 


  
     
  


  —Dani, él me acompañará. 


  
     
  


  —¡Gracias a Dios, apúrate! —fue la respuesta de Dannielle antes de colgar. 


  
     
  


  Cuando subió a su auto, por la mirilla de espejo retrovisor, vio a Raudhrí subiendo elásticamente a un evidentemente acondicionado enorme Mercedes. Esperó unos segundos y arrancó. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Los hombres dentro del Dodge desentonaban, uno demasiado elegante y el otro demasiado desaseado. 


  
     
  


  Habían esperado pacientemente la última hora cuando vieron aparecer el pequeño Audi seguido de un impresionante Mercedes. 


  
     
  


  —¡Esa es una! —gritó excitado Paul. 


  
     
  


  —¿Estás seguro?


  
     
  


  —Segurísimo —dijo Grosman. 


  
     
  


  —Espérame aquí. 


  
     
  


  Gabriel salió del automóvil y esperó unos segundos, cuando vio que ella avanzaba hacia el ascensor se apresuró a seguirla. Logró entrar al ascensor con ella mientras la miraba con su sonrisa más encantadora.


  
     
  


  —¿Qué piso?


  
     
  


  —¿Puede esperar un segundo por favor? —dijo la mujer rubia y en esos momentos un hombre en silla de ruedas ingresó al ascensor. 


  
     
  


  —¡Por supuesto! —contestó algo molesto, por un segundo estuvo seguro que subiría solos los dos y hubiera sido perfecto—. ¿Qué piso?


  
     
  


  —Vamos al siete —dijo la mujer. 


  
     
  


  Y Van Djk apretó el bastón en su manos el vamos no pasó desapercibido. 


  
     
  


  Lamentablemente no podía iniciar conversación, ni mirarla con atención. En el séptimo piso, bajaron y él siguió viaje, subió hasta el décimo y luego bajó, debía hablar con el encargado del edificio. 


  
     
  


  Cuando Julian abrió la puerta de su departamento se dio vuelta para invitar a Raudhrí. De una puerta que daba a la sala comedor salió otra jovencita rubia, ésta tenía los ojos verdes. En verdad parecían trillizas, al menos lo hacía pensar la estatura, color de pelo y el corte y una cierta aura que parecía rodearlas que gritaba “indefensas”. 


  
     
  


  —Mi hermana Dannielle, Dan, él es Brendan Raudhrí. 


  
     
  


  La joven no le dio la mano solo esbozó una sonrisa tan fugaz que por un segundo se preguntó si en verdad la había visto allí. Solo movió su cabeza y le dijo:


  
     
  


  —Mucho gusto. 


  
     
  


  —El gusto es mío. ¿Qué le pasa a George?


  
     
  


  —No lo sé —contestó con sinceridad Dan—, dice que el dolor de cabeza es terrible y solo menciona su nombre. 


  
     
  


  —¿Dónde está?


  
     
  


  —Por acá. 


  
     
  


  La habitación estaba a oscuras, apenas entraba un resquicio de luz por la entreabierta puerta del baño. Cuando Brendan entró miró hacia la cama, un pequeño bulto en el centro indicaba su presencia. El pequeño bulto sollozaba y repetía algo. Brendan se acercó y comprendió que lo que ella repetía era su nombre. 


  
     
  


  Acercó la silla a su cama. Le impedía tocarla, así que la frenó y colocando sus brazos en la cama se sentó sobre ella, apoyándose en el respaldo. Acomodó sus piernas para girar un poco su cuerpo y comenzar a destaparla. 


  
     
  


  —¿George?, aquí estoy… aquí estoy, Shhh, dime qué pasa, ¿qué te pasa?


  
     
  


  Quitó las mantas con las que la habían tapado y la levantó de sus axilas para colocarla directamente sobre su pecho mientras le susurraba una y otra vez lo mismo. Se dio cuenta que estaba casi desnuda. 


  
     
  


  En cuanto la tocó ella pareció salir de su aturdimiento. 


  
     
  


  —¿Brendan? ¿Brendan?


  
     
  


  —Sí, soy Brendan, ¿dime qué pasa pequeña?


  
     
  


  Dan y Julian estaban de pie en el umbral de la puerta completamente azoradas. Azoradas por el modo como él había subido a la cama, azoradas por la forma en que le hablaba y azoradas por la forma en que George le había respondido. 


  
     
  


  Ellas habían estado las últimas horas a su lado haciendo todo lo que imaginaban le podría hacer bien, y George ni siquiera se había movido. Ahora ella misma se había impulsado para ponerse en sus brazos, abrazándolo por el cuello, buscando acercar su boca a su cuello, apretándose mientras repetía su nombre con regocijo. 


  
     
  


  —¡Brendan! ¡Brendan!


  
     
  


  Luego vieron que Brendan la atraía poniéndola a horcajadas sobre su cuerpo mientras ella se pegaba a él y dejaron de respirar cuando vieron claramente como George abría su boca y mordía a Brendan en el cuello. 


  
     
  


  Dan no pudo evitar gritar:


  
     
  


  —¡George, no!


  
     
  


  Brendan las miró fijamente y les ordenó: 


  
     
  


  —¡Salgan, ahora! —cuando se dio cuenta lo duro que había sonado, repitió—. ¡Por favor!


  
     
  


  Julian tomó la mano de Dan y salieron del cuarto. 


  
     
  


  Brendan no sabía qué pasaba, pero era consciente de algo. Ella lo había mordido y bebía de él. ¡Y era increíble! Podía sentir su perfume, su calor, la avidez con que lo tomaba. Brendan se quedó quieto y acarició su cuerpo. Ella solo llevaba una pequeña braguita de algodón, nada más, sus manos recorrieron su cuerpo, su espalda. Su piel era seda caliente, ¡muy caliente!


  
     
  


  De repente su polla se movió, con fuerza hinchándose bajo sus pantalones y cuando él la sintió, ella también lo hizo. 


  
     
  


  George dejó su cuello, mientras dejaba pequeños besos sobre su mejilla y barbilla, luego comenzó a moverse sobre él, lentos y sensuales movimientos hacia atrás y hacia delante sobre esa impresionante polla. La quería en ella, la necesitaba en ella. Sus manos abrieron su camisa y su boca buscó su tetilla, cuando se prendió a ella, George se sintió en el paraíso. 


  
     
  


  Estaba repleta de su sabor, se sentía bien, jamás se había sentido mejor, nada le dolía, y todo era perfecto. Su cuerpo la rodeaba, podía sentir sus manos recorriendo su espalda, sus costados, buscando ahuecar sus pechos. Quería que tomara sus senos, lo deseaba con desesperación pero con la misma desesperación deseaba seguir amamantándose de sus tetillas. Se habían convertido bajo su boca en duros bastones, largos y deliciosos bastones, podía sentirlo gemir, y no sabía si era por su boca en ellos o por su coño mojándolo mientras se restregaba sobre esa dura protuberancia. 


  
     
  


  De repente la necesidad de tenerlo dentro suyo fue la mayor de todas sus necesidades, bajó sus manos, se separó de su cuerpo y comenzó a desprender el cierre de sus vaqueros. Cuando se hizo para atrás sobre su regazo para buscar el espacio para hacerlo, Brendan tomó en sus enormes manos, sus pechos. No eran muy grandes, pero se sentían maravillosamente. De repente sus pezones le dolieron tanto que cuando lo vio bajar la cabeza buscándolos con su boca, George protestó. 


  
     
  


  —¡No, no! Te necesito, te necesito —repetía. Necesitaba su polla, la quería ahora. 


  
     
  


  Cuando sintió sus manos hurgando en su pretina, Brendan por un segundo estuvo a punto de decirle que no podría ayudarla, que su verga hacía mucho que no funcionaba y que jamás lo haría de nuevo. Pero de repente al sentir sus dedos acariciando toda su erguida longitud, Brendan al igual que ella la miró. 


  
     
  


  Dura, erguida, oscura de sangre agolpándose en ella. 


  
     
  


  Esperándola. 


  
     
  


  George sabía mucho de sexo, pero jamás había hecho nada, nunca fue tan valiente como para experimentar el sexo sobre todo cuando de sólo pensar en dar la mano a otra persona la tiraba al suelo el dolor de cabeza. La polla entre sus manos, era larga, hermosa, duro acero aterciopelado. Tenía una cabeza gorda, enorme, y sobre ella una pequeña gota. De repente deseó probarlo como había probado su sangre, bajó la mano, sacó la gota con sus dedos y la llevó a su boca. 


  
     
  


  Brendan no podía creer lo que veía, su polla completamente erguida, entre los pequeños dedos de esta increíble mujer. Su polla muerta desde hacía cuatro años, ¿estaba erguida? 


  
     
  


  Ambos levantaron la vista de la verga juntos y sus ojos se encontraron. 


  
     
  


  —Tendrás que hacerlo tú, gatita. 


  
     
  


  George le sonrió adorablemente mientras afirmaba con su cabeza. 


  
     
  


  —Dime cómo. 


  
     
  


  Brendan la miró y supo que ese sería el precioso y exacto segundo en que se enamoró de ella. Le sonrió y bajó su cabeza para besarla. Reconoció su sabor, se enredó en su lengua y pudo sentir como sus corazones marchaban vertiginosamente juntos. 


  
     
  


  —Recuéstate sobre tu espalda —le dijo Brendan, mientras la empujaba hacia atrás para dejarla sobre sus piernas. 


  
     
  


  Cuando George puso su espalda sobre sus piernas entreabiertas, lo miró. Sus piernas estaban a los costados. 


  
     
  


  Brendan se abrió los pantalones, afirmándose con sus brazos los bajo hasta sus muslos, luego la miró y movió sus manos para quitarle la braga. La tomó del elástico y las movió por sus piernas hasta quitárselas. Sus largas piernas se apoyaron sobre sus hombros unos instantes mientras se las sacaba. 


  
     
  


  George quedó abierta ante él. 


  
     
  


  Brendan miró su coño. Un nido de dorados rizos, cortos y parejos. Un coño sonrosado y completamente empapado. No pudo, al igual que ella hizo con él, evitar pasar un dedo por entre sus labios, juntar su humedad y llevarlo hasta su boca para chuparlo. 


  
     
  


  —Luego, —se dijo a sí mismo más que a ella, mientras metía y sacaba su dedo de su boca—. Ven aquí —agregó estirando sus brazos para tomar sus manos, con un pequeño envión ella aterrizó de nuevo sobre su regazo. Ella olió la piel de su cuello y comenzó a lamerlo. 


  
     
  


  —Quiero que subas y montes mi polla. ¿Podrás hacerlo, gatita?


  
     
  


  Ella dejó de lamer su piel, se apoyó en sus poderosos antebrazos y se izo sobré la cama poniendo sus pies a sus costados, miró hacia abajo y vio a Brendan levantar su verga con una mano. 


  
     
  


  —Baja gatita, baja. 


  
     
  


  George obedeció. La punta de la verga pareció reconocer de memoria por donde entrar porque de repente se encontró sintiendo como su vagina se abría para recibirlo. Su respiración se volvió irregular. 


  
     
  


  —Mírame, Georgi. 


  
     
  


  Ella levantó la vista hasta sus ojos. Sus brazos se sostenían de sus antebrazos, sus pies se mantenían sobre la cama y su cuerpo intentaba dejar entrar algo que era demasiado grande. No podría. 


  
     
  


  Brendan supo leer su mirada. 


  
     
  


  —Baña mi verga, gatita, muévete sobre ella y mójala con tus jugos. Eso facilitará la entrada. 


  
     
  


  —Sostenla —le pidió George. 


  
     
  


  Y Brendan sonrió. 


  
     
  


  George comenzó a moverse de nuevo mientras sentía como la polla de Brendan recorría toda su raya, metiéndose, mojándose. La sensación era gloriosa. Sentía que perdería el conocimiento, su cuerpo temblaba y podía sentir el sudor mojar sus cabellos. 


  
     
  


  —Ahora, gatita, inténtalo de nuevo —dijo Brendan. Tenía los dientes tan apretados que casi adivinó lo que le dijo. 


  
     
  


  Cuando se posicionó en su centro, las manos de Brendan la tomaron de la cintura y tomaron el mando, la bajó sobre su erguida polla y ésta se deslizó suavemente, cuando Brendan sentía que ya no se deslizaba elevaba a George y la dejaba caer de nuevo. Pronto George comprendió lo que hacía y comenzó a ayudarlo. Cuando Brendan entendió que George seguiría con el ritmo que había impuesto la miró a los ojos y le dijo. 


  
     
  


  —No te detengas. 


  
     
  


  Puso sus manos a los costados de sus cuerpos y se empujó hacia arriba con todas sus fuerza en el mismo instante en que George bajaba sobre él. Placer y dolor se mezclaron en Brendan y George. Brendan se había empalado hasta sus pelotas. Completa y maravillosamente insertado en ella. 


  
     
  


  Ambos jadearon. 


  
     
  


  George gimió. 


  
     
  


  —Shhh, gatita, solo quédate quieta un momento. Solo un momento. 


  
     
  


  Al sentir a Brendan completamente introducido en ella, George rodeó su cuello y comenzó a lamerlo mientras intentaba volver a respirar normalmente. 


  
     
  


  De repente Brendan recuperó el mando y comenzó a moverla de arriba a abajo seguido por George. La fricción era la cosa más deliciosa que jamás hubiera sentido. Pronto George comenzó a sentir que era demasiado, que era demasiado rápido, algo le estaba pasando y entró en pánico. 


  
     
  


  —¡Brendan! —gritó. 


  
     
  


  Brendan sintió su pánico y supo por qué. 


  
     
  


  —Confía en mi George, déjate ir, gatita, dé… déjate…


  
     
  


  Ambos explotaron juntos. 


  
     
  


  George sintió a Brendan derramarse profusamente en su interior, mientras su cuerpo convulsionaba como si tuviera un ataque. Jamás había imaginado que el placer fuera asentirse así, como una espesa nube que los encerraba en un mundo particular, privado, profundamente íntimo. Cuando Brendan explotó dentro de ella, George sintió a su polla llenarla con tanta fuerza que lo mordió. 


  
     
  


  Y Brendan hizo lo mismo. 


  
     
  


  De repente, percibir sus dientes completó el placer más fuerte que alguna vez hubiera sentido y Brendan respondió de la misma manera. Acercó su boca a su pecho y la mordió mientras chupaba el duro pezón. 


  
     
  


  Cuando George sintió su mordida, el placer la cegó y cayó sobre su pecho. Brendan se aferró a su pezón y comenzó a chuparlo, primero con fuerza, los duros tirones se mezclaban caóticamente con los temblores del orgasmo compartido. A medida que iban espaciándose los residuos del feroz clímax, Brendan iba mermando la fuerza con la que se amamantaba. 


  
     
  


  Cuando George recobró la conciencia, Brendan seguía amantándose. Pequeñas y suaves chupadas que parecían repetir como en eco el placer vivido. 


  
     
  


  —¿Brendan? —dijo George en un susurro. 


  
     
  


  Brendan levantó su cabeza. En la comisura de su boca había una gota de sangre. Brendan sacó su lengua y la limpió, luego se miró en sus intensos ojos celestes y levantó sus manos para tomar su rostro. 


  
     
  


  —¿Estás bien? —le preguntó respirando agitadamente. 


  
     
  


  —Jamás en mi vida he estado mejor —George izó su rostro y buscó su boca. Luego lo soltó y se acomodó en su pecho. 


  
     
  


  Unos segundos después dormía. 


  
     
  


  Brendan se sonrió a sí mismo. Se sentía inexplicablemente feliz, inmensamente feliz. Acomodó las almohadas detrás de su espalda, buscó la manta de la cama y los tapó. 


  
     
  


  Luego pensaría y tomaría algunas decisiones. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Dan y Julian paseaban de la cocina al comedor. Habían escuchado los ruidos del cuarto, ambas sabían qué habían pasado y estaban asombradas. ¿Qué había en ese hombre que George podía tocarlo? Nunca habían podido estar cerca de una persona, y menos de un hombre en intimidad, nunca, jamás. Y siempre habían pensado que ese era el pago por una juventud que nunca habían pedido ni deseado. 


  
     
  


  —¿Y si no está bien? —preguntó Dan nuevamente. 


  
     
  


  —Está bien, hazlo. 


  
     
  


  Dan había insistido en confirmar que George estaba bien, así que se acercó a su habitación y tocó. Julian la miraba desde el otro lado. Nadie contestó y Dan abrió la puerta decidida. Lo que vio la dejó pasmada. Miró a Julian y ésta al ver su expresión se acercó pensando lo peor. 


  
     
  


  Ambos dormían abrazados. 


  
     
  


  Abrazados. 


  
     
  


  Con la puerta abierta podían sentir sus suaves respiraciones. Dan cerró la puerta y se dirigieron a su cuarto. 


  
     
  


  —¿Qué crees? —dijo Julian sentándose en la cama. 


  
     
  


  —¿Creer? Si no lo hubiera visto con mis propios ojos no lo creería —Dan sonrió, una sonrisa nerviosa—. No sé si sentirme feliz, por ella, o preocupada. No entiendo nada. 


  
     
  


  —Bien, algún día dejara el cuarto y sabremos algo más —dijo Julian en un susurro bajo y confidente. De repente ambas se miraron y se largaron a reír como dos adolescentes, sintiéndose dos adolescentes. 


  
     
  


  —Está bien, mañana será otro día y veremos. 


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 08


  
     
  


  El ruido fue lo suficiente intenso como para despertarlo, pudo sentir los gritos de Julian y supo que pasaba algo malo. 


  
     
  


  Soltó a George que solo atinó a quejarse, mientras intentaba levantar la cabeza y atraerlo hacia sí. 


  
     
  


  —No… 


  
     
  


  —Algo está pasando —le dijo Brendan mientras subía sus pantalones y saltaba a su silla. 


  
     
  


  Desde la sala pudo escuchar el grito de Dan y Brendan salió del cuarto para encontrarse a Julian tirada en el suelo y a Dan intentando escapar de un hombre no muy grande que al parecer tenía un atontador eléctrico en la mano, sin siquiera pensarlo, dio velocidad a su silla y extendió las manos para tomar una silla de la mesa del comedor y con ella abalanzarse a golpear al hombre que no lo había visto. La frágil y pequeña silla se rompió en fragmentos sobre el cuerpo y la cabeza del hombre, no lo desmayó pero lo empujó hacia un costado tirándolo al piso. La sorpresa permitió a Brendan distraerlo lo suficiente como para acercar su silla y golpearlo con todas sus fuerzas en la cara en un duro puñetazo. El hombre con el rostro manchado de sangre no se movió del piso. Brendan miró a Dannielle y le dijo:


  
     
  


  —Llama a mi casa, dile a Nicco que necesito ayuda de seguridad y que envíe a Sam Norton. 


  
     
  


  Dan se quedó un momento quieta 


  
     
  


  —¡Ahora Dan! —le gritó Brendan—. 42616791


  
     
  


  Dan fue hasta el teléfono y marcó el número mientras Brendan se lo dictaba. 


  
     
  


  —¿Brendan? —dijo la vocecita de George detrás suyo. Se había puesto una bata y parecía no entender qué pasaba. Cuando miró a Julian en el suelo intentó caminar hacia ella para chocar con la mesa del comedor. 


  
     
  


  —¡George! Ven aquí —Brendan estaba vigilando al hombre desmayado, preocupado por Julian se había acercado a su lado. Cuando levantó su cabeza miró a Dan—, trae una manta y una almohada —la cara de angustia de Dan lo llevó a agregar—, ella está bien. Solo desmayada. 


  
     
  


  George había logrado llegar torpemente hasta él y Brendan levantó sus brazos y la subió a su regazo. George cerró sus ojos y se quedó dormida. 


  
     
  


  Con ella en sus brazos se acercó hasta la puerta de calle y la cerró. Cuando vio que Dan cubría a Julian ella levantó sus ojos hacia él, estaban bañados en lágrimas. 


  
     
  


  —Es solo un aturdidor, verás que pronto reacciona. 


  
     
  


  Dannielle se quedó en el suelo al lado de Julian mientras lloraba. 


  
     
  


  El hombre en el suelo comenzó a moverse. 


  
     
  


  —¡Demonios! —dijo Brendan moviendo su silla hacia los restos de la silla tomó uno en sus manos y se dispuso a golpear al hombre. cuando el hombre se movió, Brendan sostuvo con un brazo a George y con el otro lo golpeó como si fuera el drive del campeonato. El hombre volvió a caer al suelo y dejó de moverse. 


  
     
  


  Cuando el golpe en la puerta sonó los sobresaltó a todos, 


  
     
  


  —¿Bren? Soy Sam. 


  
     
  


  —¡Abre! 


  
     
  


  La puerta se abrió paso para dar lugar a un gigante. El hombre era fornido, inmenso, puro fibra muscular, tenía el aspecto de uno de esos jugadores de rugby, espaldas amplias, fuertísimos bíceps y altísimo. Llevaba su cabello negro cortado casi al rape y lucía un arrugado traje. De una sola mirada comprendió lo que pasaba. Sacó sus esposas y se las puso al hombre inconsciente y luego se dirigió hacia Julian en el piso. 


  
     
  


  —¡No, no la toques! —le gritó Dan pensando en el infinito dolor que le sobrevendría cuando lo hiciera. 


  
     
  


  —Está bien, no le haré daño, —dijo el hombre de gruesa voz—, soy de los buenos. 


  
     
  


  El gigante había malinterpretado sus razones y ella no podría explicárselas. Lo miró y llorando le dijo:


  
     
  


  —¡Por favor, no la toques… ella…


  
     
  


  El hombre ya la estaba levantando. 


  
     
  


  —La pondré en el sofá —le dijo. 


  
     
  


  Y Dannielle quedó congelada, contra todo lo esperado Julian se movió aún inconsciente y se abrazó al hombre sin quejarse de dolor. El gigante la colocó con cuidado sobre el sofá para luego darse vuelta y mirar a Dan. 


  
     
  


  —¿Quiere pasarme la manta? —le preguntó con cortesía. 


  
     
  


  Dan algo atontada se la entregó y el hombre la cubrió. Dan sólo podía mirarlo. 


  
     
  


  El hombre la arropó y sacó de sus ojos un largo mechón dorado para colocarlo con infinito cuidado detrás de su oreja. Cuando sintió el ruido de pasos a punto de ingresar a la vivienda, se dio vuelta velozmente, nadie con ese tamaño podría moverse tan rápidamente pero él lo había hecho, y ya tenía un arma en la mano. 


  
     
  


  —¡Espera, Sam, es mi gente! —gritó Brendan.


  
     
  


  Sam levantó el arma hacia arriba pero no la guardó. Tres hombres aparecieron en la puerta. 


  
     
  


  —¿Se encuentra bien señor?


  
     
  


  —Sí —contestó Brendan— estamos bien. 


  
     
  


  —¿Qué pasó? —preguntó Sam. 


  
     
  


  —No lo sé —fue la respuesta de Brendan y giró su rostro para mirar a Dan. 


  
     
  


  —Ese… hombre tocó la puerta, dijo que era Carlos, el conserje, cuando Julian le abrió…


  
     
  


  —¿Julian? —interrumpió Sam. 


  
     
  


  —Julianne Kean, es mi hermana —dijo Dan—, el hombre la golpeó en el pecho —Dan comenzó a llorar de nuevo—, yo… me abalancé sobre él pero era muy grande para mí…


  
     
  


  —Cuando salí del cuarto simplemente tomé una silla y lo derribé. Dan llamó a Nicco. 


  
     
  


  —Sí, tuviste mucha suerte, estaba en el edificio de enfrente—Sam miró a la joven en brazos de su amigo y la señaló—, ¿Y ella?


  
     
  


  —Ella es mi mujer. Julian y Dan son sus hermanas. 


  
     
  


  Sam sonrió. 


  
     
  


  —¿Tú mujer? —la sorpresa se reflejó no solo en su rostro sino en su tono—. George, Julian y Dan, ¿eh? Supongo que habrá alguna explicación más adelante. 


  
     
  


  Los hombres de Brendan habían levantado al hombre que comenzaba a recuperarse. 


  
     
  


  —¿Qué harás, ahora? la puerta está inutilizable —señaló Sam a Brendan. 


  
     
  


  —Me las llevo a mi casa. ¿Te ocuparás de saber qué quiere ese tipo?


  
     
  


  —No —dijo Dan preocupada. Miraba a George y sabía que algo muy malo pasaba, ella no parecía reaccionar. Todo se estaba descontrolando y no sabía qué decisión tomar. 


  
     
  


  —Dan, —dijo pacientemente Raudhrí—, la puerta está rota. No es seguro este lugar para ustedes al menos hasta que sepamos que mierda quería ese tipo. Por favor, ven a mi casa, allí estarán seguras. 


  
     
  


  Por un segundo Dan miró de nuevo a George, parecía tan increíblemente en paz, como jamás la había visto. Miró a Julian y recordó la forma en que había abrazado al gigante y supo que tenía razón. Cabeceó afirmativamente. 


  
     
  


  —Me lo llevo a la delegación. Luego te informo—Sam miró hacia la forma aún inconsciente de Julian y pareció tomar una decisión. Tomó la radio y llamó—. John, Norton, necesito que vengas a buscar algo, Sunset Boulevar 234 piso 7 departamento B. Ok, te espero —luego de colgar miró a Julian y luego a Brendan—. Yo la llevaré —dijo en un tono tal que no admitía excusas. 


  
     
  


  —Dan —dijo Brendan, ella lo miró— busca un bolso con lo que puedan necesitar por ahora, luego mandaremos por el resto. 


  
     
  


  Dan cabeceó y salió del cuarto. 


  
     
  


  —¿Qué mierda está pasando? —preguntó Sam y miró a su amigo y la mujer que parecía dormir en sus brazos completamente ajena a lo que pasaba. 


  
     
  


  —No lo sé. Pero supongo que nos enteraremos pronto —Brendan miró a sus hombres—, saldremos en un momento. 


  
     
  


  —Bien, señor —dijo el hombre y salió del departamento. 


  
     
  


  Sam se acercó al hombre que Brendan había golpeado, aún sangraba de la nariz, y lo miró. 


  
     
  


  —¿Y quién eres? ¿Tienes alguna identificación? 


  
     
  


  Cuando el hombre no respondió, Sam palpó sus bolsillos. Allí no llevaba nada excepto una libreta bastante desaseada por el uso. 


  
     
  


  El hombre se agitó cuando lo vio con ella en la mano. 


  
     
  


  —¡Eso es mío, no puede abrirlo! Soy periodista, no puedes tocarme. 


  
     
  


  —¿Periodista, eh? Lo veremos. Por lo pronto, encontré esto en el suelo, ¿verdad amigos? —preguntó a los dos hombres de Brendan que lo sostenían. La abrió en las últimas anotaciones y dos hojas antes leyó claramente: George Aidann, Dannielle Tadhg y Julianne Kean. Acoso pensó las ha estado vigilando, al menos eso se desprendía de los datos que leía. ¿Por qué y para qué?—. Las has estado vigilando, me preguntó si me dirás por qué—Sam levantó la cabeza y vio entrar a John Nicols. Con la libreta en la mano se dirigió hacia él—. John, encierra a este tipo, asalto, irrupción en domicilio, ataque, intento de violación… y cuanto otro cargo se te ocurra. Estaré en la delegación en una hora. Quiero saber qué quiere. 


  
     
  


  —Bien, señor—respondió Nicols tomando la libreta guardándola en su bolsillo y dándose vuelta para salir detrás del hombre detenido llevado por dos policías uniformados. 


  
     
  


  —Estoy lista —dijo Dan detrás de él. 


  
     
  


  Sam, se acercó a la joven del sofá y la alzó, como si alzase a una pluma. Ella se movió y se refugió en su cuello, metiendo su cabeza allí. 


  
     
  


  Brendan sin camisa, con George en brazos encabezó la salida. Uno de los hombres de Brendan se quedó en la casa. 


  
     
  


  Desde la otra acera, un elegante hombre en un desvencijado Dodge, apretaba los puños. 


  
     
  


  ¡Estúpido, estúpido, estúpido!


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 09


  
     
  


  En el mismo instante en que el sol se ocultó George despertó. Hambrienta. Y saciada. Podía sentir el leve latido de su coño y recordó la forma en que había montado a Brendan y como lo había recibido dentro suyo. Su sonrisa se hizo enorme. Cuando abrió sus ojos, se encontró en un cuarto que no era el suyo. Se sentó y se encontró desnuda. No recordaba haber entrado a ese cuarto pero sí sabía que era el cuarto de Brendan. De pronto recordó a Julian desmayada en el piso y saltó de la cama. A los pies encontró su bata se la puso y salió del cuarto. 


  
     
  


  La casa era de una sola planta en forma de U y el dormitorio de Brendan se encontraba al final de uno de los extremos, salió de allí y comenzó a andar por el pasillo. Dan apareció por una de las puertas y cuando la vio ambas gritaron de alegría. 


  
     
  


  —¡Georgi! 


  
     
  


  —¡Dani!


  
     
  


  —¿Qué hacemos aquí? —le preguntó George—, ¿Y dónde está Julian… y Brendan?


  
     
  


  —Ven —Dan la atrajo hacia el cuarto de dónde había salido. Allí en una cama con una libreta y una estilográfica en la mano estaba Julian. 


  
     
  


  Cuando las sintió entrar levantó la vista y gritó también ella. 


  
     
  


  —¡George!


  
     
  


  —¡Julian!


  
     
  


  George parecía sentirse increíblemente bien. Saltó a la cama y abrazó a Julian. 


  
     
  


  —¿Qué pasó?


  
     
  


  —Oh, Dios, George, han pasado un montón de cosas —dijo Dan sentándose también en la cama y tomando la mano de cada una de sus amigas. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Brendan estaba en su espaciosa oficina, frente a él estaba Sam Norton. 


  
     
  


  —¿Estás seguro de lo que dices? Eso es imposible, el tipo está loco —le preguntó nuevamente Brendan, 


  
     
  


  —Estoy seguro. El tipo es un reportero, de un diario de cuarta categoría, afirma que las chicas son inmortales, y que tienen sesenta y seis años. Y que se apellidan Van Djk. Dice que un lord inglés, llamado Gabriel Fonder, lo contrató para encontrarlas, al parecer las chicas olvidaron quiénes eran en el bombardeo del castillo familiar en 1944 cuando las sacaron debajo de los escombros. 


  
     
  


  —Eso lo califica como loco ¿verdad?


  
     
  


  —Bien, de todas maneras investigaré. Tal vez la historia de la inmortalidad sea de locos pero puede haber algo detrás, el tipo entró al departamento con la misión de llevarse a cualquiera de las tres. Buscaré más datos—de repente la seguridad de Sam desapareció. Después de un silencio le preguntó—: ¿La muchacha… está bien?


  
     
  


  —¿Julian? Sí. Está bien. 


  
     
  


  —Entonces me retiro. Cualquier cosa me avisas. 


  
     
  


  —Gracias, Sam, te debo una. 


  
     
  


  —Digamos que la anoto, entonces. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  —¿Qué está pasándonos? —preguntó Dan. 


  
     
  


  —¿Pasándonos? Solo a George, Dani, no a nosotras —dijo Julian. 


  
     
  


  —¿Sólo a George? Si te hubieras visto apretándote con el policía, verías claramente que no es algo que le pasa sólo a ella. Jul, en verdad, él te trajo todo el camino a esta casa en su regazo y tú sólo dormías en sus brazos. De hecho las dos dormían, profundamente. Creo que debemos investigar que está pasándonos. 


  
     
  


  —¿Sigues con la idea de vampiros? —George casi susurró al preguntarle. 


  
     
  


  —Vimos tus dientes George, los vimos claramente —Julian se notaba preocupada. 


  
     
  


  —¿Mis dientes? Miren —George abrió su boca, no había nada raro en sus dientes, se veían perfectamente normales. 


  
     
  


  —Créelo hermanita, tus dientes eran verdaderos dientes de Drácula. Y es solo una idea loca que tengo, hablé a mi editora y le pedía que me presentara a Charlotte Caine. 


  
     
  


  —¿Y quién es ella? 


  
     
  


  —Una investigadora de fenómenos paranormales que escribió un libro sobre los orígenes del mito de los vampiros. He leído todos sus libros y me sorprende su sagacidad, capacidad y la profundidad de sus fuentes. Si hay algo parecido a lo que nos pasa ella debe haberlo leído. 


  
     
  


  —Entonces, hasta que sepamos por qué ese tipo nos atacó nos quedaremos aquí. ¿Y luego? ¿Nos mudaremos?


  
     
  


  La pregunta de Julian provocó un estremecimiento en George. De repente se dio cuenta que no podría dejar todo y marcharse para empezar una nueva vida como había hecho siempre. Por primera vez había alguien más en su vida. Tendría que decírselos y hablar con Brendan ¿pero decirles qué?


  
     
  


  Se puso de pie y miró a sus amigas. 


  
     
  


  —Tengo que hablar con Brendan —las besó en la mejilla y salió del cuarto en su búsqueda. 


  
     
  


  En la galería Nicco cambiaba unas flores. Cuando la vio le sonrió y la saludó. 


  
     
  


  —¡Buenas noches, signorina Georginna! Se la ve muy bien. 


  
     
  


  George le devolvió la sonrisa. 


  
     
  


  —¿Sabe dónde puedo encontrar a Brendan? 


  
     
  


  —En su estudio, hace unos minutos se retiró el signore Norton. 


  
     
  


  —Gracias, señor Nicco. 


  
     
  


  —Sólo Nicco, signorina. 


  
     
  


  Mientras caminaba al estudio, George comprendió que había dormido todo el día, se sentía renovada, revitalizada y sin dolores de cabeza. Se sentía tan bien que creía que podría volar tan solo alzando los brazos. Ligera y etérea. 


  
     
  


  Cuando golpeó la puerta del estudio y asomó su cabeza, encontró a Brendan en su silla mientras colgaba el teléfono. Evidentemente había estado hablando con alguien. 


  
     
  


  —Brendan… 


  
     
  


  —Pasa gatita —le dijo adelantándose para encontrarla. 


  
     
  


  George se acomodó en su regazo mientras levantaba su cabeza buscando un beso. La lengua de Brendan salió presurosa a buscar la suya. 


  
     
  


  Mientras la besaba su lengua se enredó con sus largos incisivos. Cuando George se percató de ello, se hizo hacia atrás. Las manos de Brendan acariciaban su espalda. 


  
     
  


  —¡Espera —dijo George— tengo algo que decirte. 


  
     
  


  Y buscó salir de su regazo. Caminó hasta la única silla que había delante del escritorio. Y se sentó. 


  
     
  


  Cuando Brendan la vio, esperó hasta que se sentara y la siguió colocándose frente a ella. De repente se veía nerviosa y sus manos apretándose una contra la otra lo demostraba 


  
     
  


  —Sea lo que sea, George, cálmate y dilo. 


  
     
  


  —Sí —ella lo miró no sabía por dónde empezar—, ¿Cuántos años crees que tengo? —le preguntó carraspeando. 


  
     
  


  Afirma que las chicas son inmortales, y que tienen sesenta y seis años, recordó Brendan y su cuerpo se tensó. 


  
     
  


  —Dime que tienes más de los que representas, George, no hay muchas cárceles acondicionadas para sillas de ruedas si eres acusado de abuso deshonesto en perjuicio de una menor —intentó ser humorístico, buscando alejarla de lo que la tenía tan nerviosa. 


  
     
  


  —No te preocupes. Tengo muchos más de los que represento. ¿Cuántos años tienes? —le preguntó George con una sonrisa nerviosa. 


  
     
  


  —Treinta y tres. 


  
     
  


  —Fantástico. Multiplica por dos… y tendrás mi edad. 


  
     
  


  Afirma que las chicas son inmortales, y que tienen sesenta y seis años. Brendan cerró sus ojos, intentaba saber cómo tomar lo que ella le decía. 


  
     
  


  —Me dices que tienes sesenta y seis años. 


  
     
  


  —Sí. Tengo sesenta y seis, de hecho podría ser tu madre. 


  
     
  


  Brendan sonrió. 


  
     
  


  —Bien, recordando la forma en que apretabas mi polla prefiero pensar que no eres mi madre. 


  
     
  


  George enrojeció. 


  
     
  


  —Cuéntame cómo es que no pareces tener más de dieciséis años y afirmas tener sesenta y seis. 


  
     
  


  —Mis primeros recuerdos de infancia me remiten a un viejo castillo que ya no existe en Cornwall, en Inglaterra. Allí pasé mi infancia. Fui adoptada, junto con Dan y Julian, por Emile Van Djk hasta que la Segunda Guerra Mundial destruyó mi hogar y fuimos nuevamente enviadas junto con mis hermanas a Londres a un orfanato. Hasta que alcanzamos nuestra mayoría de edad. 


  
     
  


  Brendan sólo la miraba en silencio, esperando ver cómo desenrollaba la madeja de la historia. 


  
     
  


  —Van Djk nos hizo algo, no sé qué. Pero nos lastimó. Cuando bombardearon el castillo de Van Djk, y nos regresaron al orfanato. Nadie podía tocarnos porque llorábamos con dolores de cabeza que jamás nos han dejado. Y nadie nos adoptó. Nadie quería a unas llorosas niñas de cuatro años, que apenas tocaban largaban el grito… ni siquiera nos podían tocar, pero… hizo algo más… al menos eso creemos, porque no lo sabemos con certeza, algo que ha retrasado nuestro… envejecimiento —en algún momento gruesas lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. 


  
     
  


  —Ven aquí, gatita, por favor, ven aquí —Brendan estiró sus brazos y George manoteó sus lágrimas y se echó en sus brazos. Cuando se sentó en su regazo, Brendan besó su cabeza. 


  
     
  


  —No sabemos nada de nosotras mismas, quizás mañana nos levantemos y el espejo nos diga que tenemos sesenta y seis años, no lo sabemos. No sabemos si es para siempre, o cuánto tiempo viviremos —George hablaba abrazada a su cuerpo con su cabeza apoyada en su hombro. 


  
     
  


  —¿Nunca has consultado algún médico?—Brendan quitó uno de sus rizos de sus ojos. 


  
     
  


  —No. Durante años no nos dimos cuenta. Salimos del orfanato en 1960 pasaron diez años para darnos cuenta que jamás nos habíamos enfermado, y que no habíamos envejecido. Y eso porque siempre nos pedían identificación cuando nos presentábamos a algún trabajo. ¿Qué tal si somos inmortales? ¿Qué pasaría con nosotras? ¿O con el mundo? Hemos vivido lo suficiente como para saber que no saldremos indemnes si alguien descubre lo que nos pasa. ¿Por qué Van Djk nos hizo esto? ¿Qué buscaba? ¿Cómo logró que no envejeciéramos? No sabemos nada, solo sabemos que vivimos con un dolor de cabeza tan intenso que a veces nos obliga a aislarnos en la oscuridad para poder sobrevivirlo. 


  
     
  


  —Dices que nunca han podido ser tocadas. Pero yo te estoy tocando. 


  
     
  


  —Tú has roto algo en mí. En el mismo instante en que me tocaste, mi dolor desapareció. Como por arte de magia. 


  
     
  


  ¡No… no dolor! —le había dicho—. No… duele. 


  
     
  


  —En el mismo instante en que me tocaste —continuó George— por primera vez en mi vida supe lo que era no tener dolor de cabeza. Fue como si me vaciaran, y el vacío se sintió enorme. Inmenso. 


  
     
  


  —Cuando me dejaste y Julian vino a buscarme era por eso ¿verdad? Me llamabas porque el dolor había regresado. 


  
     
  


  —Sí, y más fuerte, porque ya sabía lo que era no tenerlo. Creí que no lo soportaría. Cuando me tocas, mi cabeza, mi cuerpo, todo lo que soy se siente de una manera absolutamente diferente. Y no sólo esto, también está… mi hambre… —George levantó la cabeza y buscó sus ojos plateados— por ti. Necesito saborearte, y no lo entiendo. No entiendo nada. No entendemos nada. Quie… ro… quiero mor… morderte, deseó morderte, en verdad siento que si no te muerdo… moriré. Y creo que todo esto es culpa de lo que nos hizo Van Djk. Me estoy volviendo loca. Estoy enloqueciendo, siempre supimos… siempre supe que esto tan antinatural nos mataría… estoy enloqueciendo Brendan. 


  
     
  


  El llanto desconsolado de George abrumó a Brendan. 


  
     
  


  —Espera, amor, tranquilízate, tranquilízate mi amor… escucha. Hay algo más que no sabes. 


  
     
  


  —¿Más? —la pregunta de George mostró todo el dolor y el desconcierto. Había más, claro que lo había. Ella debería irse, dejarlo, olvidarlo y ni siquiera podía pensarlo. Y ahora… ahora ese hombre que quiso entrar a la casa, deberemos irnos… quizás sea Van Djk de nuevo…


  
     
  


  —Cuando llegaste hablaba con el doctor Mariani, no solo es mi doctor es mi amigo. Cuando todos los médicos me habían desahuciado, él salvó mi vida. Después del accidente, George, el diagnóstico fue terminante: nunca jamás volvería a caminar. Mi paraplejía era irreversible, sin embargo apenas me mordiste… mi polla reaccionó a tu cuerpo. 


  
     
  


  —No entiendo…


  
     
  


  —Yo tampoco entiendo, ayer te hice el amor gatita, y Mariani había sido muy claro y terminante jamás funcionaría como hombre de nuevo. Las lesiones son, eran… irreversibles. Y cuando el hombre entró a tu departamento y lo sentí. Sé, que mis piernas respondieron. Acabo de hablar con Mariani. Él está tan sorprendido como yo. Pero me hará unos análisis. 


  
     
  


  —¿Crees que tengo algo que ver en ello?


  
     
  


  —Sé que tienes algo que ver en ello, eres mi pequeño milagro. 


  
     
  


  —¿Pero cómo? 


  
     
  


  —¿Confías en mí, George?


  
     
  


  —Confío en ti. 


  
     
  


  —Entonces dejaremos que Mariani nos ayude. 


  
     
  


  —No quiero que me toque… —George había clavado sus ojazos en Brendan. 


  
     
  


  —No te tocará, amor —Brendan bajó su cabeza y la besó. 


  
     
  


  George amaba su sabor y de repente se encontró diciendo. 


  
     
  


  —Te amo, Brendan. 


  
     
  


  Brendan soltó su boca y la miró, una de sus manos tomó su cabeza y la sostuvo para mirarse en sus ojos. 


  
     
  


  —Y yo a ti. Te amo, George. 


  
     
  


  George sonrió y se movió para acomodarse y abrir sus piernas en su regazo. Mientras Brendan la besaba, ella bajó su mano y acarició su entrepierna, su polla estaba dura bajo sus dedos. 


  
     
  


  Brendan dejó su boca y le dijo enronquecido:


  
     
  


  —Sácala, gatita. 


  
     
  


  George sonrió como lo haría una niña de cinco años si le hubieran dado permiso para ir a jugar bajo la lluvia. Abrió torpemente los botones y dejó salir su verga. George la acarició de la raíz a la cabeza, una lenta caricia que se coronó con una gota. George la tomó con la punta de un dedo y la llevó a su boca. Luego se movió y bajó de su regazo arrodillándose a sus pies. Se ubicó entre sus piernas y llevó la gruesa y larga polla hacia su boca. De repente sonrió cuando comprendió que no le sería tan fácil tragarla. 


  
     
  


  —No puedo… es muy grande —le dijo mientras lo miraba, sin esperar respuesta bajó nuevamente su boca y la lamió. Cuando la verga de Brendan corcoveó en sus manos George rió, una fuerte y cristalina risa que hizo que Brendan también riera. Pero no dejó de lamerlo, como un chupetín o un cono de helado. De repente lo intentó de nuevo y pudo ingresar la cabeza y lo chupó. Cuando descubrió que podía chupar sin sacarla de su boca comenzó a hacerlo rítmicamente. Podía sentir en las piernas de Brendan la tensión. ¿En sus piernas? De repente el placer de amamantar a Brendan pasó a un segundo lugar y comenzó a prestar atención a sus piernas, y sí, podía sentir, casi imperceptiblemente, la tensión recorrerlas. Tenía razón, Brendan tenía razón. Sus piernas le habían respondido, ella podía sentirlas ahora. 


  
     
  


  —Sí, gatita, sí, hermoso, Dios eres tan hermosa… —Brendan había aferrado ambas manos en los posa-brazos de la silla mientras miraba a George chupar su polla y supo que no podría controlarse mucho más—. Voy a co… correrme… suéltame, George… 


  
     
  


  George no lo soltó renovó sus esfuerzos mientras sus dos manos mantenían la dura vara firme en su boca, y cuando Brendan se corrió. George lo tragó, y siguió chupando, y siguió hasta que lo vació. Y mientras lo miraba. 


  
     
  


  Brendan se había abandonado al placer, todo su cuerpo temblaba con el golpe de su clímax. Por unos momentos creyó que había perdido el sentido. Cuando los temblores pasaron, abrió sus ojos para ver a George aún manipulando su verga. La había sacado de su boca y seguía lamiéndola. Pero ahora, al verse en sus ojos, ella la soltó y subió a su regazo y buscó su cuello. 


  
     
  


  George supo que no habría nada que la detuviera, nada que le impidiera saciar su hambre por este hombre. Buscó la vena en su cuello, podía sentir con absoluta claridad como latía, así como podía sentir el ruido de su corazón intentando recuperar el ritmo normal. Ambos sonidos atronaban en sus oídos. Su olor, su sabor, y el imán de su vena latiendo casi imperceptiblemente bajo su piel funcionaron como un potente afrodisíaco que la guió a su regazo y a su cuello. Una sola lamida y sus dientes afloraron y lo mordió, en el mismo instante sintió como Brendan la mordía para luego sentir en su cuerpo la violencia de un orgasmo compartido. 


  
     
  


  La polla de Brendan explotó con semen aún cuando hacía sólo unos segundos George lo había dejado completamente seco. Si, ella era su pequeño milagro. Aún si jamás pudiera caminar, poder hacerle el amor a su mujer era lo único que en verdad deseaba. Había sentido la mordida de George, su hambre, su necesidad y la había mordido porque también era su hambre y también su necesidad. 


  
     
  


  Y el placer que los golpeó los dejó mareado. George podía sentir las pequeñas chupadas de Brendan en su cuello mientras ella se alimentaba hasta el hartazgo. 


  
     
  


  Cuando George lo soltó, él hizo lo mismo que ella, lamió su cuello pasando su lengua por la mordida. Luego se quedaron quietos, uno en brazos del otro intentando recuperarse. 


  
     
  


  Unos minutos después, George había enredado los dedos de una de sus manos en las de Brendan. 


  
     
  


  —Dan piensa que soy una vampiro —dijo en un susurró George. 


  
     
  


  —¿Vampiro? ¿Hablas de una criatura de ficción?


  
     
  


  —Sí. Acabo de chupar tu sangre. 


  
     
  


  —Sí, y yo la tuya. ¿Eso me hace un vampiro?


  
     
  


  —No lo sé. ¿Pero y si lo soy? Mira todo lo que pasó y yo dormí todo el día. Y… Dan dice que no he vuelto a comer desde que te vi, el primer día. 


  
     
  


  —Y si lo eres, que no lo eres, ¿Qué cosa cambiaría, amor? 


  
     
  


  George pensó un minuto. Lo amaba, era real, Vampira o no, nada cambiaría sus sentimientos. 


  
     
  


  —Nada, en lo que siento pero ¿qué si mañana o en cinco años, o cuando menos lo esperemos amaneces con una anciana?


  
     
  


  —¿Qué harás dentro de treinta tres años, cuando seas tú la que amanezca con un anciano?


  
     
  


  —Ohhh —exclamó George. Nunca había pensado en que pasaría si fuera al revés. ¿Lo amaría menos? ¿Qué pasaría si ella jamás envejecía?


  
     
  


  —¿Me amarás menos gatita?


  
     
  


  George lo miró. Amaba a ese hombre, y siempre lo amaría. 


  
     
  


  —No —le dijo—, no. 


  
     
  


  —Bien, gatita eso responde tus dudas. Viviremos el día a día. Así he vivido desde que caí en esta silla. Y buscaremos tus respuestas y las de las chicas, averiguaremos qué les hizo Van Djk. Confiaremos en Mariani. Es el mejor en su campo. Ha cambiado mucho la medicina en sesenta y seis años. 


  
     
  


  —Sí, todo ha cambiado menos nosotras. 


  
     
  


  —Y eso no es totalmente cierto. 


  
     
  


  Cuando George lo miró sin entender lo que decía, Brendan agregó. 


  
     
  


  —Puedo tocarte, ya no te duele la cabeza, eres mía y te amo Georginna Aidann. 


  
     
  


  George levantó su cabeza y antes de besarlo le dijo:


  
     
  


  —Te amo Brendan Raudhrí —y la musicalidad de su nombre una vez más se deshizo en sus labios. 


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 10


  
     
  


  Gabriel Van Djk, había cometido un error imperdonable: confiar en un imbécil. Había visto desde donde estaba oculto cuando la policía se lo llevaba en un patrullero. La consigna había sido simple le había pasado a Grossmann el aturdidor, le había dicho como usarlo, solo tenía que tocar el timbre decir que era el conserje del edificio y a la que abriera la puerta, cualquiera fuera, colocarle el aparato aturdidor cerca del corazón y apretar, levantarla y sacarla. No sabía que había pasado pero evidentemente ni siquiera con tan simples indicaciones había tenido éxito. ¡Maldito torpe imbécil!


  
     
  


  Ahora tendría que poner en acción el nuevo plan y ver de qué modo acercársele. 


  
     
  


  Por lo pronto necesitaba saber que había pasado en el departamento. 


  
     
  


  Unas horas antes había usado su encanto averiguando con el conserje cuál era su departamento. Había logrado saber que vivían allí desde hacía cuatro años. Que no salían mucho, que trabajaban en la casa, que no sabía en qué, que no traían hombres, que no eran muy simpáticas, ni siquiera daban la mano, que pagaban sin problemas…


  
     
  


  Cuando apareció de nuevo en el edificio ya tenía su excusa preparada. 


  
     
  


  —Señor Fonder —le dijo el conserje animosamente—. ¿Ha vuelto por el departamento?


  
     
  


  El edificio tenía un departamento en alquiler. Una buena manera de estar cerca de las chicas era alquilar. La excusa perfecta. 


  
     
  


  —Quisiera verlo, si no le molesta —le pidió Gabriel con falsa empatía. 


  
     
  


  —Si me da un minuto, busco las llaves. 


  
     
  


  Alquilaría. Estaría cerca y tarde o temprano volverían. Ellas ni siquiera sospecharían. 


  
     
  


  Buscó en su agenda los datos que había tenido la precaución de buscar antes de viajar. 


  
     
  


  —Theo Scanlop. Sí señor. 


  
     
  


  Había llegado a Scanlop a través de Harry Morgan, uno de sus ex choferes, le había contado que si venía a Norteamérica y necesitaba gente capaz Scanlop era su hombre, sus negocios variados, lo hacía más que apto para ayudarle. Tendría que haber recurrido a él antes que el imbécil que no había sabido seguir instrucciones simples. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  El doctor Gary Mariani era un hombre que rozaba los setenta años, y nunca en toda una vida dedicada a la medicina había visto lo que ahora veía. El cambio producido en Brendan era, no sólo insólito, sino rayano en lo increíble. Sus piernas, muertas durante casi cuatro años habían comenzado a movilizarse. Los estudios eran concluyentes, sus músculos muertos ahora estaban vivos. 


  
     
  


  —¿Me dices que debo acrecentar la fisioterapia? —le preguntó Brendan. 


  
     
  


  Había concurrido a su consultorio con uno de sus guardaespaldas. Había adelantado su examen semestral y había pasado casi todo el día sometido a pruebas. 


  
     
  


  —Así es Brendan, es increíble pero cierto, tus músculos están volviendo a la vida. Ahora cuál es la razón no la sé. Y lo que me cuentas de George es… 


  
     
  


  —¿Irreal?


  
     
  


  —Demasiado —agregó el Gary—. Me gustaría hablar con ella, y hacerle algunos exámenes. 


  
     
  


  —Dice que sufre si la tocas. 


  
     
  


  —Eso lo arreglaremos, empezaremos con lo básico. Es tan sorprendente que me gustaría empezar hoy si fuera posible. 


  
     
  


  —Hablaré con ella. 


  
     
  


  —Brendan, ¿eres consciente de que puedes volver a caminar?


  
     
  


  —Aún me cuesta creerte pero no puedo dudar de lo que siento, mis piernas hormiguean, puedo sentir el roce de la ropa y esto no lo percibía desde el accidente. 


  
     
  


  —Lo que no puedo entender es el cómo. Y la única explicación que puedo encontrar tiene que ver con los fluidos corporales. Empezaré por ellos. 


  
     
  


  Brendan tenía una sospecha. Pensaba que la respuesta estaba en las mordidas de George, y casi era una certeza. George lo había mordido la primera vez que lo vio. Aún podía sentir el increíble placer que lo azotó. Y su cambio había empezado en ese momento. Su verga inútil se había endurecido. Si había una respuesta, estaba en su sangre. 


  
     
  


  Cuando George lo había mamado en su oficina él la había mordido y después de ello había comenzado a sentir ese extraño hormigueo en sus piernas. Luego de su oficina, se habían acostado y él la había tomado tres veces más. ¡Tres veces! Ni estando sano su récord había sido tan abultado. Y había sido increíble. Su verga le había respondido con solo ver a George desnudarse delante suyo. 


  
     
  


  Esa pequeña mujercita suya había respondido a cada una de sus demandas con el mismo feroz apetito que lo movía a él. Esa noche había pensado que jamás se saciaría y así había sido y así era. 


  
     
  


  Cada vez que se perdía en su cuerpo, la mordía, no podía evitarlo, y cada vez era más glorioso que la anterior. Cuando el amanecer los encontró George respiraba fatigosamente sobre su cuerpo. Cuando despertó aún estaba dentro de ella. Y la sensación lo abrumó. 


  
     
  


  Jamás había siquiera imaginado que alguna vez, después del accidente, despertaría junto a una mujer de esta forma. Había dado su vida amorosa concluida para siempre. Había sepultado en el fondo de su mente la idea de una familia, de hijos…y ese pequeño milagro que dormía agotado sobre su cuerpo le había devuelto mucho más que los sueños, le había devuelto el deseo, la pasión, su hombría. 


  
     
  


  Si las mordidas tenían algo que ver, y la tenían, no podía decirlo. Confiaba en Mariani, en verdad lo hacía, pero amaba demasiado a George como para correr el menor riesgo. No creía en vampiros. Pero había una realidad palpable: estaba mejorando y su necesidad por ella era tan salvaje como la de ella por él. Vampira o no, ni le importaba. Aceptaría lo que venía. Nada más. 


  
     
  


  Al otro día ninguno de los dos había despertado, hasta muy tarde. Nicco lo había llamado avisándole que tenía una reunión con el doctor Mariani a las cinco de la tarde. Había sido muy duro salir de la cama a esa hora, y George ni siquiera se había despertado. 


  
     
  


  —Mañana Gary, mañana ve a la casa y podrás verla. 


  
     
  


  Brendan terminó de vestirse y con la ayuda de Vincent, su chofer, se encaminó hacia su automóvil. 


  
     
  


  Sentado mirando como Vincent conducía de regreso hacia su casa se dejó tentar y se imaginó a sí mismo caminando nuevamente. Le sorprendió reconocer que lo que en verdad lo cautivaba era la posibilidad de funcionar como hombre. Si todo seguía como hasta ese momento sería más que perfecto. Le interesaba más amar a George que caminar. Unos años antes nada era más importante que caminar. Nada en lo absoluto. Su milagro había puesto patas arriba su mundo. 


  
     
  


  Ahora tendría que convencerla de permitir los análisis. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando llegó a la mansión, George, Julian y Dan estaban conversando. Cada una metida en algo que hacían sobre la mesa del comedor. 


  
     
  


  George tenía ante sí las especificaciones de los planos del auto que había diseñado. Julian estaba al parecer dibujando una joya, parecía un collar y Dannielle tecleaba furiosamente en su portátil. Cuando sintieron el suave sonido rasposo de la silla de ruedas levantaron la vista. 


  
     
  


  George puso en su cara una sonrisa y se levantó de un salto para caer en su regazo y besarlo. 


  
     
  


  Brendan observó por entre sus ojos como las amigas sonreían pero seguían en lo suyo. 


  
     
  


  —Desperté y no te encontré —le dijo George besando su nariz. 


  
     
  


  —Tenía cita con el doctor Mariani. 


  
     
  


  —¿Estás bien? —el tono de George era de preocupación. 


  
     
  


  —Estoy muy bien, de hecho más que increíble. 


  
     
  


  Sus palabras habían concitado la atención de Julian y Dan que lo miraban. Con George en sus brazos, Brendan movió su silla para acercarse a la mesa. 


  
     
  


  —El doctor Mariani dice que mis piernas están respondiendo. Hay una leve posibilidad de que pueda mejorar. 


  
     
  


  —¿Una leve? Creí que habías recibido un diagnóstico definitivo —le dijo Dan. 


  
     
  


  —Así había sido. Mariani está completamente desconcertado… y yo también. 


  
     
  


  —¿Crees que tenga algo que ver en ello? 


  
     
  


  —No lo sé George, no lo sé. El doctor Mariani quiere hacerte unas pruebas. 


  
     
  


  —¡Pruebas no! —el tono de Julian fue terminante. 


  
     
  


  —No, —agregó Dan—, no Brendan, tú no sabes lo que duele que alguien te toque… es un tormento… no… le hagas eso a George. 


  
     
  


  De repente Brendan comenzó a comprender. Miró a las chicas y miró a George que había apretado sin siquiera darse cuenta sus dedos en sus manos. 


  
     
  


  —Brendan —dijo Dannielle—, si es George quien te está permitiendo curarte, simplemente deja que pase. No la sometas a…


  
     
  


  —Dan, espera, ¿no crees que debería ser mi decisión? —la interrumpió George. 


  
     
  


  Dan la miró un segundo y luego miró a Julian que cabeceó afirmativamente. 


  
     
  


  —Tienes razón hermanita, perdóname. 


  
     
  


  —No George, ellas tienen razón, mi amor. No debería pedirte esto. Y no lo haré. La única cosa que necesito es a ti. No necesito saber qué es lo que me está haciendo mejorar —miró a las chicas y agregó—. Ni tampoco puedo correr el riesgo de ponerlas en peligro. Hablaré con el doctor Mariani, le pediré confidencialidad y no habrá exámenes. Lo prometo. 


  
     
  


  Julian y Dannielle le regalaron una espléndida sonrisa. Julian salió de su silla y se acercó a él, cuando iba a besarlo en la mejilla se detuvo. 


  
     
  


  —Hermanita, ¿quieres besarlo por mí por favor? —le pidió. 


  
     
  


  —Y por mi también —la felicidad inundaba a Dan. 


  
     
  


  —OK, chicas, me sacrificaré… si no hay más remedio —dijo una feliz George—. ¡¡¡¡Auchhh!! —gritó, cuando Brendan se vengó con una fuerte palmada en sus nalgas. 


  
     
  


  —Bien señoritas, dejaremos que naturaleza siga su curso. 


  
     
  


  —Brendan—dijo Dan—, necesitamos volver a nuestro departamento. Allí tenemos nuestras herramientas. 


  
     
  


  —¿Quieren que mande a buscarlas? Me sentiría mucho mejor si sé que están seguras. Nicco puede armarles el taller dónde quieran. 


  
     
  


  Las chicas se miraron. Sabían que no podían volver a vivir al departamento. No hasta que supieran por qué ese hombre había intentado atacarlas. La mansión de Brendan tenía espacio más que suficiente para que ni siquiera se vieran. 


  
     
  


  —¿Por qué no dejas que embalemos todo y luego Niccolo puede ir por ello? —ofreció Julian. 


  
     
  


  —Excelente idea. Uno de mis guardias de seguridad, Cris Thompson, las llevará. ¿Cuándo irán?


  
     
  


  —Mañana —le contestó George. 


  
     
  


  —Excelente. 


  
     
  


  Un leve carraspeo dirigió la mirada de todos hacia la puerta. El anciano mayordomo estaba apoyado en la puerta. 


  
     
  


  —¿Puedo invitarlos a cenar?


  
     
  


  —Por supuesto —Dan se levantó vivamente y se dirigió hacia la puerta. 


  
     
  


  Julian le sonrío y la siguió. Nicco giró y también las siguió. 


  
     
  


  —No tengo hambre —dijo George. 


  
     
  


  —Pues yo estoy absolutamente hambriento. Vamos gatita. 


  
     
  


  El comedor relucía. Hacía mucho tiempo que la casa no se veía tan llena. Nicco miró a las jovencitas y sonrió feliz. Desde que habían llegado la casa era otra. Sus risas y la alegría de vivir que las desbordaba habían llenado la casa de sonidos que pensó que jamás se oirían. No después del terrible accidente que la había sumido en la más absoluta desesperanza. Ver a su joven amo tan enamorado y feliz, bien valían la pena los oscuros años de dolor que habían pasado. 


  
     
  


  Sí. Todo estaba muy bien. 


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 11


  
     
  


  Eran las cinco y media de la tarde cuando el Mercedes de Brendan llevaba a Julian, Dan y George rumbo a su departamento. 


  
     
  


  Theo Scanlop y sus hombres las vieron llegar. Una gran sonrisa iluminó su cara marcada por la viruela. 


  
     
  


  —Bien amigos, este será el dinero más fácilmente ganado de la semana. Fonder tendrá sus sobrinas perdidas y nosotros su dinero. 


  
     
  


  Los tres hombres dentro de la camioneta cerrada sonrieron mientras sacaban las máscaras. 


  
     
  


  Dos horas después, las chicas salían conversando entre ellas mientras Cris avanzaba saliendo del ascensor y mirando a su alrededor, todo se veía tranquilo, lo único nuevo era un camioneta cerrada, algo vieja con la mitad de un logo, intentó leerlo casi inconscientemente y solo leyó ton, siguió adelante hacia dónde había estacionado el automóvil y destrabó la alarma del Mercedes para que entraran. Como correspondía, abrió la puerta para que subieran. Primero lo hizo Dan, como iba en el medio entró rápidamente y se deslizó hacia el centro del asiento trasero, detrás de ella entró George. Cris estaba soltando la puerta por la que habían entrado las dos chicas y miró a Julian que estaba por ingresar del otro lado cuando sintió justo antes de cerrar la puerta el grito de Dan. Algo no está bien. Cuando intentó darse vuelta siguiendo la mirada de Dan, alguien lo inmovilizó golpeándolo en la cabeza y para él todo fue oscuridad. 


  
     
  


  El grito de Dan fue tardío:


  
     
  


  —¡Cris! —solo pudo ver como golpeaban la cabeza del hombre con lo que parecía una linterna muy grande. 


  
     
  


  George ya estaba adentro cuando notó a Cris caer de bruces y vio entrar algo pequeño y brillante dentro del automóvil. 


  
     
  


  El grito de Dan también había detenido el ingreso de Julian, que ya tenía un pie dentro del vehículo, cuando miró a Dan sorprendida por su grito sin entender qué pasaba vio de refilón caer dentro del coche un pequeño tarro despidiendo humo. Gas paralizante fue su último pensamiento coherente. Alguien la empujó y cerró la puerta. El gas cubrió el interior del coche mientras dos hombres hacían a un lado el cuerpo desmayado del chofer. 


  
     
  


  Un largo minuto después dos hombres cubiertos por máscaras anti-gas abrieron las puertas, y sacaron los cuerpos para subirlos a la camioneta. 


  
     
  


  Tres minutos más tarde la camioneta se perdía rumbo a la casa que Fonder había alquilado. Ahí terminaba su trabajo. 


  
     
  


  Fonder había preparado todo. Empezando por localizar una casa bastante alejada del conglomerado urbano y a la que se llegaba después de cruzar toda la zona conocida como el Sector Chino de Seattle, por un pequeño sendero casi cubierto de matas que más se adivinaba que veía, en una zona sin vecinos cerca. El viejo casco de una casa de campo venida a menos, había sido perfecto para sus planes. Alejado de todo, sin comunicación, amplia, aunque arruinada, pero suficiente para sus planes. 


  
     
  


  Will Neufer estaba más que ansioso esperándolas, ya había armado el laboratorio. Lo había comenzado el mismo día en que el reportero las había ubicado. 


  
     
  


  Cuando vio llegar la camioneta, Neufer no cabía en sí de gozo. Ni siquiera le importaba lo que la comunidad científica dijera de sus investigaciones, descubriría qué hacía a las mujeres no envejecer y luego haría exactamente lo que Van Djk le había dicho, vendería al mejor postor lo que fuera que las hacía inmortal, empezando por él mismo, por supuesto. Esta condición había sido una de las cláusulas con que Van Djk lo había convencido. 


  
     
  


  Había leído hasta saber de memoria las investigaciones de Emile Van Djk, si encontraba el antígeno en la sangre, buscaría reproducirlo y si no podía, bien, las mujeres tendrían que seguir con ellos. Vivas. 


  
     
  


  Las mujeres estaban inconscientes, así que las llevaron en andas hasta el cuarto donde las tendrían. Habían tapado las ventanas del cuarto. En él habían colocado una cama cucheta y otra simple. Allí las acostaron y salieron cerrando la puerta. Debían esperar algunas horas que se despejaran del gas. 


  
     
  


  Neufer había tenido mucha paciencia, unas horas más no harían nada. Ya las tenía. Ahora prepararía todo el laboratorio para cuando estuvieran despiertas. 


  
     
  


  ¡Ya eran suyas! Gabriel había logrado lo que su padre no había podido. Eran suyas, y era suya la inmortalidad. Ahora todo estaba en manos de Neufer. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando Cris Thompson despertó su rostro era una máscara de sangre, al sentir unos pasos saliendo del ascensor intentó pedir auxilio, su voz apenas salió pero fue suficiente, el matrimonio que salía se acercó solícito. 


  
     
  


  —¡Cálmese! Llamaré a la policía —dijo la voz del hombre. 


  
     
  


  —Sam… Norton. Capitán…Sam Norton —logró decir Cris. Podía sentir al hombre hablar muy lejos, supuestamente llamaba al 911 y escuchó cuando decía, <pide que le avisen al capitán Norton>


  
     
  


  Thompson se deslizó nuevamente en la oscuridad. 


  
     
  


  Cuando despertó se encontraba en un cuarto de hospital, de un lado Brendan Raudhrí y del otro Sam Norton. 


  
     
  


  —¡Cris! —dijo Brendan acercándose a la cama en cuanto lo vio abrir los ojos. 


  
     
  


  —Señor Raudhrí… ¿las chicas, están bien?


  
     
  


  —No lo sé. Cris, esperaba que… ¿qué recuerdas? —Brendan había mirado a Sam y apretado sus puños—. Esperaba que nos dijeras algo. 


  
     
  


  Las sienes de Cris parecían estallar, intentó recordar qué había pasado y solo se encontró bajando del ascensor. 


  
     
  


  —No los vi, señor Raudhrí, no los vi…. No vi a nadie… —intentó levantar su cabeza pero no pudo pesaba demasiado. 


  
     
  


  Cuando Brendan comprendía que ya se quedaban sin pistas, Cris dijo:


  
     
  


  —Ton. 


  
     
  


  —¿Qué dijiste? —preguntó Sam.


  
     
  


  —Ton, había una camioneta blanca vieja que no estaba allí cuando llegamos, tenía un logo a la mitad y decía ton. 


  
     
  


  —¿Qué tipo de camioneta? 


  
     
  


  —Tipo furgoneta, grande… blanca, muy despin…tada, en el frente tenía esta especie de… logo de lo que solo se leía ton —el dolor de cabeza lo hizo cerrar los ojos. 


  
     
  


  —Con eso puedo empezar—Sam dio la media vuelta y salió. 


  
     
  


  —¡Sam! —gritó Brendan—, ¿En qué puedo ayudarte?


  
     
  


  —Solo teniendo paciencia… amigo, las encontraré. Te lo prometo —claro que lo haré. Nadie lastimará a la pequeña—. Te llamo—agregó presuroso. 


  
     
  


  —¡Sam! No me hagas eso, no me dejes esperando, déjame acompañarte. Tengo medios que la policía no tiene. 


  
     
  


  Sam lo miró y por dos segundos se puso en sus zapatos. Había pasado por un infierno semejante, entendía mejor que nadie ¿Si alguien se llevara a tu mujer te quedarías en casa esperando? ¡Por supuesto que no! 


  
     
  


  —¡Vamos! —le dijo—. Sé cómo puedes ayudarme. 


  
     
  


  La delegación era un caos, Sam llegó a ella y buscó una computadora. Se sentó y comenzó a teclear, luego de dos o tres minutos la página de tránsito se había abierto ante él. Miró a Brendan y le dijo:


  
     
  


  —Siéntate. Comienza buscando camionetas blancas. Estas son las cámaras de video de la zona donde viven las chicas. Yo buscaré por otro lado—y se sentó en el cubículo justo frente a Brendan. La camioneta era su única pista. Ya había buscado testigos y el resultado había sido absolutamente nulo. Nadie había visto nada. Se las había tragado la tierra. 


  
     
  


  La única pista era la camioneta, si la encontraban al menos tendrían algo de que agarrarse. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  El dolor despertó a George. Estaba ubicada en una camilla. Después de tantas horas sin saber lo que era el dolor de cabeza, parecía sentirse con más fuerza que nunca. Un hombre de mediana edad, con un guardapolvo blanco, algún médico, estaba manipulando su brazo, cuando abrió sus ojos se encontró mirando cómo le sacaban sangre. Brendan gritó su mente mientras sentía como si le clavaran lanzas ardientes en el brazo. De repente, a su lado escuchó un grito, giró su cabeza levantándola de la camilla y vio a Julian y a Dani, también atadas a su lado. 


  
     
  


  Julian lloraba y decía:


  
     
  


  —¡No, no, no, suélteme, suélteme! —Los gritos de Dannielle eran iguales. 


  
     
  


  La peor de sus pesadillas se había hecho realidad. Alguien las había atrapado. 


  
     
  


  —¿Me escuchas? —dijo una voz de hombre pegada a ella—. ¿Me escuchas, cómo te llamas? 


  
     
  


  Las lágrimas corrían por el rostro de George. No podía evitar que las tuvieran atadas sacándole sangre pero no colaboraría. 


  
     
  


  El hombre la agarró del pelo y giró su rostro buscando encontrar su mirada. 


  
     
  


  —¡Dime tú nombre! —le gritó en la cara. George cerró sus ojos e intentó soportar el dolor que el hombre le infligía y que era mucho mayor que el simple tirón del cabello. 


  
     
  


  —¡Estúpida perra! —borboteó el hombre dejándola—. Ya me lo dirás. Y pronto. 


  
     
  


  Lo próximo que sintió fue que alguien la levantaba. El dolor fue tan intenso que perdió la consciencia. 


  
     
  


  —¿George? —la voz de Julian se oía muy lejos, abrir los ojos fue una batalla que casi pierde—. George, hermanita, ¿me escuchas?


  
     
  


  —Sí —no creía tener energías para nada más que una palabra. Pudo sentir el alivio de Julian. 


  
     
  


  Julian miró a Dannielle, las dos estaban al lado de la cama de George. Julian levantó su mano y miró la hora en su reloj. Marcaba las 9, 30. 


  
     
  


  —Hemos estado inconsciente casi diez horas. 


  
     
  


  —Nos sacaron sangre —agregó Dan mirando su brazo, se le habían formado unos pequeños moretones, y por la cantidad y el tamaño la habían pinchado más de una vez—. ¿Quiénes serán y qué buscan?


  
     
  


  —No tengo la menor idea pero si queremos salir de aquí tendremos que encontrar el modo. 


  
     
  


  George solo podía escucharlas. No podía abrir sus ojos, y su conciencia se movía entre la vigilia y el sueño. Entendía lo que estaba pasando pero no podía reaccionar. Su mente parecía borracha. Brendan, Brendan, repetía buscando algo de que asirse en el sopor que sentía. 


  
     
  


  De repente Julian bajó su voz hasta convertirla en un susurro. 


  
     
  


  —Pueden tener micrófonos escuchándonos. 


  
     
  


  Dannielle sólo cabeceó afirmativamente. 


  
     
  


  —Tú eres la que maquina cosas, Dan, piensa en algo—Julian se levantó de su camita y subió a la de George, colocándose a su lado y abrazándola. 


  
     
  


  De repente las tres se habían ubicado abrazadas en la misma cama baja de la cucheta. 


  
     
  


  Tenían que salir de allí y debían encontrar una forma. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  —Toma Brendan —dijo Sam y le pasó una enorme taza con un café bien fuerte. 


  
     
  


  —Gracias —respondió Brendan elevando sus fuertes brazos uniéndolos detrás de la cabeza y flexionando su cuello de un lado a otro. Había pasado la noche mirando videos de tránsito. 


  
     
  


  La mirada de los dos hombres era desesperanzada. Hacían más de diez horas que se las habían llevado y no tenían ni idea dónde, quién y por qué. 


  
     
  


  San Norton había vuelto a interrogar al reportero y el hombre estaba más loco que una cabra. No sabía nada excepto que un caballero inglés llamado Gabriel Fonder lo había contratado. 


  
     
  


  No había registros de ningún Gabriel Fonder que hubiera ingresado al país, evidentemente era un nombre falso. El teléfono desde el que lo había llamado había sido un teléfono público. El hombre había cubierto sus huellas dejándolos en nada. Cero. 


  
     
  


  La fuente de la eterna juventud. De locos. Pero algo lo había llevado a buscar a las chicas, y descubrió que habían aparecido de la nada hacía unos cinco años. Nadie aparece de la nada. No había absolutamente nada registrado a su nombre, ni siquiera cargos por compras en tarjetas de crédito. Estaban huyendo eso era seguro. El hombre que las había atacado en su departamento no era el primero. La pregunta era ¿De qué huirían? ¿Y de quién?


  
     
  


  Brendan se había quedado mirando videos mientras tomaba el café de su humeante taza cuando gritó. 


  
     
  


  —¡Sam! la tengo. 


  
     
  


  Se levantó de su escritorio y corrió hacia Brendan, había parado la cinta y allí estaba, dos horas antes de que las chicas salieran de su casa la camioneta había pasado un semáforo con cámara. No había dudas. 


  
     
  


  Brendan garabateó en un papel el número de la matrícula y se la extendió a Sam. 


  
     
  


  Sam miró la matrícula anotada y a la camioneta, vieja, despintada y con la mitad de un logo sobre la parte delantera. Era esa. Volvió a su escritorio y marcó un número. 


  
     
  


  —Adams, necesito dirección de una camioneta matrícula de Seattle Nº SB1239. 


  
     
  


  Escuchó la respuesta y colgó. Miró a Brendan y esbozó una mueca de sonrisa. Podrían estar cerca de algo o lejos de todo. Y ya llevaban más de doce horas de desaparecidas. 


  
     
  


  Diez larguísimos minutos después tenían una dirección. 


  
     
  


  Sam miró a Brendan y le dijo:


  
     
  


  —Hasta aquí amigo, déjame a mí. 


  
     
  


  La realidad de su condición se impuso en Brendan. No podía seguir a Sam en sillas de ruedas. 


  
     
  


  —Está bien, esperaré aquí. 


  
     
  


  Sam giró y gritó algunas órdenes. Brendan veía todo el movimiento mientras los hombres recogían armamento y se colocaban los chalecos antibalas. Cuando Sam apareció de nuevo armado y con chaleco, se veía como una montaña, era un hombre grandísimo. El chaleco, su rostro de duras facciones oscuras y la enorme arma en la mano, realmente asustaban. 


  
     
  


  Brendan elevaba una pequeña plegaria cuando encontró los oscuros ojos de Sam. 


  
     
  


  —Te mantendré informado Brendan —le dijo pasándole un intercomunicador. 


  
     
  


  Brendan tomó los auriculares y lo vio partir. Jamás había odiado tanto estar confinado a una silla de ruedas. 


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 12


  
     
  


  Neufer no entendía qué pasaba con una de las mujeres. Parecía drogada pero los análisis de su sangre no lo indicaban. Quizás podía ser una de las manifestaciones de su especial constitución. Era incapaz de responder activamente. O no quería hacerlo, su ritmo cardíaco se había ralentizado, a una velocidad imposible de aceptar, bajo, muy bajo. Costaba despertarla y cuando lo hacía solo lloraba y pedía que no la tocaran. Algo parecido con las otras dos, pero estas se mostraban conscientes y cerebralmente activas, su ritmo cardíaco era casi normal, pero no presentaban ese estado de ensoñación de la otra. Le molestaba profundamente no saber sus nombres, no habían querido decírselo, así que las había nombrado con números, espécimen 1, espécimen 2, espécimen 3. No había problemas no le interesaban que fueran sus mejoras amigas, solo quería saber qué las había mantenido jóvenes desde 1942. 


  
     
  


  Algunas cosas había descubierto: fuera lo que fuera lo que las mantenían jóvenes tenía algunas consecuencias: si las tocaban, sufrían. Eso le había quedado muy claro y era la mejor amenaza contra su poca predisposición. Si se negaban a hacer algo, como cuando el espécimen 2 se negó a subir al caminador para un análisis bajo esfuerzo, solo le dijo que si no lo hacía simplemente la haría un análisis ginecológico. Pareció surtir efecto inmediato. 


  
     
  


  El espécimen 1 lo intrigaba, mostraba un estado tan cercano al coma inducido en algunos momentos, que había decidido dedicarle un tiempo especial después, quizás el retardo en su envejecimiento tenía estrecha relación con su grupo sanguíneo. Eso lo había entusiasmado y de ahí había partido. 


  
     
  


  Aún no encontraba el antígeno que buscaba, pero sus experimentos recién empezaban. 


  
     
  


  Estaba haciendo los estudios comunes y seguirían ese ritmo hasta que lo inusual apareciera ante sus ojos, y allí se concentraría. 


  
     
  


  Las especímenes 2 y 3 estaban colocadas en la camilla en la posición normal, atadas. Uno de los enfermeros las sostenía de las piernas, lo que no era necesario dado que estaban atadas, pero al parecer se ponían más dóciles si sufrían, y el contacto con otros lo lograba. Había decidido hacer un completo inventario del ADN y tomar muestras de fluidos. Eso las había hecho aullar, pero ya lo había terminado. Ahora les había dado un calmante lo bastante potente como dormirlas. No las quería despiertas causando problemas además de ya estar cansado de sus gimoteos. 


  
     
  


  Cuando terminó las envió con los enfermeros a la habitación dónde las tenían. 


  
     
  


  La casa era antigua y había sido reformada varias veces, al parecer alguna vez había funcionado como un pequeño hotel, por lo que tenía al menos quince cuartos. Cuatro abajo y los restantes en un primer piso casi desvencijado. Tenía además un amplio sótano donde había establecido el laboratorio y un aspecto exterior de inocente abandono. 


  
     
  


  Los especímenes habían sido ubicados en la planta baja. Allí había cuatro cuartos, más la sala de acceso. Los cuartos estaban ubicados enfrentados entre sí y separados por un pasillo no muy grande pero en completo estado de abandono. La elección del cuarto había sido lógica, no habiendo ascensor para el primer piso necesitaban rápido acceso al sótano devenido en laboratorio, sobre todo si usaban camillas. No le gustaba la idea de tenerlas cerca de la puerta de entrada y esa había sido una poderosa razón para sedarlas y poder pasar la noche tranquilos. 


  
     
  


  Neufer se había impuesto un horario de descanso, su investigación era demasiado importante para cometer errores. Así que su descanso incluía las ocho horas de sueño. 


  
     
  


  Las mujeres quedarían a cargo de un hombre que se apostaría frente a su puerta, mejor dicho en uno de los cuartos de enfrente. Al estar las puertas enfrentadas el hombre había instalado un pequeño televisor mientras de reojo miraba la puerta donde las tenían. Creía que tenía todo controlado. 


  
     
  


  Cuando vio a los enfermeros regresar las mujeres al cuarto, se acercó y miró. Las tres parecían dormir. Las soltaron y las pusieron sin demasiadas precauciones en las pequeñas camas. 


  
     
  


  Se acercó y las miró, ninguna daba señales de vida. Esta sería una noche sin complicaciones. En buena hora, peleaba su campeón de pesos pesados favoritos. 


  
     
  


  Cuando la puerta se cerró, George abrió sus ojos, esperó escuchando atentamente, pudo sentir a los enfermeros conversando de salir a tomar una cerveza y en la habitación de enfrente encenderse el televisor luego de que el hombre silbara la música de la película de Rocky Balboa. 


  
     
  


  Se levantó presurosa. No entendía cómo, pero sabía que el sol se estaba ocultando. Si bien su cabeza dolía podía ver con absoluta claridad. La habitación estaba tapiada fuertemente y dentro del cuarto no había nada de luz. Solo asomaba una delgada línea en una pequeña rendija a través de la puerta. ¿Podía ver en la oscuridad? Jamás se había dado cuenta de ello, pero sí. Así parecía. Y nunca antes había podido hacerlo. Se acercó y miró a sus hermanas. Ambas estaban drogadas, pudo ver sus pupilas dilatadas y las marcas profundamente rojizas de las cuerdas con que las habían atado. No podría despertarlas, lo sabía, así como sabía que tendría que intentarlo sola. 


  
     
  


  Tendría que moverse rápidamente, podrían haber establecido algún control o guardia y no podía correr el riesgo de que descubrieran que había escapado y huyeran con Dan y Julian. 


  
     
  


  Mientras más rápido saliera de donde estaban encerradas, más rápido podría sacarlas de allí. La pregunta era: ¿Salir, cómo?


  
     
  


  Las ventanas estaban tapiadas con ladrillos y había una sola puerta. Los ojos potenciados de George miraron a su alrededor. Podía ver con tanta claridad como si fuera de día. Mejor que si fuera de día, pensó, otro asunto de los que deberían conversar con Dan y Julian. Buscando una salida no solo en su mente sino del cuarto, de repente comprendió allí donde estaba, sentada en la única cama simple recorrió lentamente el cuarto mirando con total atención, hasta que su vista fue atraída por algo que no concordaba. Al lado de donde estaba ubicada la cucheta podía notar una cierta claridad, como si detrás hubiera luz, ¿en la pared? De repente su corazón comenzó a latir con desenfreno. Si había luz, detrás no había pared. Se arrodilló frente a la pequeña claridad y comprendió que podía verse fácilmente un pequeñísimo hilo de luz como si dibujara una línea recta abajo, a escasos milímetros del zócalo. Un pequeño halo. ¿Qué sería? del tamaño de una ¿Puerta? ¿Podría haber detrás una puerta que había sido ocultada? ¿Estaría también tapiada?


  
     
  


  George se colocó en el suelo y comenzó a palpar el hilo de luz, alguien había tapado una puerta, ya no tenía dudas, el tacto se lo indicaba, ahora lo que palpaba era el papel del empapelado, y si era papel, podría sacarse. Recordó que el año anterior Julian había insistido en hacerlo ella, y había comenzado por humedecer el papel para luego tirarlo donde se podía y donde no, había usado una espátula. No tenía espátula, así que debería improvisar. Se puso de pie y miró el cuarto. Habían dejado en el piso un recipiente con agua, un enorme botellón plástico y un vaso plástico, así que empezó mojándolo. 


  
     
  


  Palpando el recorrido de la puerta, donde se unía al piso, comprendió que no se había equivocado, se había tapado con papel y ocultado alguna antigua puerta. Lo que tocaba no podía ser otra cosa. El empapelado quizás fue para ocultarla y clausurarla. Quién sabe quién habría vivido en esa casa y cómo habría sido usada. 


  
     
  


  De repente se dio cuenta que necesitaba algo más cortante, algo que le permitiera agujerear para poder meter un dedo. Buscó la ranura de la luz pero sus uñas no pudieron ingresar. Necesitaba algo más delgado. De repente los pinches del delgado colchón la iluminaron, si podía arrancar algunos de los resortes, podría lograr algo. 


  
     
  


  Se dirigió a su cama levantó el colchón y miró el esqueleto de la cama. Elástico. ¡Excelente! Ahora necesitaba sacar un alambre nada más que uno y ver si funcionaba. 


  
     
  


  Sus dedos se lastimaron en el intento de desenroscar un alambre y quitarlo. Pero cuando logró tener un pequeño pedazo supo que ese debería ser suficiente. Cortarlo le llevaría algo de tiempo, lo movió de un lado al otro provocando una fricción en el mismo punto, pero el alambre era grueso y firme, el tiempo parecía no pasar, de repente pudo notar los efectos de su accionar, se está rompiendo. Su corazón tronaba y daba gracias a Dios de su nueva vista. 


  
     
  


  Cuando logró quebrar el pequeño pedazo de alambre, una sonrisa de triunfo se reflejó en su cara, se enderezó y se dirigió a la puerta oculta. Lo clavó con fuerza, pero no pudo traspasar el papel, evidentemente estaba envejecido y a pesar del agua seguía duro. Sin darse por vencida se sacó un zapato y lo empujó cual si fuera un martillo contra el pequeño alambre. Y logró atravesarlo. Ahora tenía que hacer un hueco lo suficientemente grande como para que sus dedos pudieran agarrar y permitirle tirar. 


  
     
  


  La tarea había lastimado sus dedos, dos veces el alambre se había clavado en sus dedos hundiéndose en su carne. Pero lo estaba logrando. En cuanto pudo meter uno de sus dedos comenzó a tirar con fuerza hacia su cuerpo. El papel envejecido aunque humedecido como estaba le opuso fuerte resistencia. 


  
     
  


  Tenía que apurarse. Podía oír las exclamaciones del hombre que veía televisión, y no sabía cuánto tiempo podía durar lo que miraba. 


  
     
  


  A pesar de su aspecto frágil, George era fuerte. Sus esfuerzos comenzaron a dar resultado. En cuanto arrancó el papel de abajo, empezó a trabajar el contorno de la puerta, le dio las gracias mentales a quien había empapelado la habitación, evidentemente lo suyo no había sido un muy buen trabajo. En cuanto encontró el picaporte para moverlo y empujar se topó con otro problema. También del otro lado la pared había sido empapelada. Estaba agotada por el esfuerzo y no creía que tendría fuerzas para romperlo. Recuperó el alambre y comenzó a pasarlo como si fuera el canto de un cuchillo buscando resquebrajar el papel lo suficiente como abrir aunque sea un punto para romper el papel. 


  
     
  


  Qué este tan mal pegado como de este lado, repetía como una pequeña plegaría, los minutos avanzaban y sentía que ya se acabaría lo que fuera estuviera viendo el guardia. 


  
     
  


  Y sus ruegos fueron escuchados. 


  
     
  


  El papel evidentemente era tan liviano y fino del otro lado que por eso podía ver la ranura de luz. 


  
     
  


  Abrir la puerta no fue fácil, se llevó las pocas fuerzas que le quedaban pero logró abrirla lo suficiente como para pasar. Antes de salir del cuarto miró a sus amigas. 


  
     
  


  —¡Volveré pronto! —les susurró con lágrimas en los ojos y se empujó a sí misma con todas sus fuerzas. 


  
     
  


  Pasar a la otra habitación la dejó toda raspada y dolorida. Nunca había agradecido tanto el ser tan menuda. 


  
     
  


  Del otro lado la habitación estaba vacía. Bastante sucia, con excrementos. Cuando vio la rata mirarla asustada tembló, las lauchas y las ratas la estremecían, recuerdo de sus duros años de niñez en el orfanato en Cornwall. Sus ojos se desviaron hacia la ventana. ¡Sí! Gritó su mente con toda su voz. Estaba tapiada, pero con simples maderas. Dos gruesas maderas cruzadas. Se acercó e intentó tocarlas para ver si podían empujarlas. Sus miembros agotados y doloridos, ni siquiera lograron moverlas. Se agarró de ellas y se empujó hacia arriba. Subiendo tal vez un adulto normal no pudiera pasar por el espacio dejado abajo, pero qué tal uno pequeño y por arriba. Parada en el dintel de la ventana, miró hacia afuera, noche cerrada, cuando sintió al hombre que las cuidaba riendo de algo que veía, regresó su mirada hacia afuera. La noche era cerrada, al parecer estaba nublado, sin embargo ella veía absolutamente todo como si fuera pleno mediodía, y un sol radiante iluminara el cielo. 


  
     
  


  Sin dudarlo, pasó sus brazos y se tiró de cabeza al piso. Confiaba en que el golpe no fuera demasiado fuerte. Cuando sus manos tocaron el suelo tiró su cuerpo hacia el costado, y casi sin aire se levantó. Miró a sus alrededores. Podía ver el sendero, lleno de altos matorrales así que por ahí corrió. Y corrió. 


  
     
  


  Estaban en el campo, alejado de la ciudad, necesitaba un teléfono. Necesitaba ayuda. De repente se dio cuenta que corría a un ritmo estable pero rápido, se sentía agotada pero su ritmo no había mermado. 


  
     
  


  Su vista era asombrosa, la oscuridad reinante no la amedrentaba ni la preocupaba, veía perfectamente. 


  
     
  


  No sabía cuánto había andado cuando encontró una estación de servicio a la vera del camino. O al menos eso parecía, cuando se acercó se dio cuenta que alguna vez había sido una estación de servicio, ahora era un edificio que parecía vacío. 


  
     
  


  Miró por las ventanas, bastantes sucias, pero adentro, además de oscuridad no se veía a nadie. Bajó la vista hacia el suelo y buscó un piedra, cuando la encontró rompió el vidrio. Si tenía suerte encontraría un teléfono adentro. Pero no la tuvo. El edificio se había convertido en una especie de taller de reparaciones de automóviles. Pero no se veía ningún teléfono, cuando se dio por vencida giró para seguir caminando para toparse con un hombre que tenía en la mano un bate de beisbol. Ella podía verlo claramente pero el hombre no. Al parecer había entrado silenciosamente y una mano extendida hacia arriba, buscando algo de una repisa alta le indicó que el hombre buscaba una linterna. 


  
     
  


  —Disculpe que haya entrado así, pero necesito llamar a la policía. He sido secuestrada y aún retienen a mis amigas. 


  
     
  


  Su oído pudo captar cuando el hombre tragó saliva inspirando profundamente, él no la veía. Pero ella sí, el hombre había soltado lo que estaba buscando al oír su voz y sostenido su bate con las dos manos, pero también su ritmo cardíaco se había elevado. Al parecer el hombre se veía asustado. 


  
     
  


  —Por favor señor, no se asuste, pero necesito ayuda. Puede tomar la linterna y alumbrarme se dará cuenta que estoy desarmada. 


  
     
  


  El hombre dudó por unos segundos y volvió a elevar su mano. 


  
     
  


  —Más a la derecha —le dijo George. 


  
     
  


  Su vocecita de niña intentaba calmar al hombre pero temía que indicarle en la más completa oscuridad dónde estaba algo que solo ella veía no había sido una buena idea. 


  
     
  


  El hombre tomó la linterna y la iluminó. 


  
     
  


  George había levantado sus manos. Se veían sucia y lastimada. El hombre la recorrió con la luz de la linterna y buscó a su alrededor pensando que podría estar acompañada. 


  
     
  


  —Estoy sola—le dijo en voz baja—. Por favor, tiene algún teléfono en el que me permita llamar por ayuda. 


  
     
  


  Evidentemente el hombre se dejó llevar por su aspecto. ¿Qué podría hacerle una jovencita lastimada? 


  
     
  


  —¿Dice que la secuestraron? ¿De dónde viene?


  
     
  


  —No lo sé. Sólo puedo decir que estábamos en una casa con muchos cuartos de dos pisos, rodeada por grandes matorrales. 


  
     
  


  —¿Estábamos? ¿Habla de sus amigas?


  
     
  


  —¡Por favor, ayúdeme! Ni siquiera debe prestarme el teléfono, solo llame en mi nombre a Brendan Raudhrí, él…


  
     
  


  —¿El campeón? —preguntó de improviso el hombre. 


  
     
  


  George respiró, si lograba convencerlo, tendría ayuda. 


  
     
  


  —El mismo, él es mi… novio. Le dicto el número y habla con él si quiere. 


  
     
  


  —No se mueva de ahí —dijo mientras caminaba hacia el centro del cuarto y encendía la luz tirando de una perilla que colgaba. El hombre miró hacia todos lados. El cuarto manchado de grasa, era no muy grande pero si lo suficiente como para contener a dos automóviles que se encontraban abiertos esperando ser arreglados y algunas piezas fuera del motor. 


  
     
  


  Los ojos de George sufrieron la luz, pero pronto se adaptaron para encontrarse mirando una foto de Brendan al lado de un fórmula Uno, pegado en la pared. Gracias a Dios, un admirador. 


  
     
  


  —¡Por favor, le daré el número de Brendan y podrá hablar con él! Estará muy agradecido si me ayuda. 


  
     
  


  El hombre dudó. Mientras los ojos de George se llenaban de lágrimas, no sabía cuánto tiempo tenía. 


  
     
  


  —No se mueva de ahí —dijo bajando el palo y buscando en su cuello, llevaba colgado un teléfono celular—, deme el número. 


  
     
  


  Ahora George rogó recordar el número. Cerró sus ojos y le dijo. —09872356. 


  
     
  


  El hombre marcó y esperó que contestara. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 13


  
     
  


  Brendan estaba pegado a los auriculares esperando noticias de Sam Norton cuando su teléfono sonó. Se apresuró a contestar pensando que sería Nicco. 


  
     
  


  —¿Sí? 


  
     
  


  Una voz masculina y algo aguardentosa preguntó:


  
     
  


  —¿Hablo con el Brendan Raudhrí, el campeón? 


  
     
  


  —Sí. ¿Quién habla?—preguntó Brendan. 


  
     
  


  —Tommy Skan, señor Raudhrí, y… hay aquí una chica que dice que es su novia. 


  
     
  


  —¡¡George!! —gritó Brendan en respuesta. 


  
     
  


  —¿George? No, es una chica, dijo que era su novia—el hombre la miró sin entender nada. 


  
     
  


  —¡Deme con ella! ¡Ahora!


  
     
  


  El hombre sólo atinó a estirar su brazo con el celular desde dónde estaba y George se abalanzó sobre él. 


  
     
  


  —¿Brendan? ¿Brendan? Soy yo, debes ayudarme…


  
     
  


  —¿Dónde estás? —Brendan la interrumpió—. ¿Dime dónde estás George? ¿Estás bien?


  
     
  


  George miró al hombre que tenía enfrente y le preguntó:


  
     
  


  —¿Dónde estamos?


  
     
  


  El hombre le contestó:


  
     
  


  —Calle Lane, pasando el Sector Chino a la altura de Bahía Keyn. 


  
     
  


  —Calle Lane… —intentó decir George pero nuevamente Brendan la cortó. 


  
     
  


  —Lo escuché, espera ahí… dame un minuto —le dijo. Buscó el micrófono que tenía el auricular que tenía puesto y llamó a Sam Norton—. Sam, tengo a George.


  
     
  


  —¿Qué? Repítelo. 


  
     
  


  —Tengo a George, en las afueras de Seattle, Calle Lane pasando el Sector Chino a la altura de Bahía Keyn. 


  
     
  


  —Estamos cerca, a unos cinco minutos de allí. 


  
     
  


  Del otro lado del teléfono George podía sentirlos hablar. 


  
     
  


  Brendan levantó el teléfono. 


  
     
  


  —George… ¿estás bien?


  
     
  


  —Estoy Bien, Bren, pero debes apurarte, las chicas están en peligro. Escapé de la casa pero ellas quedaron allá. 


  
     
  


  La angustia en su voz era palpable aún a través del teléfono. 


  
     
  


  —¿La casa? ¿Qué casa? —preguntó Brendan. 


  
     
  


  —No sé—miró al hombre frente a ella, se había quedado quieto. Cuando el hombre comprendió que esperaba que le respondiera algo le hizo una seña con las cejas, subiéndolas en interrogación. 


  
     
  


  —¿Sabe qué casa es la que está más arriba? —le preguntó al hombre. 


  
     
  


  Del otro lado, Brendan escuchaba mientras llevaba su silla hasta un teléfono para marcar un número. Quién llamaba demoraba en contestar. 


  
     
  


   —Debe ser el viejo Hotel Excelsior, no hay otra casa más arriba —le contestó. 


  
     
  


   —¿Hotel cuánto? —preguntó Brendan. 


  
     
  


  —Excelsior —respondió George. 


  
     
  


  —La escuché —dijo Sam, el ruido de papeles indicaba que estaba abriendo un mapa—. Dos minutos Brendan díselo a George. 


  
     
  


  —Dos minutos, George, en dos minutos estará la policía. Espera… —Brendan se interrumpió mientras hablaba con alguien más—. ¿Andy? soy Brendan, necesito el helicóptero ahora… ¡Sí ahora. Ven a buscarme a helipuerto de la Delegación 37. Te estaré esperando... ¿Qué? No amigo, yo estoy bien, pero te necesito urgente. Bien, te espero… ¿George? 


  
     
  


  —Sí. 


  
     
  


  —Voy para allá amor. 


  
     
  


  —Están llegando —dijo el hombre girando para salir del cuarto. George lo siguió, el ruido de las sirenas se sentía con claridad acercándose velozmente. El hombre se paró en el medio del sendero bajo la cerrada oscuridad, encendió su linterna y apuntó hacia delante, moviendo su brazo como un aspa. 


  
     
  


  El corazón de George parecía estallar, tal vez pudiera llegar a tiempo. No tenía idea de cuánto había pasado. Cuando vio aparecer las luces rojo azuladas del camión de transporte de la policía levantó el teléfono y le dijo a Brendan. 


  
     
  


  —¡Ya están aquí!


  
     
  


  —¡Quédate allí! George, voy por ti, amor. 


  
     
  


  —Sí —le respondió. 


  
     
  


  —La veo Brendan —dijo Sam. 


  
     
  


  Sam ya se había dirigido hacia la terraza del edificio dónde estaba el helipuerto. 


  
     
  


  Se quitó el auricular y lo pasó al oficial Goodman. Brendan rogó que Andy se apurara. 


  
     
  


  Cuando el carro lleno de policías armados con enormes armas y chalecos antibalas se detuvo frente a la vieja gasolinera. La puerta se abrió para dar paso a Sam Norton, que directamente saltó del vehículo casi en movimiento. El hombre era tan grande que George debió mirar hacia arriba para encontrar sus ojos. 


  
     
  


  —¿Está bien? —fue su primera pregunta. 


  
     
  


  —Yo sí pero debemos ir por mis hermanas, yo logré escapar y no sé si lo han notado. 


  
     
  


  —Bien, quédese aquí. McCoy la cuidará hasta que regresemos —casi sin darle tiempo a responder otro hombre armado apareció a su lado mientras Norton regresaba al vehículo. 


  
     
  


  —¡Nooo. Nooo! —gritó George saliendo tras él y mirándolo por la ventanilla del carro. Era muy alto por lo que ella debió subirse al estribo para encontrar la mirada de Norton que ya se había ubicado en el asiento de al lado—. Por favor, déjeme llevarlos, conozco el camino…


  
     
  


  —Baja George, nos estás demorando…


  
     
  


  —No. No entiende… yo puedo llevarlo, por favor confíe en mí, es… complicado pero debe hacerlo. Julian y Dan están en peligro, sé que puedo llegar más rápido... conozco el camino… —George no sabía cómo decirle que aún en esa oscuridad reinante ella veía perfectamente, con tanta claridad como si fuera de día. 


  
     
  


  Julian está el peligro pareció ser la palabra clave. Norton no supo que lo llevó a aceptar algo tan completamente inaudito. 


  
     
  


  —¡Córrete! —le ordenó a su hombre. 


  
     
  


  El conductor lo miró tan sorprendido cómo él mismo se sentía. Era una locura, pero había habido algo en su voz que le decía que George podía ser la diferencia. 


  
     
  


  —Déjala manejar, Bruce, córrete. 


  
     
  


  En la primera orden George había abierto la puerta y ya estaba empujando a Bruce de su lugar. 


  
     
  


  —Es difícil conducir es… te tipo de vehículos—terminó diciendo Bruce en un susurro, casi más para sí que para su jefe y la mujer. Ella dio vuelta la llave y encendió. 


  
     
  


  Goodman detrás de ella dijo:


  
     
  


  —¡Qué mierda! —y corrió hasta el vehículo, alcanzando a subir, ayudado por otro uniformado que le tendió la mano. Ella había arrancado a una velocidad sorprendente. 


  
     
  


  —¡QUEEEE DEMO…NIOS!!! —gritaron los hombres casi a dúo cuando George apagó las luces y apretó el acelerador. 


  
     
  


  Ni Bruce, ni Sam entendía cómo, pero ella parecía tener ojos de gato. Los dos se habían aferrado al tablero. El estómago de Sam se dio vuelta. Jamás había visto algo así. Tres minutos de absoluto caos, mental y físico. 


  
     
  


  Sam descubrió algo de sí mismo, pero no era momento de analizarlo. 


  
     
  


  —Háblame de la casa George, ¿dónde están las chicas? —preguntó Sam


  
     
  


  —En la planta baja, una habitación que da hacia atrás, tiene las ventanas tapiadas con ladrillos. 


  
     
  


  —¿Cuántos hombres hay?


  
     
  


  —Creo que cuatro, el médico, dos enfermeros, y un guardia, no sé si hay más. 


  
     
  


  Mientras ella le contestaba Norton retransmitía a sus hombres las respuestas de George. 


  
     
  


  —La casa está a la vuelta —dijo George y redujo la velocidad. 


  
     
  


  —Detente —le ordenó Norton. 


  
     
  


  En cuanto ella lo hizo, todos bajaron. George había sido la única que había quedado adentro del carro. 


  
     
  


  Sam, Goodman, Bruce y cuatro hombres más parecían saber lo que hacía desde donde ella estaba. Su increíble vista le permitió ver como Sam hablaba algo con Goodman y se dirigían hacia sus hombres que se habían abierto como un ramillete, al parecer querían rodear la casa. 


  
     
  


  Goodman se acercó hasta su ventanilla y la miró. 


  
     
  


  —Jovencita, no sé quien le enseñó a conducir así, pero eso fue… ¡¡Ufff!! De terror. 


  
     
  


  Del equipo de radio del carro una voz, los sobrecogió a ambos, George se llevó la mano al corazón y volvió a respirar. Goodman metió la mano desde afuera y tomó el receptor. 


  
     
  


  —Goodman aquí, cambio. 


  
     
  


  —Goodman, soy Raudhrí. 


  
     
  


  —Es para mí —dijo George. 


  
     
  


  Goodman asintió con su cabeza. 


  
     
  


  —¿Bren…? 


  
     
  


  —Estoy en el taller George, ¿dónde estás?


  
     
  


  —A unos cinco minutos conduciendo por el sendero. Bren, no vengas en el helicóptero pueden sentir el ruido. 


  
     
  


  —¡No te muevas! voy por ti. 


  
     
  


  —No lo haré —le dijo George con lágrimas corriendo por sus mejillas—, te espero. 


  
     
  


  El silencio de la noche aún no se había roto. 


  
     
  


  George solo deseó que Brendan estuviera con ella. Juntó sus manos y pidió a Dios protegiera a los policías y sus hermanas. 


  
     
  


  De repente la noche se iluminó, desde la casa se oían gritos, disparos y George intentó salir del automóvil, gritando. 


  
     
  


  —¡Las chicas!!


  
     
  


  Goodman la tomó con fuerza de los brazos y allí la mantuvo. 


  
     
  


  —Ellos saben lo que hacen, Señorita George. 


  
     
  


  El dolor de ser asida la sobrecogió y se unió a la preocupación de los disparos. Tal vez ellos sabían lo que hacían pero la cantidad de disparos pareció durar una eternidad. De repente se sintió nuevamente el silencio. Un silencio opresivo e inmenso. Había vuelto a lloviznar y un enorme relámpago iluminó el lugar como si fuese de día. El sonido de trueno estremeció los vidrios del camión de la policía. Junto con el trueno dos nuevos disparos azotaron aún más el espíritu de George. 


  
     
  


  —¡Qué estén bien, qué estén bien, que estén bien!!!! —comenzó a repetir como una plegaria. 


  
     
  


  La única respuesta fue la de la lluvia que comenzó a caer con fuerza. 


  
     
  


  George estaba de pie al lado de la puerta, aún sostenida por el policía. Su asombroso sentido del oído, que parecía haberse centuplicado en los últimos días le permitió percibir el sonido de un automóvil acercándose. George se lo dijo Goodman. 


  
     
  


  —¡Se acerca un auto!—su tono de voz había sido más alto. La lluvia, y el sonido de los truenos la había obligado a hacerlo. 


  
     
  


  George hizo fuerza para soltarse, el dolor era muy fuerte. 


  
     
  


  —Jovencita, debes tener un oído biónico también, porque no siento… sí, lo oigo ahora—Goodman la levantó colocándola sin miramientos dentro del vehículo; cuando lo hizo, vio que ella quedaba sin aire, pero no tuvo tiempo de interrogarse porque inmediatamente después usó la misma puerta como escudo mientras tomaba su arma y se colocó en posición de disparo—. ¡No se asome siquiera! —le dijo. 


  
     
  


  —No lo haré… pero puede ser Brendan…


  
     
  


  —Primero veamos —dijo Goodman. Sacó su potente lámpara y con ella en la mano sostuvo el rifle apuntando a las luces que se veían estacionar detrás de ellos. No la encendería hasta estar seguro de que no había amenaza. Ya era bastante peligroso estar en el medio de un sendero que nadie veía, no. Esto no era totalmente cierto, la jovencita sí lo veía. 


  
     
  


  Al parecer el hombre que conducía sí veía, porque se detuvo detrás de ellos y sacó la cabeza del desvencijado automóvil para decirles con voz de bebedor crónico:


  
     
  


  —No dispare, traigo al campeón Raudhrí. 


  
     
  


  Eso fue todo lo que necesitó George. En vez de empujar a Goodman, lo que ya había comprobado que era imposible, abrió la puerta del otro lado y bajó de ella, corriendo. 


  
     
  


  —¡Brendan! —gritó. 


  
     
  


  —¡Qué demonios! —gritó saliendo detrás de ella el policía, lo suficientemente rápido como para alcanzarla justo detrás del carro, la tomó y la llevó a su espalda apuntando hacia delante, empujándola con fuerza. Lo único que se veía eran sus sombras iluminadas por los relámpagos espaciados. 


  
     
  


  Su toque desequilibró a George, el dolor que la golpeó se unió con la fuerza del rayo que estaba cayendo en esos momentos. 


  
     
  


  Brendan gritó desde dentro del coche. 


  
     
  


  —¡No! Suéltala, soy Raudhrí, suéltala—Raudhrí había abierto la puerta del lado del acompañante y asomado su cabeza. 


  
     
  


  La oscuridad de la noche le impedía a Goodman visualizarlos con claridad, su linterna había caído cuando salió en persecución de George por lo que gritó:


  
     
  


  —¡Bajen del auto!


  
     
  


  George, sentía como si le estuviera clavando un cuchillo en el brazo pero encontró fuerzas para pedirle que la soltara. 


  
     
  


  —No puede caminar, suélteme, es Brendan, por favor… suélteme


  
     
  


  El hombre que había ido al volante del viejo automóvil, había salido del coche con la orden y había bajado, para permanecer de pie a un costado del coche con sus brazos arriba. 


  
     
  


  Con el arma apuntada hacia delante y su mirada fija en el hombre que había bajado Goodman se debatía en soltarla o mantenerla detrás de él. 


  
     
  


  George tomó la decisión por él, se soltó y corrió hacia el automóvil, cuando vio a Brendan directamente se zambulló a sus brazos. Cuando él la abrazó, George cerró sus ojos y se apretó contra él. 


  
     
  


  Brendan maniobró su cuerpo hasta dejarla sentada en su regazo con las piernas dirigidas hacia el volante. Cuando la colocó como quería, sus enormes manos buscaron su rostro y alejaron de sus ojos su espeso flequillo mientras secaba el agua que las lágrimas y la lluvia habían dejado en él. 


  
     
  


  —¿Estás bien, gatita?


  
     
  


  Los truenos y los relámpagos iluminaban intermitentemente el interior del coche, George buscó los plateados ojos de Brendan y cuando los encontró afirmó con su cabeza. 


  
     
  


  —Yo sí, pero ellas… no lo sé… 


  
     
  


  Brendan levantó su cabeza y vio a Goodman que se había acercado hasta la puerta. 


  
     
  


  —¿Qué está pasando? —le preguntó. 


  
     
  


  —Rodearon la casa, supongo que pronto tendremos noticias. 


  
     
  


  —Disparos… —agregó George—, hubo disparos… ¿Y si les ha pasado algo?


  
     
  


  —Esperemos… gatita, esperemos que nada les haya pasado. 


  
     
  


  La espera fue eterna. La lluvia arreció con más fuerza. Hasta que de repente George los sintió. 


  
     
  


  —¡Alguien viene!


  
     
  


  —¿Qué? Yo no siento nada —dijo el dueño del taller que se había sentado atrás para resguardarse de la lluvia. 


  
     
  


  —Si ella dice que viene, vienen —dijo Goodman—, no se muevan de ahí—se apoyó colocando su rifle sobre el techo del automóvil y espero. 


  
     
  


  —Goodman, —dijo una voz— soy Norton. 


  
     
  


  George intentó salir de sus brazos pero Brendan no la soltó. 


  
     
  


  —Espera —le dijo—, espera. 


  
     
  


  Cuando George miró hacia delante vio llegar en el medio de un terrible aguacero, iluminado por los fogonazos de los relámpagos a Sam Norton cargando en sus brazos a Julian, seguido de otro enorme policía que traía a una llorosa Dannielle que pedía que la soltaran. 


  
     
  


  —¡Dani! —dijo George y salió de los brazos de Bren para ponerse de pie bajo la lluvia y pedirle al hombre uniformado que la colocara en el auto. 


  
     
  


  —¿Están bien? —preguntó a Norton. 


  
     
  


  —Drogadas pero bien —fue su respuesta. 


  
     
  


  —Pónganlas aquí —les pidió George. 


  
     
  


  El uniformado se acercó con una llorosa Dannielle que colocó detrás, en cuanto la soltó George corrió a su lado. La abrazó e intentó calmarla. 


  
     
  


  —¡Esta bien!, Dan, ya estás bien. Tranquilízate. 


  
     
  


  Cuando el policía que la había cargado se hizo a un lado, George vio a Julian dormir profundamente en los brazos de Sam Norton, sin quejarse ni moverse. Lo había abrazado por sobre las capas de ropa que el hombre llevaba, su chaleco antibalas, el casco apretado bajo su mandíbula. Al contrario de Dan, ella parecía verse bien, no lloraba ni pedía que la soltaran. George estaba asombrada. Habría tiempo para estudiar qué pasaba. Norton la colocó a lado de Dan. 


  
     
  


  Cuando Norton se irguió miró hacia delante a Raudhrí. 


  
     
  


  —Regresa a casa, Raudhrí, mi gente te acompañará. Cuando termine el papeleo hablaremos. 


  
     
  


  Brendan miró hacia atrás, George tenía abrazada a Dan y Julian solo parecía dormir. Pronto amanecería y la lluvia caía intensamente. 


  
     
  


  —Está bien. Nos vemos más tarde. 


  
     
  


  El dueño del viejo automóvil seguía mojándose cuando Raudhrí lo miró y le pidió:


  
     
  


  —¿Nos lleva de regreso?


  
     
  


  —Por supuesto —le contestó, sentándose completamente mojado frente a volante. 


  
     
  


  Cuando miró hacia atrás vio a Sam Norton despedirlos con la mirada. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 14


  
     
  


  Dos horas después el sol ya se anunciaba en el horizonte. George, había controlado que Dan y Julian estuvieran durmiendo seguras en la casa de Brendan. Dan se había quedado dormida en sus brazos mientras llegaban a la antigua gasolinera. Ahí había quedado el helicóptero de Brendan y su piloto. Las ayudó a subir y las llevó directo a la mansión. 


  
     
  


  Cuando llegaron la casa estaba tan iluminada que parecía pleno día. Nicco había alistado a todo el personal. La silla de Brendan fue lo primero que acercó a la aeronave, lo segundo dos camillas. Brendan le había dictado las indicaciones a Nicco desde el mismo instante en que había subido. 


  
     
  


  George se sentía agotada pero sabía que no podría dormir hasta que supiera que sus hermanas estaban bien, cuando cerró la puerta de sus dormitorios Brendan la estaba esperando en el pasillo. Se dirigió hacia él y se sentó en su regazo. 


  
     
  


  —Vamos gatita—dijo dirigiéndose a su propio cuarto con ella en brazos. 


  
     
  


  Cuando entró en su dormitorio, Brendan se dirigió directamente hacia el baño. George había apoyado la cabeza sobre su pecho mientras una de sus manos se agarraba de la pechera de su camisa. 


  
     
  


  —Tengo sueño. Está amaneciendo —su voz reflejaba su somnolencia. 


  
     
  


  —Lo sé; una pequeña ducha te hará sentir mejor y luego podrás dormir todo lo que quieras. 


  
     
  


  —Sí. Eso quiero: dormir. 


  
     
  


  Brendan le quitó la camisa que llevaba, desprendió su sostén blanco y luego el cierre de sus vaqueros. Cuando lo había aflojado la levantó en su regazo. 


  
     
  


  —Ayúdame gatita—le dijo levantando su peso como si nada. 


  
     
  


  George se apoyó poniendo sus dos manos sobre sus hombros y subió sobre él, mientras Brendan le quitaba los pantalones, cuando lo bajó de sus nalgas, la sentó nuevamente y comenzó a desatar sus zapatillas de lona. 


  
     
  


  George se dejaba mover como una muñeca desarticulada. Cuando estuvo desnuda Brendan la colocó en el jacuzzi. 


  
     
  


  —¿Estás despierta? No quiero que te ahogues. 


  
     
  


  George esbozó una pequeña sonrisa mientras gemía de placer al sentir el agua caliente cubrirla. 


  
     
  


  —¡Ven conmigo…! —lo invitó. 


  
     
  


  —No esta vez, gatita, no esta vez. 


  
     
  


  La silla de ruedas no era muy cómoda para lavarla, pero era una tarea que jamás delegaría en nadie. Con mucho cuidado Brendan enjabonó una esponja de baño y comenzó a pasarla por sus brazos, su espalda, sus pechos. George solo ronroneaba y se movía suavemente para facilitarle el acceso a su cuerpo. 


  
     
  


  Una de sus manos tomó sus piernas y pasó la áspera esponja friccionando y masajeando con fuerza. George ronroneaba depuro placer. Brendan dejó caer la esponja y enjabonó sus fuertes manos. Suavemente lavó su sexo. Con una resbaladiza caricia de sus dedos se ocupó primero de su coño para luego hurgar y jugar con sus labios vaginales, buscando su hueco, sondeando con su enorme dedo. El gemido de George se interrumpió cuando su respiración se detuvo, los juguetones dedos de Brendan iniciaron un recorrido en una fricción que la tuvo moviéndose acompañando el movimiento, buscando apresarlo entre sus piernas para intensificar el suave toque. 


  
     
  


  Cuando Brendan aprisionó entre sus dedos su clítoris, éste estaba hinchado y expectante. Brendan lo tomó entre ellos y comenzó a darle apretados tironcitos que agitaron convulsivamente a George. 


  
     
  


  Cuando el clímax la alcanzó Brendan lo soltó y la tomó de las axilas para izarla hasta su silla. Allí había colocado un enorme toallón, la arropó con él y se movió hacia el dormitorio. La fue secando con suaves palmadas. El cuerpo de George temblaba y cuando levantó su rostro para secar la humedad de las puntas de su corto cabello pudo notar con perfecta claridad en él, largos incisivos sobresaliendo sobre sus labios inferiores. Brendan algo sorprendido llevó uno de sus dedos para tocarlos, y George quiso meterlo en su boca. 


  
     
  


  —Espera pequeña vampirita —le dijo Brendan quitando el dedo de adentro de su boca, donde la lengua de George había comenzado a chuparlo. Cuando lo quitó, recorrió el largo diente desde las encías hasta abajo, observándolo con atención. Era afilado, George apretó y pinchó su dedo. 


  
     
  


  De repente surgió una pequeña gota de sangre y Brendan observó fascinado como la rosada lengua de George la relamía. Con su otro dedo presionó sobre el pequeño pinchazo y la gota se hizo más grande. George acudió a su dedo como un banquete. 


  
     
  


  De repente Brendan podía sentir como su cuerpo respondía al apetito de George. Podía sentir su hambre, su necesidad. Le quitó el dedo mientras oía su protesta. 


  
     
  


  —No…


  
     
  


  —Sí gatita. Luego te daré lo que quieres —Brendan sabía donde quería dárselo. En la cama. 


  
     
  


  Su verga se había endurecido en el mismo instante en que ella le clavó su diente. No le fue difícil comprender que mucha de su sensibilidad se debía a ello. No sabía cómo, ni por qué, pero tenía la absoluta certeza que la vuelta a la vida de su virilidad y la nueva fuerza y sensibilidad de sus piernas tenían mucho que ver con los pequeños colmillos de su mujer. 


  
     
  


  Se acercó a la enorme cama, abrió el toallón, la sacó y la metió en ella. Luego se dirigió al cuarto de baño, se dio una ducha rápida y regresó. George se había hecho un pequeño ovillo en el centro de la cama. Abrió las mantas y se metió con ella. En cuanto lo percibió George se acercó a su cuerpo y se abrazó a él. Se subió sobre su amplio pecho mientras sus piernas se acomodaban entre las suyas. 


  
     
  


  Brendan cerró los ojos ante el placer. Podía sentirla, podía sentir sus piernas rozando las suyas. Un pequeño roce, tan sutil y liviano como las alas de una mariposa, pero considerando cuatro años completamente estériles en cuanto a sensaciones, sentirla ya era un milagro. Sí, Georginna Aidann era su propio milagro. Y ni siquiera se sentía merecedor. 


  
     
  


  Algunas cosas cambiarían en cuanto despertaran. No más médicos para George, se mudarían, buscarían una casa segura al otro lado del mundo. Pediría ayuda profesional, algún detective privado. Necesitaba saber quién había intentando secuestrarla no una, sino dos veces. No daría la oportunidad de una tercera. Esperaba que Sam Norton averiguara quién y se ocupara de él. Sino, lo haría él mismo. 


  
     
  


  Nadie lastimaría de nuevo a su mujer. 


  
     
  


  Se aseguraría de ello. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando Gabriel Van Djk comprendió lo que había pasado, montó en cólera. Destrozó completamente el mobiliario del elegante hotel en el que se había hospedado. No podía creerlo. Nadie sabía dónde estaban, nadie, ni siquiera los que estaban cuidándolas. Los había llevado metidos en la furgoneta cerrada. ¿Cómo? ¿Cómo había pasado eso? No tenía necesidad de ir hasta la casa para saber qué había pasado. Cuando llamó a Neufer y no contestó, se preocupó. Si algo les había quedado en claro a todos los que allí estaban era la necesidad de mantenerse en contacto. Y no contestaron. Algo pasó. Cuando vio por televisión que se mencionaba el nombre del afamado doctor William Neufer involucrado en el secuestro de tres jóvenes supo que su plan había fracasado. 


  
     
  


  Su furia se tradujo en gritos desgarradores mientras golpeaba y destrozaba todo cuanto aparecía ante él. 


  
     
  


  Años buscando, años, para que sus planes se destruyeran ¿Cómo. . . cómo había pasado algo así? ¿Dónde había estado el error?? 


  
     
  


  ¿Y sí sabían dónde estaba? El pánico lo inundó y comenzó a poner toda la ropa que había desordenado en una maleta. Nadie sabía que el honorable señor Fonder era Gabriel Van Djk, y nadie debería saberlo. Cuando guardó todo, salió por la escalera de incendios. 


  
     
  


  Necesitaba nuevo cuarto, y un nuevo plan, pero necesitaba sobre todo saber dónde estaban las mujeres. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando George despertó, miró la hora sobre la mesita de luz. Eran las siete de la tarde, no sabía por qué pero tenía la certeza que el sol acababa de tocar el horizonte. 


  
     
  


  Sintió a Brendan atraerla hacia él. Y hacia allá fue gustosa. De repente al moverse contra Brendan comprendió que estaba desnuda. Que ambos estaban desnudos. Y sonrió feliz. Había estado durmiendo de costado así que giró completamente y miró si su hombre estaba despierto. Los cálidos ojos de plata de Brendan la miraban sonriendo. George se impulsó a sí misma y alcanzó su boca. En cuanto sus labios tocaron los suyos sintió regresar su apetito con fuerza. Lo besó largamente. Jugó en su boca, buscó su lengua y la saboreó. Agarró su labio inferior y lo tiró llevándolo hacia su boca. Allí lo chupó para luego regresar a su interior y recorrer suave y lentamente. Nunca se habían tomado el tiempo para besarse. Y ahora lo hicieron. Sin apuro, lentamente, memorizando, investigando, aprendiendo qué les causaba mutuo placer. Las enormes manos de Brendan acariciaban su espalda, la recorrían de arriba abajo. La sensación de sus manos, de duros callos con el ejercicio de guiar la silla de ruedas, hacía correr un delicioso temblor por su espina. Las manos de Brendan subían hasta su cuello, se demoraban manejando su cabeza mientras la besaba para luego bajar hasta posarlas abarcando sus nalgas. 


  
     
  


  Brendan hizo del acariciar de sus duras nalgas, un arte. Metía los dedos en su raya y viajaban más y más abajo, buscando su centro, para humedecer allí su dedo y volver a recorrer el mismo camino hacia arriba. 


  
     
  


  De repente Brendan sacó su dedo del sexo de George y lo llevó a su boca. 


  
     
  


  —Necesito que me ayudes, gatita —le dijo dejando su boca. 


  
     
  


  —Ummm… —George no quería dejar de besarlo. 


  
     
  


  —Quiero saborearte George. 


  
     
  


  De repente George lo miró y comprendió a qué sabor se refería y estuvo completamente de acuerdo con su pedido. Lo miró esperando que le dijera como, mientras su mente ya corría enloquecida por el 69. 


  
     
  


  Pero Brendan la sorprendió. 


  
     
  


  —Sube hasta mi boca. Arrodíllate y déjame saborear tu precioso coño, gatita. 


  
     
  


  De solo escucharlo George sintió como sus jugos caían en inundación. Se sentó en la cama a su lado y luego se paró arriba de la cama, mirándolo desde arriba. Se movió y colocó sus piernas a ambos lados de su cara. Lo miró desde arriba, con sus piernas abiertas a ambos costados de su cuerpo. 


  
     
  


  Sus ojos se encontraron y Brendan sonrió. 


  
     
  


  —Ven aquí, gatita, he querido hacer esto desde la primera vez que te vi. 


  
     
  


  George se agachó, arrodillándose y ubicó su coño sobre la boca de Brendan. 


  
     
  


  Brendan sacó la lengua y recorrió su raya, sorbiendo ostentosamente sus jugos. 


  
     
  


  La sensación elevó a George de nuevo. 


  
     
  


  —Baja aquí —le ordenó Brendan elevando sus manos y agarrándola de sus muslos para bajarla más. Cuando la volvió a tocar la aferró para que no se moviera. Pasó la lengua lentamente recorriendo cada secreto y húmedo lugar. Para luego elevarla lo suficiente para decirle—: ¡Cabálgame gatita!


  
     
  


  Y eso hizo exactamente George. Comenzó a mecerse sobre su boca sintiendo como su lengua hurgaba en su centro. Se aferró de la cabecera de la cama y comenzó a moverse cual si estuviera montando un potro. Primeros suaves movimientos para ir aumentando su ritmo. Cuando los labios de Brendan apretaron y mordieron su clítoris, ella explotó. Se derramó intensamente sobre su rostro. George había cerrado sus ojos sabiendo que lo único que quería era ese increíble placer que la recorría. 


  
     
  


  Cuando las manos de Brendan la bajaron por su cuerpo, pensó que vería su cara cubierta por sus jugos, pero él la giró boca abajo salvajemente y de repente sintió sus manos elevando su culo para sentir su enorme verga empalarse en ella de un solo golpe, profundo que la sacó de la nube de placer al que su orgasmo la había llevado. La comprensión se hizo en ella. 


  
     
  


  —Brennn… —intentó decirle pero debió callarse cuando su cuerpo debió conseguir algo de aire para poder aceptar su enorme tamaño dentro suyo. Durante un largo segundo pensó que no podría sostenerlo y al siguiente, cuando su cuerpo reaccionó con una fuerte contracción, comprendió que lo que quería era que no saliera. Cuando Brendan comenzó a moverse dentro y fuera, dentro y fuera con fuerza, ella empezó a gritar mientras sentía los profundos resoplidos de Brendan buscando algo de aire. 


  
     
  


  —Brennn… —sólo podía decir su nombre mientras un nuevo orgasmo la sacudía aún más fuerte que el anterior. Sentía a Brendan agotarse empujándose en ella, con fuerza, su coño lo succionaba ruidosamente. Hasta que explotó. Y una nueva oleada de placer la llevó hasta casi la inconsciencia. 


  
     
  


  Cuando Brendan se corrió en ella, lo único que deseó fue darse vuelta, quería. No… necesitaba, morderlo. Cuando pudo sentir a Brendan ablandarse lo suficiente como para poder moverse, se movió hacia adelante aún sostenida en sus rodillas. La polla de Brendan quedó en el aire por unos segundos, brillantemente húmeda con sus jugos combinados y George se dio vuelta. 


  
     
  


  Brendan estaba aún semiduro arrodillado frente a ella. Su polla aún dejaba caer su semilla, y George se movió, hasta ubicarse bajo su cuerpo, tomó la polla de Brendan en su mano y se la introdujo nuevamente. Cuando la sintió firme dentro suyo, alzó sus brazos, y metió su cabeza en su cuello, mientras Brendan extendía su cuello hacia arriba haciéndole un lugar. George enredó sus piernas apoyándolas en las duras nalgas de Brendan, afirmándose para erguirse y acercarse más. Y lo mordió. 


  
     
  


  Brendan la siguió. Bajó su cabeza y repitió su gesto. 


  
     
  


  Como un azote los coletazos de este nuevo orgasmo los sacudió mientras se saboreaban mutuamente. 


  
     
  


  Brendan cayó completamente agotado y saciado de costado y George lo siguió. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 15


  
     
  


  —¿Brendan, Brendan? —podía sentirla pronunciar su nombre, pero Brendan no tenía fuerzas para siquiera abrir sus ojos. Así que la atrajo hasta colocarla sobre su cuerpo e intentó abrazarla para seguir durmiendo. 


  
     
  


  Unos besos juguetones mordieron su nariz. Brendan movió su cara alejándose de la molestia y pudo sentir su risa, estaba agotado, quería dormir. Solo dormir abrazado a ella. 


  
     
  


  —Brendan, mírame amor. Por favor. 


  
     
  


  Brendan abrió un ojo y la miró. George se había erguido apoyando sus antebrazos en su amplio pecho y lo estaba mirando con una espléndida sonrisa. Brendan la malinterpretó. 


  
     
  


  —¡Demasiado bueno! ¿verdad? —le preguntó. Se sentía inmensamente satisfecho. En paz, lleno de ella, de su sabor, de su olor, de su calor…


  
     
  


  —¿Te diste cuenta de lo que hiciste? —le preguntó con dulzura George. 


  
     
  


  —¿Amarte? Estoy agotado, me di cuenta. 


  
     
  


  —No, Brendan, ¿te diste cuenta la forma en que me tomaste?


  
     
  


  Brendan miró la sonrisa que cubría su cara pero su rostro indicaba que no se había dado cuenta. De repente la realidad de lo que había hecho lo golpeó. 


  
     
  


  —¡Qué demonios! —dijo sentándose y mirando sus piernas—. ¿Yo me sostuve?


  
     
  


  —Sobre tus rodillas —le dijo ella radiante. 


  
     
  


  Brendan se hizo hacia atrás de nuevo y la llevó consigo. Pasó la mano por su cabello y cerró los ojos un momento. Luego abrió sus profundos ojos de plata y buscó su mirada. 


  
     
  


  George, dejó de sonreír ante la seriedad de su mirada. Mantuvo el contacto y vio como los ojos de Brendan se llenaban de lágrimas. En un instante no supo qué hacer. Vio gruesos lagrimones correr por su mejilla y su corazón enmudeció. 


  
     
  


  —Eres un milagro, George. Mi pequeño milagro —le dijo Brendan con voz enronquecida—. Me has devuelto mi hombría, y aún cuando jamás… pueda caminar de nuevo, poder amarte de la forma en que te amo, después de haber pensado que… esta dicha jamás sería para mí. Solo puedo… darte las gracias mi amada George. Gracias gatita, por darme esto. 


  
     
  


  George tampoco podía hablar. Ella era quien debía darles las gracias, después de tantos años, y cuando ya había… no, cuando las tres habían aceptado que su destino sería la soledad, de repente se sentía explotar de dicha. Amaba y era amada. Y esa era una sensación incomparable. De repente tantos años vacíos y estériles le parecían un justo precio por la felicidad que la inundaba. 


  
     
  


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y levantó su cabeza para besarlo. 


  
     
  


  —Te amo Georginna Aidann. 


  
     
  


  —Y yo a ti Brendan Raudhrí. 


  
     
  


  Cuando dejó de besarla. George apoyó su cabeza sobre su pecho y se sumió en sus pensamientos. 


  
     
  


  —¿Qué pasa gatita?


  
     
  


  —¿Crees que seremos vampiras?


  
     
  


  —¿Qué te hace pensarlo?


  
     
  


  —Veo en la oscuridad mejor que de día. Me cuesta mantenerme despierta si el sol está arriba, por Dios, mira mis dientes, te he mordido he… bebido de ti. ¿Acaso eso no hace un vampiro?


  
     
  


  —¿Alguna vez… has bebido de otra persona?


  
     
  


  —¡No! Por Dios no, jamás he hecho algo así, y solo debo tenerte cerca y mi necesidad por ti es tan fuerte... tan demandante. Estoy hambrienta pero no de comida sino de ti. ¿Y mis dientes? Solo debo sentirte cerca y ya salen. 


  
     
  


  —¿Debería decirte lobita feroz?


  
     
  


  George le pegó un manotazo en el pecho. 


  
     
  


  —Estoy hablando en serio. 


  
     
  


  —Y yo. No me importa qué eres, eres mi mujer. Te amo y me amas. No buscaré respuestas. No las necesito. Lo único que necesito señorita Aidann es a ti. Desnuda y en mi cama —le dijo y le dio una sonrisa lobuna. 


  
     
  


  George extendió la mano y secó la última de sus lágrimas. 


  
     
  


  —¿Me bañas?


  
     
  


  —¿Otra vez?


  
     
  


  —Ummm. 


  
     
  


  Brendan sonrió. Se sentó y se tomó de las agarraderas sobre la cama para estirarse para subir a su silla. 


  
     
  


  George lo miró. Era el hombre más hermoso que hubiera visto. Su cuerpo atrajo su mirada. Su plasticidad y agilidad la llenaron de gozo. Cuando saltó hasta su silla su vista se dirigió a su polla. Cuando levantó la vista hasta sus ojos se encontró mirándola y pudo ver el efecto, su polla se irguió y su cara se iluminó con una sonrisa. 


  
     
  


  —Mujer eres insaciable. No viviré mucho si me desgastas de esa manera. 


  
     
  


  —¿Desgastarte? Pero si yo solo te estaba mirando nada más. 


  
     
  


  —¿Mirando? A eso yo llamo comer con los ojos. 


  
     
  


  —¿Si? Bueno la culpa es tuya. Eres un bocadillo muy… apetecible. 


  
     
  


  —¿Bocadillo? —Brendan había rodeado la cama y se había ubicado del otro lado. 


  
     
  


  George se había apoyado sobre sus rodillas y caminado sobre ellas para acercársele. En cuanto Brendan se acercó a la orilla de la cama se quedó esperándolo. 


  
     
  


  Brendan la miró de arriba abajo. Desde sus profundos y enormes ojos celestes que parecían llenar su cara, pasando por sus pechos, pequeños, dorados, y perfectos, con deliciosos pezones rosas, duros capullos que le hicieron llenar la boca de agua. Su pequeña cintura, sabía que podía rodearla solo con sus manos, y luego miró su coño. Estaba hinchado y enrojecido podía ver la humedad aún brillando en él. Su pecho se hinchó de gozo. Estiró sus brazos y George saltó a ellos. 


  
     
  


  —Ven aquí dientes largos —le dijo. 


  
     
  


  —¡Bren!! Respeta mis años. O…


  
     
  


  —¿O qué?


  
     
  


  —O serás castigado —le dijo George sentada en su regazo tomando en su mano su polla ya erguida completamente y acariciándola a lo largo de su longitud. Mientras los fuertes brazos de Brendan guiaba la silla hasta el baño. 


  
     
  


  —Una cosita tan pequeña debería tener algo de respeto por alguien más grande, gatita. 


  
     
  


  —¿De veras? Pero resulta que la mayor aquí soy yo… y tú eres solo un dulce bebé a mi lado. 


  
     
  


  Brendan la miró y abrió el agua para llenar el jacuzzi, que estaba diseñado para poder entrar y salir con facilidad de él. Le sonrió y bajó su cabeza hasta prenderse de un pezón, lo mordió y luego lo soltó. 


  
     
  


  —Sí, tienes razón, soy tu bebé —le dijo y tomó el pezón con fuerza. 


  
     
  


  Mientras el jacuzzi se llenaba George solo miraba a su hombre amantarse con fuerza de su pecho. Podía sentir como el deseo crecía en ella con la misma fuerza con que succionaba. De repente sus dientes afloraron. 


  
     
  


  —Bren… —le dijo buscando su rostro con una de sus manos. 


  
     
  


  Cuando Brendan levantó su rostro hasta ella, la vio. Los ojos de George lo quemaban, su necesidad era fuerte y su hambre mucho mayor. Sus dientes sobresalían de sus enrojecidos e hinchados labios, pudo ver su pequeña y rosada lengüita recorrer sus labios en una manifestación de su sed. Sus ojos celestes lo quemaban y Brendan leyó en ella como un libro abierto. 


  
     
  


  —Muerde gatita —le dijo ofreciéndole el cuello. 


  
     
  


  El pinchazo lo elevó directo al orgasmo. De repente sin control su polla se derramó sobre George. 


  
     
  


  George estaba perdida en el placer que su sangre le daba, pero sentirlo explotar solo por haberlo mordido acrecentó su propio orgasmo. 


  
     
  


  De repente Brendan comprendió que el agua estaba a punto de rebasar el jacuzzi. 


  
     
  


  —Suficiente gatita —le dijo. 


  
     
  


  Y George se hizo hacia atrás, sobre su labio había quedado una perla de sangre. 


  
     
  


  Brendan se acercó y la tomó con su lengua. La saboreó y buscó el cuello de George. Pasó su lengua en un dulce recorrido, hasta tomar el lóbulo de la oreja y chuparlo suavemente para luego soltarlo y regresar a su boca. 


  
     
  


  —Ven dulzura, ahora sí que necesitas un baño. 


  
     
  


  George salió de su regazo metiendo sus piernas en el jacuzzi, cuando se acomodó pudo ver a Brendan sosteniéndose de la baranda y metiéndose con ella. Quedó sentado con sus piernas extendidas y George se movió en el amplio jacuzzi y se colocó sobre él. 


  
     
  


  —Vas a matarme gatita—le dijo sonriendo. Mientras ella se asentaba sobre su polla. Y comenzaba a moverse debajo del agua, en un sutil movimiento de fricción— Estiró su mano y tomó el champú, volcó un poco sobre la mano y luego le dijo. 


  
     
  


  —Baja la cabeza. 


  
     
  


  Brendan le obedeció y la bajó para que ella comenzara a lavarle el cabello. 


  
     
  


  Brendan tenía un corto cabello negro que se rizaba en su nuca y llegaba casi hasta sus hombros, era suavemente ondeado y grueso. George se movió y se colocó detrás suyo. Sus pechos se apretaron con su espalda. Era imposible que ella lo rodeara, él era inmenso así que simplemente sus piernas lo rodearon por su cintura y se anudaron adelante. 


  
     
  


  George jugó con sus talones anudados, rozando provocativamente la polla de Brendan mientras sus dedos masajeaban su cuero cabelludo. 


  
     
  


  Luego buscó la ducha portátil y aclaró su pelo. No había alcanzado a terminar cuando Brendan le quitó la ducha de la mano y se dio vuelta. 


  
     
  


  —Mi turno —la atrajo de la mano y la colocó entre sus piernas. Mojó su cabello dorado y buscó el champú. 


  
     
  


  George cerró los ojos ante el profundo placer que sus manos le daban masajeando su cabello. Se sentía tan bien. Sin dolores, plena y satisfecha, se recostó sobre su espalda cuando Brendan completó de lavarle el cabello. 


  
     
  


  —¿No te dormirás, no? —le preguntó Brendan. 


  
     
  


  Sus manos acudieron a sostener sus pechos, y acariciarlos en círculos pequeños y grandes. 


  
     
  


  —No, sólo quiero gozar de este momento. Es perfecto, ¿verdad? 


  
     
  


  —Sí, gatita, lo es. 


  
     
  


  —Nunca pensé que tendría un momento tan hermoso como este. Y quiero recordarlo. Cierra los ojos. ¿Los cerraste?


  
     
  


  —Si gatita, los cerré. 


  
     
  


  —Ahora siente. 


  
     
  


  Ambos extendieron sus sentidos, el perfume del champú inundaba el baño. El leve sonido del agua moviéndose y acariciándolos. El mutuo contacto, su dureza y su suavidad. Encajaban perfectamente. Y ambos lo sabían. 


  
     
  


  —George, quiero que nos mudemos de casa. Tengo una isla a la que pensé que jamás iría. Es muy hermosa pero siempre me sentí muy solo allí. Ahora que te tengo, sé que me faltaba. Estarás segura. Y amarás el lugar. 


  
     
  


  —¿Pero y mis hermanas?


  
     
  


  —Ellas serán por siempre bienvenidas en nuestra casa, George. Pero necesito saber que nadie más te pondrá en riesgo. Alguien anda por ahí pagando para encontrarlas y la seguridad en la isla es infranqueable. 


  
     
  


  —¿Me dejarás pensarlo?


  
     
  


  —La decisión será tuya. Donde estés será mi hogar. 


  
     
  


  George sintió sus ojos llenarse de lagrimas, jamás esperó escuchar palabras tan hermosas. 


  
     
  


  —Hablaré con ellas. Podemos trabajar en cualquier lado. Solo necesitamos una computadora. 


  
     
  


  Los traviesos dedos de Brendan habían bajado hasta su coño. Ahora recorrían con suavidad la zona. 


  
     
  


  —Brendan…


  
     
  


  —¿Sí? —dijo en un ronroneó, siendo muy consciente de cómo sus dedos abrían sus labios, y raspaban en leves roces su clítoris. 


  
     
  


  —Despiertas mi apetito. 


  
     
  


  Brendan río a carcajadas y se sorprendió. Hacía años que no reía así. Su pequeño milagro continuaba obrando cambios. 


  
     
  


  Necesitaba saber que estaba segura. 


  
     
  


  Necesitaba hablar con Sam Norton y convencerlas de irse a vivir a Camelot, en su isla estarían seguras. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 16


  
     
  


  Dan y Julian estaban en la cocina, habían dormido sin parar desde la noche anterior. Ahora se habían despertado, bañado y estaban atacando un verdadero banquete que Nicco había dispuesto para ellas. 


  
     
  


  —¿Qué crees, Dan? 


  
     
  


  —Ya te lo dije Julian, no tengo la menor idea. Pero de algo estoy segura, deberíamos intentar averiguar qué es lo que quieren con nosotras. 


  
     
  


  —Nunca lo hemos intentado. 


  
     
  


  —Sí. Es verdad, pero nunca habíamos tenido el apoyo de nadie. 


  
     
  


  —Ni tenido a nadie—Dan miró dentro suyo. Le parecía maravilloso que George hubiese encontrado a Brendan. La había llenado de esperanza, ¿Por qué ella o Julian no podrían tener esa misma suerte? En algún lado afuera había un hombre para ellas. Dan sonrió. Siempre había soñado con el hombre perfecto, y cada año que pasaba lo recreaba una y otra vez en sus novelas. Estaba segura que esa fue la razón porque la que a lo largo de los últimos cuarenta años, había ganado un reputación como autora de novelas románticas y policiales; pese a los distintos seudónimos, pero siempre reconocida. A sus lectores les gustaban sus novelas. Novelas dónde mujeres fuertes e independientes caían perdidamente enamoradas de apuestos caballeros que respondían a cada una de sus fantasías. Ojala la vida fuera como sus novelas. Todas las mujeres andarían por ahí con una sonrisa fija en sus caras. 


  
     
  


  Ella también había soñado con un hombre. Apuesto y no muy alto, ella misma era demasiado baja, de pelo castaño y ojos claros, sospechosamente parecido a Tom Cruise en Shogun. Eso la hizo sonreír. Tom representaba al tipo de hombre que le gustaba. Un hermoso hombre a quién no debería mirar hacia arriba. Odiaba eso. Quería mirar a su hombre a sus ojos. Quería un compañero. Alguien con quien hablar, con quien escuchar música, con quién caminar por la playa y surfear. Alguien que la entendiera sin palabras. Quería sentirse enamorada. Perdidamente enamorada. Quería mirar a su hombre y sentir las chispas revoloteando a su alrededor. Quería experimentar el amor físico. Anhelaba aplicar toda esa información recolectada en todos sus años de vida y que describía osadamente en sus libros. Pero sobre todo quería lo que George había obtenido: que la miraran como Brendan la miraba, con amor, absoluto amor. 


  
     
  


  Cada vez que habían sido encontradas o cada veinte años simplemente se mudaban. Buscaban una nueva vida en el otro lado del mundo. Dejando lugares que habían aprendido a amar, rutinas, recuerdos. Pero había sido la única manera de mantenerse a salvo. 


  
     
  


  El último secuestro había sido terrorífico. Alguien sabía de ellas, alguien les había extraído sangre y no desconocían si su existencia era del dominio de otras personas, ignoraban si los hombres que estaban en la casa eran los únicos que las seguían o había más por allí rearmándose para ir en su búsqueda. Sintió escalofríos de solo imaginar volver a estar sometidas, atadas en una camilla, permitiendo que les extrajeran la sangre o experimentaran con ellas. No debía repetirse. 


  
     
  


  Julian tenía razón deberían ser ellas las que busquen esta vez. Saber quiénes eran, o qué era se estaba convirtiendo en prioridad. 


  
     
  


  —¿Qué piensas? —Julian interrumpió sus pensamientos. 


  
     
  


  —Qué tienes razón, debemos averiguar qué somos y qué nos pasa, pero por sobre todo debemos saber quién nos sigue. 


  
     
  


  —Solo hay una persona que puede seguirnos, algún Van Djk —Julia hablaba mientras untaba una galleta con mermelada. 


  
     
  


  —Exacto —dijo George robándole la galleta. Había entrado a la cocina sin que la sintieran. Se veía preciosa. Se había puesto unos pantaloncitos cortos blancos y una remera azul marinera. Tenía el cabello mojado peinado hacia atrás, pero las tres sabían que pronto su espeso flequillo volvería a sus ojos. 


  
     
  


  Dan la miró y tomó la cafetera para llenarle una taza de un humeante café. Julian lo cortó con leche mientras George buscaba la azucarera. 


  
     
  


  —¿Y qué haremos al respecto? —les preguntó Julian mirándolas. 


  
     
  


  —Estuve conversando con Brendan. Tiene una isla en Kuwait, de esas islas que se han creado y solo los ricos tienen —agregó con un cómico gesto de cejas mientras ponía a “los ricos” comillitas con sus dedos. 


  
     
  


  Dan y Julian sonrieron. Ellas jamás habían sido ricas. En verdad nunca les había interesado, no importaba la vida que emprendieran siempre había cerca alguna organización que se ocupaba de los huérfanos que recibía todo los que les sobraba. 


  
     
  


  —Así que tu chico es uno de esos —dijo Dan repitiendo las comillas en “esos”, lo que las hizo reír. 


  
     
  


  —Bueno, cree que allí estaremos más seguras —les respondió George después de las risas. 


  
     
  


  —¿Dices mudarnos a esa isla contigo? —Julian la miró interrogante. 


  
     
  


  —Sip. Eso mismo. Al menos hasta que pueda averiguar quién nos sigue. 


  
     
  


  —No quiero volver a pasar lo que pasamos —dijo Dan— y puedo escribir en cualquier lado. 


  
     
  


  —¿Y los chicos? —la voz de Julian reflejó su única preocupación. 


  
     
  


  —Pues nos ocuparemos de ellos como siempre —dijo George—, solo que esta vez nos ocuparemos de los detalles sin tanto tiempo de organización. 


  
     
  


  Cada mudanza programada a los veinte años les llevaba un año para cuidar todas las contingencias, con sus empleos, con la gente que las veía, con los niños que ayudaban. 


  
     
  


  —Hay algo más, George, que simplemente averiguar quién nos persigue. Necesitamos saber qué somos —dijo Dan. 


  
     
  


  —Lo sé. Hay algunas cosas que deben saber. ¿Por dónde empiezo? Cuando escapé de la casa era de noche. Noche cerrada, nublada—George había quitado la sonrisa de su cara. 


  
     
  


  —Sí llovía, recuerdo la lluvia —agregó Dan. 


  
     
  


  —Sí, pero mis ojos veían todo con tanta claridad como si fuera pleno día en el desierto del Sahara. 


  
     
  


  —¿Qué? ¿En serio? —preguntó Julian. 


  
     
  


  —En serio. Y no solo eso—George corrió la taza delante de ella y miró dentro del cuarto, estaban solas en la cocina—. Algo… algo raro le pasa a mis… dientes. 


  
     
  


  —Eso lo sabemos —dijo Dan. 


  
     
  


  —¿Lo saben? ¿Qué saben? —George sonaba preocupada. 


  
     
  


  —Que tus dientes crecen. 


  
     
  


  —¿Cómo lo saben? ¿A ustedes les pasa lo mismo? 


  
     
  


  —No, hermanita, nada de eso —le dijo Julian— te vimos en nuestro departamento cuando mordiste a Brendan. 


  
     
  


  —Ohh… sí. ¿Pero saben que hice con ellos?


  
     
  


  —¿Lo mordiste? —apuntó Dan. 


  
     
  


  George afirmó con la cabeza. 


  
     
  


  —Eso pensé —completó Dan. 


  
     
  


  —Pero… —intentó decir George. 


  
     
  


  —¿Hay un pero…? —Dan miró de Julian a George. 


  
     
  


  —Sí, yo… mordí a Brendan. 


  
     
  


  —¿Pero…? —cortó Julian. 


  
     
  


  George juntó valor durante unos largos cinco segundos. Las miró y dijo casi en un susurro. 


  
     
  


  —Bebí su sangre. 


  
     
  


  —Oh, sí grandioso, —dijo Julian en voz alta— como si hiciera falta más combustible a la teoría de los vampiros. 


  
     
  


  —Julian, por favor, créeme, no es que lo haya mordido hasta hacerlo sangrar, bebí su sangre y no una vez, ni dos…. Cada vez que ese hombre me toca mis colmillos aparecen y…


  
     
  


  —Es imposible, Dan, díselo. Dile que es imposible —Julian miraba a Dan buscando apoyo—, los vampiros no existen. 


  
     
  


  —Ya te lo dije Julian, la literatura a veces recoge leyendas que tienen grandes verdades detrás. 


  
     
  


  —¿Me están diciendo que somos vampiros? —Julian se levantó y caminó hasta la cocina detrás de ella y se volvió con la mano apoyada en la cabeza, para luego bajarla y apoyar sus dos manos en su cintura—. Por Dios, escúchense. Hemos pasado por una experiencia que no quisiera volver a repetir, pero ¿¿¿vampiros??? Vamos, somos mujeres inteligentes. Por Dios. 


  
     
  


  —Pero hay algo más, que estoy seguro se relaciona—agregó George. 


  
     
  


  —¿Algo más —preguntó Dan—, qué cosa?


  
     
  


  —Brendan está mejorando —dijo George. 


  
     
  


  —¿Y…? —preguntó una incrédula Julian. 


  
     
  


  —Pues…, él médico le había dicho que jamás volvería a caminar… ni a tener una —bajó el tono de su voz—, erección. 


  
     
  


  —¿Una qué? —le preguntó Dan. 


  
     
  


  —Erección —dijo Julian—. ¿Estás diciendo que lo mordiste y ha tenido una erección?


  
     
  


  —No solo una, de hecho. Sus piernas están respondiendo —George la miró—. Él está mejorando. 


  
     
  


  —¿Y crees que esa mejora se debe a ti?


  
     
  


  —Sí —respondió George. 


  
     
  


  —¿Qué tal si el hombre se enamoró y simplemente respondió a ese sentimiento —insistió Julian—, sin que tu mordida tenga algo que ver. 


  
     
  


  George miró a Dan, que había estado escuchando pensativamente la charla. 


  
     
  


  —Es posible —le dijo Dan. 


  
     
  


  —¡Esperen, esperen! ¿Qué sabemos de los vampiros? —Julian levantó sus manos y comenzó a contar con sus dedos— uno: no pueden vivir bajo el sol —la sonrisa en su cara, demostró que consideraba un punto muy fuerte este argumento—, y nosotras podemos hacerlo. 


  
     
  


  —Per… —intentó cortarle George. 


  
     
  


  —Espera déjame terminar. Dos, los vampiros no pueden tocar el agua salada, ¿recuerdan chicas surfistas cuanto nos gusta el mar? tres, nos bautizaron a los diez años, ¿recuerdan? agua bendita y lo único que sentimos fue el dolor de cabeza que nos dio el cura bendiciéndonos, nada nos ardió. Espera que termine —agregó cuando vio que George insistía en cortarla—, cuatro, miren —les dijo y señaló la mesa— hemos comido por un batallón y no precisamente sangre. Y por último, por ahora… ni Dan ni yo tenemos dientes. Teoría de los vampiros fuera. 


  
     
  


  George miró a Dan y ésta encogió sus hombros. 


  
     
  


  —Buenos puntos —dijo Dan. 


  
     
  


  —Sí, buenos puntos, pero hay un elemento que no has tenido en cuenta Julian y que sin dudas puede modificar la ecuación. 


  
     
  


  —¿Cuál George? —le preguntó. 


  
     
  


  —Brendan. 


  
     
  


  —¿Brendan? —esta vez la sorpresa estaba en Dannielle—. ¿Por qué Brendan?


  
     
  


  —Porque desde que toqué a Brendan todo cambió. Solo tuve que tocar su mano para sentir que mi dolor de cabeza se iba. Y se fue. Y es una sensación tan extraña no sentirlo. Solo tuve que tocarlo para sentir el deseo de morderlo y mis dientes crecieron. Desde que conocí a Brendan, por Dios parece que fuera hace meses y son solo días, casi no he vuelto a comer, no tengo apetito. O sí lo tengo, un apetito feroz por ese hombre. Y mi reacción a la luz de sol, jamás me ha molestado y ahora sí, y no olvides por favor que he dado vuelta el día por la noche. De noche me siento vibrar, llena de vida y de día solo quiero dormir. ¿Y todo lo que corrí cuando escapé de la casa? Y mis dedos, me lastimé muchísimo abriendo la puerta y miren, —les mostró sus manos— ni siquiera tengo marcas. 


  
     
  


  —¿Qué quieres decirnos George? —pregunto Julian. 


  
     
  


  —No lo sé —le contestó derrotada. 


  
     
  


  Y ambas miraron a Dan. Dan era la intelectual del grupo, se había pasado toda su vida leyendo y escribiendo si alguien de las tres sabía algo, esa era ella, 


  
     
  


  —¿Qué crees, Dan? —le preguntó George. 


  
     
  


  —Podría ser Brendan el catalizador de los que somos, pero yo no siento deseos de morderlo, y mi dolor de cabeza se acentúa cuando me toca. Si lo es, solo te afecta a ti, George… por otra parte… —miró a Julian. 


  
     
  


  —¿Qué me miras, por otra parte qué…? 


  
     
  


  —Cuando el policía te cargó, las dos veces, no sentías dolor. 


  
     
  


  —¿De qué estás hablando? Estaba inconsciente por una descarga eléctrica y tan drogada como tú. Ni tiempo de sentir dolor porque alguien me tocaba. 


  
     
  


  —No Julian, verás yo también estaba drogada y cuando me trasladaron al auto, drogada y todo, parecía que mi cabeza explotaría. 


  
     
  


  —Y tú te abrazaste a ese hombre —agregó George. 


  
     
  


  —¿Abrazarme? 


  
     
  


  —Sí, fue increíblemente sorprendente, te veías como… —miró a George— como cuando vimos dormir a George en brazos de Brendan. 


  
     
  


  —¿Qué quieres decir Dan?


  
     
  


  —Que tal vez el toque del hombre adecuado promueva esos cambios. 


  
     
  


  —Está bien, basta ya de ficción literaria Dani —Julian volvió a caminar dentro de la cocina—, dame un minuto—recorrió el espacio tres veces antes de detenerse y sentarse de nuevo—. ¿Y tú? —le preguntó a Dan. 


  
     
  


  —No lo sé, tal vez solo sea cuestión de encontrar al príncipe azul. Y parece que por ahora las únicas que lo han encontrado son ustedes. 


  
     
  


  —¡Un momento, un momento! No te apures. Jamás he visto a ese policía. 


  
     
  


  —Bueno, tal vez no haya necesidad de verlo, simplemente es algo químico no visual —dijo George. 


  
     
  


  —¡Grandioso! Resulta que tengo un príncipe azul que además supuestamente es el mejor remedio contra mi dolor de cabeza y todo eso sin siquiera haberlo visto una sola vez en mi vida. ¿No es demasiado? ¿Dan no estarás escribiendo algún libro de esos tuyos, verdad? 


  
     
  


  —¿Tienes alguna explicación diferente?


  
     
  


  —No. No la tengo, pero eso no significa que lo que dicen tenga pies o cabeza —Julian se tomó la cabeza con ambas manos—. ¿No creen que recordaría si mi dolor de cabeza desapareció en algún momento cuando ese policía me tocó? Creo que sí. No, no tengo otra teoría pero me niego a creerla. Miren —señaló las marcas de pinchazos en sus brazos—, ustedes también las tienen. Alguien cree que la respuesta está en nuestra sangre. Y siempre creíamos que era así. Ahora solo porque George encontró a su príncipe no significa que debamos buscar una teoría digna de Dan Travis, —el último seudónimo de Dannielle— preocupémonos por ver qué haremos ahora. 


  
     
  


  —Bien. Tienes razón. Jamás sabremos la verdad así que pensemos que haremos de ahora en adelante —dijo George tomando la mano de sus hermanas. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 17


  
     
  


  Gabriel Van Djk se había encerrado en un modesto hotel de Seattle diseñando un plan de recuperación de las mujeres. 


  
     
  


  Esta vez haría las cosas diferentes. Se había presentado en una modesta delegación policial y había realizado una denuncia de persona desaparecida de tres mellizas de dieciséis años, sus sobrinas. El tío estaba preocupado, hacía meses que no se conectaban con él y temía lo peor. Las jóvenes habían venido en busca de nuevos horizontes a la ciudad sin la autorización de su madre, su hermana mayor, y nadie parecía saber de ellas. 


  
     
  


  Quizás el sistema trabajase por él. 


  
     
  


  La denuncia se realizó sin problemas. Le pidieron la dirección de las jóvenes y se las dio. La misma del departamento donde el inepto no había podido sacar una. El policía que investigó comunicó que efectivamente habían allí tres chicas, muy parecidas, hermanas, y habían desaparecido después de que alguien rompiera la puerta de entrada. 


  
     
  


  Sin fotos pero con las descripciones Van Djk se sintió en la gloria cuando un preocupado jefe le informó que ya se había mandado el pedido de búsqueda. Tuvo que aguantar la perorata de lo difícil que es hallar a quien no quiere ser hallado en una ciudad tan grande pero salió de allí orgulloso de su inteligencia. 


  
     
  


  Su segundo paso fue sacar a Will Neufer, de la cárcel. La fianza era grande. Secuestro, había sido la acusación formal, pero el doctor había negado los cargos, todo el mundo sabía quién era y cuando se le pidió que declarara dijo que las jóvenes se habían ofrecido por dinero a una investigación genética, que de ninguna manera las dañaría. Habría un juicio y como no había muertos solo un policía herido, si disponía del dinero para la fianza podría salir. 


  
     
  


  Con el dinero en la mano, Gabriel se dirigió hacia la delegación y consiguió salir de allí con Neufer. 


  
     
  


  —¿Dónde vamos? —le preguntó Will. 


  
     
  


  —Por ahora a un hotel. Luego haremos un viajecito. ¿Tienes idea de qué pasó?


  
     
  


  —Sí, una de las mujeres, la que parecía más muerta que viva, logró escapar y consiguió llamar a la policía. 


  
     
  


  —¡Demonios! —dijo Van Djk golpeando al volante del auto que había rentado. Se había estado preguntando sin césar qué había pasado sin encontrar una respuesta aceptable—. ¿Acaso no había nadie cuidándolas? 


  
     
  


  —Sí, pero ella al parecer salió por una puerta oculta en el cuarto. Nadie sabía que allí había una puerta, no sé cómo pudo encontrarla. Estuve en ese cuarto como cinco veces y jamás noté que hubiera una puerta. El asunto es que logró escapar y traer ayuda —Neufer se veía muy cansado y desaliñado. 


  
     
  


  —¿Tuviste tiempo de lograr algo? —le preguntó Gabriel


  
     
  


  —Nada. Solo tomé y clasifiqué algunas muestras. Lo único que puedo decir es que no hay signos de envejecimiento en ellas. Nada más. 


  
     
  


  —Ahora deberás empezar de nuevo. 


  
     
  


  —¿Cómo las encontrará?


  
     
  


  —Eso ya lo arreglé. 


  
     
  


  —¿Y dónde instalará el laboratorio? —preguntó Neufer. 


  
     
  


  —Ya está listo. 


  
     
  


  —¿Listo? ¿Dónde? 


  
     
  


  —En Cornwall. Cuando las encuentre las llevaré directo allí. Ya he dispuesto todo. No habrá más fallos. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  —Con el capitán Norton, por favor, sí, de Brendan Raudhrí. 


  
     
  


  —Raudhrí—dijo la voz oscura de Sam Norton—. Imagino que quieres saber qué novedades tenemos. 


  
     
  


  —Exactamente y ponerte al tanto de algunas cosas que he decidido. 


  
     
  


  —Tengo sobre mi escritorio el nombre de todos los que detuvimos en la casa. Uno de ellos es el doctor Neufer. 


  
     
  


  —¿Neufer? ¿El tipo ese que dijo que había logrado clonar a un ser humano?


  
     
  


  —El mismo. Le tomé declaraciones y además de averiguar que es un hijo de puta de primera, es más frío que un Ártico. No dijo nada, excepto que las chicas estaban allí por un convenio que habían firmado para participar como voluntarias de una investigación genética. 


  
     
  


  —Eso no es cierto… —dijo indignado Brendan. 


  
     
  


  —Lo sé. Pero esa es su versión. Algo más… y no va a gustarte: está libre bajo fianza. 


  
     
  


  —¿Qué? ¡Cómo demonios pasó eso!


  
     
  


  —No hubo muertos, las chicas están bien y es un afamado doctor en desgracia. El juez consideró que se presentará a juicio. 


  
     
  


  —¿Y tú?


  
     
  


  —Yo no soy tan inocente como el juez. Pero el maldito está libre. Y no es todo. 


  
     
  


  —¿Más que esté libre?


  
     
  


  —Me llegó un informe de la delegación tercera. Alguien ha puesto un aviso de búsqueda por la desaparición de tres jóvenes que responden a las características de las muchachas. 


  
     
  


  —¿Quién lo puso?


  
     
  


  —Eso me están averiguando. En cuanto tenga esos detalles le haré una visita. Pero sea quien sea es bastante osado. Mira que pedir que la misma policía investigue dónde están las jóvenes que acaban de perder. Eso me lleva a preguntar qué es lo que quieren de ellas. 


  
     
  


  Brendan permaneció callado unos segundos. 


  
     
  


  —No lo sé, Sam, tengo una sospecha, pero no estoy seguro. 


  
     
  


  —¿Me dirás cuál es?


  
     
  


  —Sólo te diré que es algo sobre una herencia. 


  
     
  


  —¿Dinero?


  
     
  


  —No, no lo creo —contestó Brendan—. Creo que quien las sigue busca algo que ellas tienen. 


  
     
  


  —¿Algo como qué?


  
     
  


  —Ni las chicas lo saben. 


  
     
  


  —Pero…—arriesgó Sam—, tiene que ver con su sangre. 


  
     
  


  —Así parece. ¿Cómo lo supiste?—le preguntó Brendan. Odiaba mentirle a su amigo. Pero ¿cómo decirle que su mujer y sus amigas decían tener 66 años? Él no lo creería si no estuviera viendo los resultados en su propio cuerpo. Sam no le creería. Era un hombre demasiado frío y analítico. Era preferible que pensara que había algo en la sangre de las chicas, siempre sería más creíble que la verdad. Si ellas tienes parecen ser inmortales, sí, ellas pueden ser vampiros. Su amigo lo encerraría de por vida si se lo dijese. 


  
     
  


  —En el laboratorio antes de que pudiéramos entrar y en cuanto supieron que estábamos, destruyeron algunas muestras, y… la pequeña… tenía marcas en sus brazos. Alguien la había inyectado o extraído. 


  
     
  


  —Eso me recuerda, debes saber que me las llevaré de la ciudad Sam. 


  
     
  


  ¡No! El no rugió en la mente de Sam. 


  
     
  


  —No, si las tenemos cerca las podremos mantener vigiladas. 


  
     
  


  —Me las llevaré a mi isla de Kuwait. Allí no puede entrar nadie y nadie, excepto tú y mi piloto, lo saben. 


  
     
  


  Por un segundo Sam comprendió que hablaba con un hombre muy rico, sí seguramente allí estaría más segura que en ningún otro lado. 


  
     
  


  —¿Cuándo?


  
     
  


  —Mañana a la mañana. 


  
     
  


  ¡MAÑANA! El corazón de Sam comenzó a golpear con fuerza. Tanto que debió llevarse la mano al pecho. Necesitaba un trago. 


  
     
  


  —¿Necesitas seguridad hasta el aeropuerto?


  
     
  


  —No. Pero gracias. Tienes mi número. ¿Me avisarás de…?


  
     
  


  —… cualquier novedad. Sí. 


  
     
  


  —Entonces te hablaré cuando lleguemos allí. 


  
     
  


  —Bien, Brendan. Adiós entonces. 


  
     
  


  Cuando Sam Norton colgó el teléfono se quedó mirándolo. Mejor, mejor así. Sin embargo, en su interior supo que no estaba convencido de que así fuera. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Brendan colgó el teléfono y miró hacia la puerta. George estaba parada en ella mirándolo. Hizo su silla hacia atrás, alejándola del escritorio y palmeó sus piernas. 


  
     
  


  —¡Ven aquí gatita!


  
     
  


  George caminó hacia él. Y se acomodó en su regazo. 


  
     
  


  —¿Escuchaste? —le preguntó Brendan. 


  
     
  


  —Sólo que mañana partimos a tu isla—George levantó sus brazos y se abrazó a él, metió su cabeza en su cuello y pasó la lengua por él hasta alcanzar el lóbulo de su oreja, mordiéndolo suavemente. Cuando lo soltó sus largos dientes habían aparecido. 


  
     
  


  Brendan levantó su dedo y acarició los colmillos. Luego bajó su mano y acarició las piernas desnudas de George bajo sus pantaloncitos cortos. Deslizó sus callosos dedos por sus pantorrillas en un recorrido que iba del ruedo del pantaloncito hasta sus rodillas. 


  
     
  


  —Uno de los hombres que estaba en la casa era el doctor Neufer. 


  
     
  


  —¿Neufer? ¿El que mintió? —George levantó hasta Brendan sus inmensos ojos celestes con sorpresa. 


  
     
  


  —Ese mismo. Y está libre. 


  
     
  


  —¿Qué? ¿Por qué está libre? Él nos secuestró. 


  
     
  


  —Bien, al parecer un juez considera que es perfectamente capaz de explicar qué hacía allí y lo dejó libre bajo fianza—Brendan pudo sentir el escalofrío que recorrió a George. 


  
     
  


  —¿Por eso nos vamos mañana, verdad?


  
     
  


  —No, nos vamos mañana porque ya había preparado todo, esto solo confirma que ha sido una buena decisión. 


  
     
  


  George levantó su cabeza y buscó su boca. 


  
     
  


  Brendan bajó hasta ella y la besó. Larga y lentamente, mientras sus manos subían hasta ahuecar sus pequeños pechos. Mientras la besaba sus dedos jugaron con sus pezones, tirándolos suavemente para luego calmarlos con masajes circulares con el centro de sus palmas. 


  
     
  


  La sensación de sus manos callosas sobre la sensible piel de sus pechos elevó la temperatura de George, de repente el hambre insaciable que sentía por ese hombre la controló. Quería morderlo, pero sabía que si lo hacían ambos se correrían. 


  
     
  


  —Llévame a la cama—le pidió con voz enronquecida. 


  
     
  


  Brendan se rió, y sus fuertes brazos la sacaron de su regazo. 


  
     
  


  —Nop. Tengo algunas cosas que arreglar y tú también. 


  
     
  


  George se quedó parada mirándolo y puso su mejor cara de pobre niña sufrida. 


  
     
  


  —¡Eres un hombre muy malo! Te dije que te castigaría si te portabas mal. 


  
     
  


  —Lo sé. ¿Podrás esperar hasta más tarde para hacerlo?


  
     
  


  George hizo un pucherito y retrocedió, antes de llegar hasta la puerta giró y lo miró. 


  
     
  


  —Prepárate hombre malo, no tendré compasión de ti. 


  
     
  


  Eso espero escuchó decir cuando cerró la puerta. George sonrió y salió en busca de Julian y Dan. Tenía que hablar con ellas. 


  
     
  


  Recorrió la mansión y se encontró con Nicco que llevaba una enorme bandeja de sándwich al estudio de Brendan. Ella miró la fuente y miró interrogante a Nicco. 


  
     
  


  —¿No es mucho? —le preguntó a ver la enorme parva. 


  
     
  


  —Sí. Pero últimamente el signore parece comer por dos. 


  
     
  


  George enrojeció violentamente. Tenía la sospecha de que era la responsable. 


  
     
  


  —Oh —dijo avergonzada, le sonrió y siguió de largo. 


  
     
  


  Nicco la miró alejarse y también sonrió. Quería a Brendan como si hubiera sido su hijo y nunca lo había visto más feliz, ni siquiera cuando caminaba o cuando se coronó por cuarta vez campeón del mundo. Esa pequeña mujercita lo hacía muy feliz y solo por eso tendría su apoyo incondicional. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 18


  
     
  


  Cuando entró al comedor de diario, Julian caminaba con el teléfono en la mano hablando con la señora Thompson, la responsable de la casa de acogida de huérfanos. Julian no se veía muy feliz. 


  
     
  


  —¡No te preocupes Rita!, yo me ocuparé. Sí. Está bien. Gracias, y de nuevo no te preocupes. 


  
     
  


  Colgó y miró a George y a Dan que había estado tecleando. 


  
     
  


  Dan levantó la vista y gritó levantando sus brazos en señal de triunfo. 


  
     
  


  —¡Lo conseguí! 


  
     
  


  Cuando notó que no se compartía su alegría las miró preocupada. 


  
     
  


  —¿Qué pasa?


  
     
  


  —No lo sé —dijo George—. Pero Julian nos lo dirá. 


  
     
  


  —El padre de Trixie Campbell la quiere de vuelta. 


  
     
  


  —No —dijo Dan tapándose la boca con sorpresa. 


  
     
  


  —No puede ser —dijo al mismo tiempo George—, ese hombre es un abusador. 


  
     
  


  —Mañana me ocuparé de ello —dijo Julian sentándose a la mesa. 


  
     
  


  —Conseguí una cita con Charlotte Cain. 


  
     
  


  —¿Qué? —preguntaron Julian y George. 


  
     
  


  —Charlotte Cain, la especialista en vampiros. Mañana viajaré a Nueva York y me encontraré con ella. Mi casa editora hizo los contactos. 


  
     
  


  —¿Mañana? Pero es que mañana nos vamos. 


  
     
  


  —¡¡Qué!! ¿Cómo que nos vamos? ¿Adónde?


  
     
  


  —A Camelot, la isla de Brendan. 


  
     
  


  —Imposible, George. Deberé ocuparme de Trixie. 


  
     
  


  —Y no te das una idea lo que me costó conseguir esta cita, Cain no es de las más afables del mundo. 


  
     
  


  Las dos hablaron juntas George levantó sus manos y dijo:


  
     
  


  —¡Paren, paren! Hermanitas, escuchen. Brendan dijo que uno de los que nos secuestró es el famoso doctor Neufer, ese que le quitaron el Nobel, cuando descubrieron que mintió. Y ha salido libre bajo fianza. 


  
     
  


  —¡¡¿Qué?!! ¿Estás bromeando?


  
     
  


  —Me gustaría, pero es cierto. 


  
     
  


  —¿Ese hombre nos secuestró y quedó libre? —Dan no podía con su asombro. 


  
     
  


  Como siempre Julian se levantó y comenzó a caminar de un lado al otro del comedor de diario. 


  
     
  


  —Tendrás que irte con Brendan, George —dijo un rato después—. Y tú Dan, me sentiré más tranquila si le pides a Brendan que te dejé en Nueva York. 


  
     
  


  —¿Y tú? Ni sueñes que te dejaremos sola. 


  
     
  


  Julian las miró y sonrió enigmáticamente. 


  
     
  


  —Yo no me quedaré sola. 


  
     
  


  —¿No? Vamos Julian habla en serio. 


  
     
  


  —Habló en serio. Tengo que conocer a un príncipe azul. 


  
     
  


  —¡Diabólico! —dijo Dan con una sonrisa. 


  
     
  


  —No, no Julian. Es muy riesgoso —George no estaba muy segura del plan pergeñado por Julian. 


  
     
  


  —Mira, voy a verlo, si es verdad todo lo que han dicho, él se hará cargo de mí. ¿Confías en él, George?


  
     
  


  —Brendan confía ciegamente en él. 


  
     
  


  —Excelente. Con la excusa de que me ayude a alejar a Campbell de Trixie, lo conozco y si es mi príncipe como dicen, No tendrá escapatoria. 


  
     
  


  —Dios, mujer, me das miedo —dijo George—. Me imagino que tendré que ser muy convincente cuando le informe a Brendan de las nuevas. 


  
     
  


  —¿Puedo recomendarte a Sadie? Ella tenía muy buenas ideas. 


  
     
  


  Las tres rieron Sadie Thomson era un personaje de una de las novelas de Dan, que las había hecho reír profusamente. En ella deba rienda suelta a todas las fantasías que las tres habían tejido de lo que debía ser un romance caliente, muy caliente. Desde ese momento, Sadie era el modelo a seguir para cualquier romance. Solo que jamás habían tenido la más mínima oportunidad de comprobarlo. 


  
     
  


  Hasta ahora pensó George. 


  
     
  


  —Chicas, tengo que convencer a mi hombre. Espero que Sadie me ayude. Ahora, Vayamos a lo nuestro. ¿Qué tenemos que arreglar?


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Gabriel Van Djk entró a la delegación plenamente confiado. Había recibido un llamado telefónico informándole quelas habían encontrado. Su plan no podría haber sido mejor. Después dicen que la policía no sirve para nada. 


  
     
  


  Con elegante paso se presentó en la isla central del destacamento. Sobre el mostrador decía “INFORMES” se paró pacientemente a esperar que atendieran a una mujer muy golpeada que con un florido lenguaje increpaba al policía que atendía pidiendo por su hombre. 


  
     
  


  Cuando llegó su turno se acercó y con la mejor de sus sonrisas preguntó:


  
     
  


  —¿El detective Simon?


  
     
  


  —¿Por qué asunto —dijo el policía sin siquiera mirarlo mientras escribía en un papel. 


  
     
  


  —Me pidió que me acercara a la delegación. Al parecer tiene información sobre mis sobrinas desaparecidas —le dijo con tono educado y su perenne sonrisa. 


  
     
  


  El policía quebró el lápiz y todos los sentidos de Van Djk se erizaron. Supo sin que le dijeran nada que algo no estaba bien. El hombre lo miró y le señaló el pasillo a la derecha. 


  
     
  


  —La tercera oficina a la derecha por ese pasillo. 


  
     
  


  Con los pelos de la nuca erizados Gabriel comenzó a dirigirse por el pasillo mientras de reojo veían como el policía tomaba el teléfono y comenzaba a marcar. 


  
     
  


  En ese momento se sintió un disparo y todo en la delegación se volvió un pandemonio. Cuando Gabriel se agachó en un acto reflejo de protección. Alcanzó a ver a la mujer golpeada siendo tirada al piso por dos fornidos policías mientras todos gritaban. 


  
     
  


  Gabriel Van Djk aprovechó y salió casi corriendo por la puerta. 


  
     
  


  Su sexto sentido le indicaba que se había salvado. Lo que no sabía era de qué. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando Brendan ingresó en su cuarto, alguien había bajado las luces. 


  
     
  


  George abrió la puerta del baño y la luz de cuarto le permitió a Brendan ver cómo se había vestido. Y sonrió a carcajadas. 


  
     
  


  —Se supone que es romántico, no gracioso —le dijo una descorazonada George. 


  
     
  


  —Lo siento gatita. 


  
     
  


  —Llámame Sadie—dijo en un tono gatuno, sexy y ronroneante. 


  
     
  


  —¿Qué?


  
     
  


  —Dime Sadie—le repitió en el mismo tono—. ¿Qué me decías?


  
     
  


  —Bien, “Sadie”, verás, verte vestida de… ¿Drácula? me provocó gracia. 


  
     
  


  —Sí pensé que lo disfrutarías—dijo George en su tono normal para volver a jugar con su voz. Sí sabía que lo haría reír. Esa tarde había charlado mucho con Nicco, le había contado los años de terribles dolores que había padecido, intentando mejorar hasta que había aceptado la realidad. Habían sido muchos años sin risas. Cuando Dan le recomendó a Sadie, supo que haría una mezcla, usaría las fantasías de Sadie pero sería una Drácula convincente—. Dije que te castigaría niño malo. Cierra con llave. No quiero que nadie nos interrumpa cuando clames piedad—buscó dar a su voz un tono de película muy sexy. 


  
     
  


  Brendan entró y cerró con llave. Y comenzó a desvestirse. 


  
     
  


  —¿Qué haces? —George preguntó con voz de George— digo, ¿qué haces? —repitió volviendo al tono sexy que olvidaba. 


  
     
  


  —Te ayudo a castigarme. 


  
     
  


  —Déjate la ropa puesta muchacho malvado —le pidió y agitó un látigo sobre las botas hasta las rodillas que llevaba puestas. 


  
     
  


  George había buscado una larga capa negra con fondo rojo, la había atado al cuello y la tenía aferrada con una mano, mientras que se había colocado una larga peluca negra —que gracias a Nicco había conseguido— y se había puesto dos falsos colmillos que ya la estaban molestando pero que deberían durar un poco más. Cuando el látigo chicoteó sus botas, las campanitas que tenía en la puntas sonaron. Y la sobresaltaron. 


  
     
  


  Eso hizo reír a Brendan. 


  
     
  


  —¿De qué ríes malvado? —le preguntó. 


  
     
  


  —Me parece que Sadie no está muy acostumbrada al látigo, nada más —le dijo intentando ser serio. 


  
     
  


  —¡Cállate! —George intentó dar unos pasos sexys caminando hacia él pero la capa era demasiado larga y la pisó y las altas botas de tacones finos, a los que no estaba acostumbrada la llevaron directo a los brazos de Brendan que se impulsó para agarrarla antes de que cayera al suelo. 


  
     
  


  —¿Estás bien… Sadie? —la risa bullía en Brendan. 


  
     
  


  —Creo que sí —dijo George como George. Y buscó afirmarse sobre sus talones y se irguió delante de Brendan. Corrió su capa de debajo de sus pies y tiró el látigo a un costado, con tan mala suerte que cayó sobre una pieza de arte que ocupaba un rincón de cuarto que cayó al suelo. 


  
     
  


  —Upss, lo siento —dijo para rectificar con su tono sexy—, lo siento. 


  
     
  


  —No te preocupes, Sadie, sigue... —la alentó. 


  
     
  


  Sadie desató la capa para quedar con un corsé de cuero que empujaba sus pechos hacia arriba y nada más…


  
     
  


  La boca de Brendan se hizo agua. Y sus manos apretaron la silla moviéndose hacia ella. La miró de arriba abajo, sus pechos eran empujados hacia él, sus pezones sonrosados y duros parecían llamarlo. Su mirada siguió recorriéndola hacia abajo, pasó por su cintura brevísima y se detuvo en su pelvis. Su coño de dorados rizos ya brillaba. 


  
     
  


  George comprendió que su mirada había hecho salir de sus vainas a sus colmillos, lo que la llevó a quitar los de plástico y tirarlos. 


  
     
  


  —¡Quédate… quieto! —intentó decir George pero Brendan no le obedeció. De repente se sintió izada y empujada a la cama. Aterrizó allí con las piernas abierta. 


  
     
  


  Cuando intentó sentarse un grito de Brendan la detuvo. 


  
     
  


  —No te muevas, “Sadie”. 


  
     
  


  —No es justo Brendan esta es mi fantasía de Sadie—le dijo sin moverse, apoyada sobre sus codos en la cama había levantado su cabeza al hablarle mientras sus piernas estaban abiertas mostrando su mojado coño a Brendan. 


  
     
  


  —Lo siento Sadie, pero de repente entendí que esta es “mi fantasía de George”. 


  
     
  


  Una sonrisa iluminó la cara de George. Sus largos colmillos brillaron. 


  
     
  


  —¿En serio?


  
     
  


  Brendan se estaba desnudando. 


  
     
  


  —En serio —le dijo. Su polla estaba completamente erguida y extendida—. Quiero… morderte, gatita. 


  
     
  


  —Pues apúrate. 


  
     
  


  Brendan tomó las agarraderas y saltó sobre la cama. George se sentó con las piernas doblas hacia atrás mientras lo miraba. En cuanto él cayó a la cama ella se abalanzó sobre él subiendo a horcajadas de su pecho. 


  
     
  


  —Ven aquí Sadie, este bebé malo necesita alimentarse. 


  
     
  


  George levantó sus manos hacia arriba para tomar su peluca negra, la sacó y la tiró a un costado. Sus pechos se habían erguido completamente al levantar sus brazos, así que luego se agachó doblándose sobre Brendan y sosteniendo uno de sus pechos con su mano, se lo ofreció. 


  
     
  


  —Toma bebé. 


  
     
  


  Brendan se prendió a su seno con fuerza y comenzó a chuparlos. 


  
     
  


  Los tirones que no eran suaves sino firmes y duros hacían eco en su coño, provocándole contracciones. George sentía como sus jugos se deslizaban hacia el duro estómago de Brendan. Y su necesidad de morderlo se volvió imposible de evitar. Se estiró sobre su pecho y alcanzó su cuello. 


  
     
  


  —Espe…ra gatita, espera —le dijo Brendan, la tomó de la cintura y la bajó hasta su dura verga—, ¡móntame! —le ordenó casi sin voz. 


  
     
  


  George se empaló en su barra deslizándolo hasta su raíz. Luego volvió hasta su cuello. 


  
     
  


  Brendan movió su cabeza para darle espacio y sintió el pinchazo leve mientras clavaba en el suave pecho de George sus dientes mordiéndola también. Ambos se corrieron demasiado rápido. 


  
     
  


  Cuando lograron aire, George se encontró buscando su boca. 


  
     
  


  Brendan levantó la cabeza de su seno y la besó. Ambos se probaron mutuamente. Nunca habían compartido su sangre de esta manera. Sus lenguas se enredaron reconociendo sus sabores. Brendan la dio vuelta y la puso debajo suyo. Ambos se miraron, ya sabían que pasaba. Brendan estaba al mando de su cuerpo, de todo su cuerpo. 


  
     
  


  —¡Ámame! —le ordenó George a Brendan. 


  
     
  


  Y Brendan se arrodilló sobre ella, puso sus piernas sobre sus hombros y se impulsó en su vaina, profundamente, con fuerza. 


  
     
  


  George vio como Brendan cerraba sus ojos ante el increíble placer que lo cubría, mientras las venas de su cuello se marcaban con total nitidez. Sus musculosos hombros reflejaban la fuerza con que se empujaba dentro de ella. Si sus fuertes manos no la hubieran sostenido, si sus piernas no se hubieran enroscado en su nuca, su fuerza la habría golpeado contra el respaldar de la cama. George sonrió. 


  
     
  


  El amor es una cosa milagrosa. 


  
     
  


  Recién cuando Brendan se corrió dentro de ella furiosamente abrió sus ojos. 


  
     
  


  —Te amo Georginna Raudhrí —le dijo Brendan serio—. Por todo el tiempo que Dios disponga


  
     
  


  —Y yo a ti, Brendan. Por todo el resto de mi vida. 


  
     
  


   




  
     
  


  FIN


  
     
  


  


   



  NOTAS


  
     
  


  (1) Esta novela tomará como base uno de las tantas leyendas vampíricas existentes, con un “pequeño salto de 200 años”, por lo que espero las lectoras sepan perdonar mi licencia creativa. 


  
     
  


  (2) Bolsitas con cierre hermético que cierran al vacío. 


  
     
  


  (3) Organización No Gubernamental.


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  www.castaliacabott.wordpress.com


  
     
  


  e-mail: castaliacabott@editoradigital.com.ar
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